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PRÓLOGO

La sabiduría pagana, no superada después

en punto á humanidades, nos ensenó ya que

los libros tienen, como los hombres, su des-

tino. Los hay que aspiran á la gloria, los hay

que buscan el provecho ; hablan unos al cora-

zón, otros al entendimiento, algunos sólo á

los sentidos
;
pero el magisterio de la pluma,

al igual del de la palabra, irradia siempre á

límites no sospechados por quienes lo ejer-

cen, y si la paternidad espiritual, á seme-

janza de la física, influye en el destino de lo

engendrado, nunca tanto que baste á decidir

de su suerte.

Poner prólogo á un libro es asociarse á las

responsabilidades del autor, es abrir á un

neófito las puertas de la vida
; y de mí sé de-

cir que cuantas veces, á requerimiento de la

amistad (porque otros títulos no poseí ja-

más), hube de presentar á los lectores una
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oln-a iiuova, experimenté emoción anák\íia a

la que debe embargar al sacerdote cuando,

(^n el umbral del baptisterio, se dispone á re-

cibir en la Iglesia de Cristo á un recién na-

cido. Los gérmenes de ideas depositados en

estas páginas darán flores y frutos, que pue-

den ser de bendición
; y si no tuvieran tamaña

fortuna, siempre contribuirían á repoblar el

campo de las cuestiones exteriores, cultivado

antaño con acucioso esmero por la intelec-

tualidad española, casi yermo después du-

rante más de un siglo, y no laborado aún con

la atención solícita que requiere y merece.

Doblemente benemérita es, por tanto, la

obra del Sr. Conde de Limpias. Cuenta el

autor en el número, venturosamente no cor-

to, de jóvenes lanzados á la política por es-

tímulos en absoluto ajenos á toda convenien-

cia personal. Y si la actividad merece siem-

pre alabanzas, justo es tributarlas mayores

á quien pudo preferir el ocio y optó por el

esfuerzo, jamás remunerado y rarísimas ve-

ces agradecido.

Mas no acertó sólo obedeciendo al móvil,

sino escogiendo el rumbo.

Cuando la vocación no llama á especulacio-

nes propiamente científicas, suelen inclinarse

quienes en el ejercicio de la i^lunia se adies-
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tran, á las tareas gratas del periodismo. Dan
ellas nombre, procuran público extenso y no

requieren sino cultura general, más fácil de

adquirir que la competencia del especialista,

lograda mediante áridos y monótonos estu-

dios acerca de determinada materia. Entre

los especuladores abundan los literatos y los

cultivadores del Derecho, ahora además los

de las cuestiones sociales, porque tienen estos

temas mayor aceptación, y, felizmente trata-

dos, aseguran honra y provecho. Crece de

año en aflo el grupo de aficionados á la His-

toria, y es síntoma consolador el auge de

esta disciplina, barómetro de la capacidad

reñexiva de la raza. Pero la política interna-

cional, los asuntos de política interior ex-

tranjera ó exterior española, la comparación

razonada de nuestras cualidades y defectos,

derechos é intereses, presente y porvenir, con

los de otros pueblos, parecían hasta hace

poco extravagancias impropias de hombres

prácticos, cuando no logomaquias j)ueriles

de diplomáticos inútiles, ó cantera de pedan-

terías para seudoelegantes extranjerizados.

Remisos anduvieron siempre los Gobier-

nos en desvanecer esta prevención y en en-

mendar este yerro, cuyas consecuencias pue-

den ser funestísimas. Parecióles cómodo sus-
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traer á la fiscalización de las gentes, incluso

de las parlamentarias, todo un sector de sus

actividades, que las más veces no eran tales,

sino incompetente, amedrentada ó perezosa

pasividad. Mientras el celo de las oposicio-

nes, abijado á ratos por ansias de poder, hu-

roneaba en Gobernación, en Fomento ó en

Hacienda, pidiendo cuentas á los Ministros

del tiemjDo perdido, reclamando proyectos ó

resoluciones, el titular de la cartera de Es-

tado, protegido de curiosidades indiscretas

por el biombo diplomático, se arrellanaba á

menudo en su poltrona para sumirse en bea-

tífica siesta. Incluso los Ministros que por

aptitud ó temperamento desempeñaban acti-

vamente el cargo, hallaron cómodo sustraer

al manoseo de los imiDertinentes ó de los ig-

norantes esos temas vidriosos y trascenden-

tales que, abordados en las Cámaras, pasan

las fronteras. Cuando sobre ellos se les inte-

rrogaba, luego de contestar con vaguedades,

enarcaban las cejas, ponían el índice en los

labios y reclamaban y obtenían silencio.

Los danos de tan torpe sistema no se ad-

vertían mientras las circunstancias permitie-

ron á España mantenerse alejada de la vida

internacional. Desde el Tratado de Francfort,

que puso término á la guerra franco-prusia-



IX

na, hasta que comenzó el siglo XX, los pro-

blemas que preocuparon á las cancillerías de

Europa no afectaban directamente á nues-

tra patria. La paz de San Stéfano colocó en

grave riesgo el equilibrio del Mediterráneo

oriental; el Congreso de Berlín conjuró el

peligro, y la rivalidad anglo-francesa man-

tuvo incólume el statu quo^ tranquilizador y

provechoso para nosotros. En los primeros

anos de la Regencia de D.^ María Cristina

un Gobierno liberal concertó con la Triple

alianza, por mediación de Italia, previos el

conocimiento y la anuencia de Inglaterra,

un tratado secreto, por el cual nos compro-

metimos á secundar esa política bienhechora

del statu quo mediterráneo. Transcurrido el

plazo de vigencia de este pacto, un Gobierno

conservador le renovó por otro quinquenio;

mas no ya sólo el pueblo, pero ni muchos

hombres públicos lograron noticia de él mien-

tras existió, ni supieron tampoco cómo ni

por qué se le dejaba caducar. Y cuando, dos

años más tarde, sobrevino el conflicto á que

la voladura del Maine sirvió de pretexto,

en Europa estábamos solos; no habíamos

despertado en América sentimientos, ni si-

quiera instintos, de solidaridad étnica, ni

para la defensa de nuestras colonias fuimos
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capaces de aprovechar la ya naciente rivali-

dad yanqui-japonesa.

¿Eran omisiones tamañas culpa de nues-

tros gobernantes? Sin duda. Pero en los pue-

blos de robusta constitución social la polí-

tica por si sola no integra el elemento direc-

tor, y la prensa, la cátedra y el libro influyen

también, con mayor eñcacia á veces que el

Parlamento mismo, en la vida de las nacio-

nes. El desastre de 1898 no fué el fracaso

de un Gobierno, ni de unos partidos, ni de

un régimen, ni siquiera de la colectividad

política española: fué el fracaso de un des-

equilibrado sistema social, en que los órga-

nos no responden á su función peculiar, por-

que están atrofiados unos é hipertrofiados

otros.

En 1901 decídese Francia á abordar la

cuestión de Marruecos, y con ella el magno
problema del Mediterráneo occidental. Des-

de entonces, á las márgenes del Estrecho, á

los archipiélagos balear y canario, y aun á

todo el litoral de la Península ibérica, con-

vergen las miradas del mundo. Tardó Es-

pana en advertirlo, i^orque no es fácil reac-

cionar contra rutinas casi seculares, y juz-

gando que nadie la contemplaba, persistió

en utilizar las voces del extranjero para el
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ííriterío de la i^olítica interior. Los consejos

interesados del periódico oficioso de un Mi-

nistro de Negocios extranjeros, el discurso

parlamentario que se inspiró en el deseo de

amedrentarnos, la manifestación oficial á que

dio este discurso premeditada oportunidad,

las campañas inicuas, más ó menos calleje-

ras, contra nuestro país, en que se invocan

grandes principios humanitarios para servir,

á costa de los nuestros, intereses de la nación

que las realiza; hasta las impertinencias de

algún corresponsal de la Prensa ultrapire-

naica no bastante mimado, á su juicio, en

nuestros centros ministeriales, todo cuanto

de España se decía era traducido al caste-

llano; y casi siempre no para descubrir la

tramoya, dar la voz de alerta ó salir al paso

á la habilidad, sino para lanzarlo contra un

Gobierno ó contra un Ministro cuando esca-

seaban los proyectiles de fabricación indí-

gena, como si se tratase de algún desliz ad-

ministrativo ó de algún desafuero de cam-

panario.

Lejos de la enrarecida atmósfera del Salón

de Conferencias y salas adyacentes, la per-

tinaz mirada del extranjero, fija en nosotros,

halagó al principio la vanidad nacional y

despertó luego las susceptibilidades del pa-
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triotismo. Mientras el gran público pudo

creer que los pintorescos aspectos de la vida

española, sus recuerdos históricos, sus glo-

rias literarias, atraían al turista, se congra-

tuló, satisfecho de la creciente boga del es-

pañolismo de exportación; pero no tardó en

inquietarse con recelos, más instintivos que

razonados, al advertir que, pasada la moda,

continuaba siendo la Península ibérica y el

rincón Noroeste de África blanco de miradas

y de codicias, como posible teatro de futu-

ras conflagraciones bélicas. Eecientes deba-

tes parlamentarios han divulgado ya, nunca

tanto como la gravedad del tema lo requiere,

la importancia que para España encierra la

cuestión del Mediterráneo, el equilibrio de

influencia de ese mar, la neutralidad del Es-

trecho, el statu quo político en las costas ber-

beriscas y la aproximación de nuestro país

á la Triple entente de Francia, Inglaterra y
Rusia, ó á la Triple alianza de Alemania,

Austria-Hungría é Italia.

El despertar de la conciencia nacional,

nunca tardío, no puede tampoco calificarse

de prematuro. Desde 1902 acá han tenido los

Gobiernos que afrontar y resolver, sin la con-

fortadora asistencia de la opinión, dificul-

tades tan graves como las determinadas por
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la inteligencia anglo-francesa sobre Marrue-

cos, la Conferencia de Algeciras, los conflic-

tos de Casablanca j Agadir, la campana de

Melilla de 1909, la del Kert en 1911, la im-

plantación del protectorado en la zona que

nos reconoció el Convenio de 1912, y, en el

orden de las relaciones internacionales, la

opción que resolvimos en Cartagena en 1907.

Guiados siempre por el patriotismo, pero

atenidos á sus solas luces, procedieron los

gobernantes, j hasta estos mismos días no

lograron escuchar alabanzas ni censuras aje-

nas á los menesteres de la política interior.

Todavía hoy, ni en el Parlamento ni fuera

de él existe una opinión bastante reflexiva

y poderosa para merecer el dictado de nacio-

nal. Bien es verdad que tampoco contaban

los profanos con informaciones suficientes

para formar juicio, y era natural que des-

confiasen de las declaraciones impremedita-

das y de las conclusiones irreflexivas.

En este libro del Sr. Conde de Limpias

hallará el curioso lector cuantos anteceden-

tes importan, y, escrupulosamente separadas,

premisas y consecuencias, de tal modo que,

estudiadas y admitidas las unas, puédese

muy bien disentir de las otras, x)orque la

probidad del escritor cuidó de no trocar en
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alegato lo que mandaba el patriotismo que

fuese ponencia.

Unánimes habrán de asentir los españoles

á esta conclusión, que encabeza el capítu-

lo XVI y último: ^'Por imperatiyo categó-

rico de nuestra situación geográfica, hemos

de marchar en política exterior entre dos

precipicios: de un lado, el aislamiento, con

exposición evidente á violaciones de nuestra

neutralidad, á golpes de mano traidores, á

expoliaciones sin combate ; de otro, las alian-

zas, con peligro no menos manifiesto de mez-

clarnos en luchas por intereses que nos son

extraños."

La unanimidad quedará rota mucho antes

de llegar con el Sr. Conde de Limpias á la

solución que él prefiere: la alianza anglo-

española, aconsejada ya por la voz del pue-

blo (en un famoso dístico, más sagaz que poé-

tico) desde fines del siglo XVI :

Con todo el mímelo guerra,

Y paz con Inglaterra.

Aun los que simpatizamos con la aproxi-

mación de España al grux3o político de la

Triple ententey no todos suscribiríamos el

propósito de iniciar desde ahora negociacio-

nes de alianza con el Imperio británico ex-
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elusivamente, y quizá estimásemos más aco-

modado á nuestra situación actual esta va-

riante del pareado clásico

:

Paz con toda la tierra,

Y amistad con Inglaterra.

Mas no ya como prologuista, sino como
lector, estoy seguro de que las divergencias

se trocarán de nuevo en unanimidades cuan-

do se trate de formular juicio, no sobre la

materia de esta obra, sino sobre la obra mis-

ma. Nadie dejará de ver en ella la labor con-

cienzuda, objetiva, sobria, sencilla y elegan-

temente expuesta, de un pensador competen-

te, desapasionado y jDatriota.

Gabriel Maura Gamazo.





INTRODUCCIÓN

Tal vez no se hubiera escrito este modesto

estudio, ó, de escribirse, no hubiera llegado

á publicarse, si la posición j)olítica del autor

fuera de aquellas que, al imponer responsa-

bilidades, imponen en estas delicadas mate-

rias una prudencia que llega hasta el silencio.

Pero, por suerte i^ara este género de cues-

tiones, si la carencia de aquella posición qui-

ta autoridad, en cambio permite la expresión

de verdades que, en otro caso, suelen quedar

veladas por el eufemismo, ó atenuadas en

una iuconcreción que la mayoría de las ve-

ces no llega á afirmar nada. La preocupa-

ción de quien escribe sobre materia inter-

nacional en esas condiciones, consiste en no

desagradar á nadie; empleando una frase

vulgar, en quedar bien con todos. Y eso es

imposible; los pueblos, al decidirse á actuar

en un determinado sentido, han de afrontar

con decisión v con eneruía todas las conse-



cueucias de sus actos, penetrándose de que

estar bien con todos es no estar bien con

nadie, y que en política exterior más vale

hallarse bien con un solo país que pretender

estarlo con varios.

Esta iiltima manera de entender las rela-

ciones internacionales es muy propia de no-

tas oficiosas y de declaraciones parlamenta-

rias, pero en la realidad, querer convertirla

en la finalidad de la política exterior de un

pueblo, podrá ser muy cómodo, pero suele

producir muy malos resultados.

Si el mismo Jesucristo dijo: "El que no

está conmigo está contra mí-', los políticos

de todos los países saben que esa es la fór-

mula que aplican las Cancillerías de las

grandes potencias j)ara regular sus amista-

des. Y de aquí la enorme importancia que

tiene la elección de amigos, que ella, en la

mayor parte de los casos, lleva aparejada la

elección de enemigos.

En el extranjero existe alrededor de es-

tas importantísimas cuestiones una extensa

literatura, en la cual pueden hallarse mul-

titud de enseñanzas. Así que en la vida se
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produce un lieclio que sobresale de los de-

más, en el acto plumas competentes se apre-

suran á comentarlo, examinándolo desde to-

dos los puntos de vista, para estudiar las

consecuencias que del mismo pueden deri-

varse. El grave conflicto á que dio lugar el

A'iaje de la emperatriz Federico á París, la

convención franco-italiana, la conferencia de

Algeciras, el golpe de Agadir, por no citar

más que los más recientes, han sido objeto

en Francia de notables estudios de escritores

como Han sen, Routier, Pinon, Albin, Tar-

dieu y tantos otros, pues sobre un mismo
liecho existen á veces variedad de trabajos.

En España no se da ese fenómeno; ya

porque los hechos de la vida europea no nos

interesan, ya porque á nuestros hombres pú-

blicos sólo les preocupe la política interior,

ya porque el periodista prefiera para sus

comentarios asuntos de esa naturaleza, ó,

principalmente, porque para este género de

cuestiones apenas hay lectores, el caso es que

en España con dificultad pueden encontrarse

trabajos referentes á estos problemas de la

vida exterior de nuestro país.

Y esto es un gran inconveniente; porque

en aquello en que colaboran muchas inteli-

gencias, i^uede obtenerse una resultante que
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sea como la síntesis del común sentir de la

patria en un determinado momento, que ade-

más, habituando al lector á materias de esa

naturaleza, permita al que escribe una li-

bertad de expresión de que carece, por no

haber una pauta dada por aquellos que le

han precedido, lo cual cohibe la pluma más

independiente, temerosa de traspasar lími-

tes que en esto, más que en nada, señala la

prudencia.

* *

Xo obstante, justo es señalar una mayor

atención por iDarte de la Prensa, en la cual

existen algunos escritores que, con evidente

acierto, se han ocupado de estas cuestiones:

las crónicas de un redactor de ABC sobre

la situación de Portugal; los trabajos sobre

este mismo asunto, en relación con la econo-

mía de nuestra patria y la conveniencia de

la unión aduanera, de un colaborador de El

Mundo; lo que sobre la alianza con Francia

é Inglaterra ha escrito La Correspondencia

de España; sin olvidar las crónicas que en

Yida Marítima i)ublica un i)eriodista con-

servador, y otros trabajos que no citamos

¡MU- no liacer demasiado extenso este comen-

tario, lian modificado algo aquella situacióu.



iniciando nna maj^or atención del país hacia

estos problemas.

Por desgracia el Parlamento, salvo con-

tadísimas personalidades, entre las cuales

descuella, en primer término, en estas ma-

terias D. Joaquín Sánchez Toca, eminencia

de la política española, por su vastísima ilus-

tración ; D. Gabriel Maura Gamazo, legítima

esperanza de aquella política por sus cono-

cimientos probados en libros j en discursos,

j bondadoso j)rologuista de éste, circunstan-

cia que detiene el elogio en mi pluma ; D. Ra-

fael María de Labra, D. Juan Vázquez de

Aíella y otros i30cos más, que se pueden con-

tar ])ov los dedos, ni ha dado pruebas de te-

ner afición á estas cuestiones, ni deseo de

modificar con su fiscalización prudente, pero

perseverante, el régimen de silencio, abando-

nado en casi todos los países, en que aquí se

mueve nuestra desmedrada diplomacia.

Sin embargo, los trabajos de Prensa, y
aun los discursos parlamentarios, si pueden

preparar al público por su gran difusión, son

de naturaleza efímera para condensar ese

ambiente que perdura á través de los anos,

y que sólo el libro puede crear, ambiente que

fuera como el arsenal de muchos anteceden-

tes y datos, que hoy hay que ir á buscarlos
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on el extranjero^ dando además el tono en

que el público de cada país se halla habitua-

do á ver tratar estas cuestiones.

El artículo permite muchas cosas que el

libro proscribe; pero, en cambio, el libro da

facilidades de consulta y de estudio que ja-

más ha tenido el periódico.

Falta, pues, á este modesto trabajo una

cimentación propiamente española, y ello es

un gran defecto. Sin fuentes de conocimien-

to genuinamente nacionales, muchas deduc-

ciones hay que hacerlas sobre hechos relata-

dos por los extraños. Además, los sucesos se

precipitan en ocasiones de manera tal, como

ha ocurrido con el problema de Marruecos,

que los estudios anteriores á la instauración

del protectorado, conservando su gran im-

portancia como fuentes históricas, pierden

en actualidad, por el momento, lo que quizá

ganen más tarde, para servir al historiador

de este período, dando á conocer las diversas

maneras de ver aquel problema, según los

sucesos fueron desarrollándose.

Por eso este pequeño y modesto trabajo no

puede ser más que un conjunto de datos y
antecedentes de lo que ha sido la vida ex-



terior en la Europa occidental en los últimos

años, de cuyo conjunto lia pretendido el autor

sacar algunas consecuencias, tal vez sin que-

rerlo, de naturaleza subjetiva, relacionadas

con el modo de ver en este histórico momen-

to—^^en que se implanta el protectorado de

España sobre una parte de Marruecos y ve-

mos en nuestro país algunas señales de re-

nacimiento marítimo—lo
.
que puede ser la

política exterior de nuestra patria.

Estos datos y esos antecedentes tal vez

sirvieran luego para hacer un verdadero es-

tudio sobre política española en- el orden in-

ternacional; el autor se ha quedado en los

preliminares, y por eso los ha bautizado de

aquella manera.

Limpias, Madrid,

Septiembre 1913. Marzo 1914.
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PRIMERA PARTE

CAPÍTULO PRIMERO

Las alianzas en los tiempos modernos.—Situación es-

pecial de España en el concierto europeo.—Plan de

este trabajo.

Las alianzas, que fueron, en tiempos toda-

vía no lejanos, el resultado de las uniones

familiares y de la amistad de los reyes, que

solían empezar con una joromesa de matri-

monio y terminar á veces con un rompimien-

to conyugal, son hoy la expresión de la ma-

yor suma de necesidades y conveniencias que

puede satisfacer un país en orden á su vida

interior y exterior. Las inclinaciones de fa-

milia ó de raza, el sentimentalismo, los es-

tímulos de afinidades culturales, no ejercen

la inñuencia que tuvieron antaño, sin que

esto sea desconocer el influjo que cualquiera

de ellas ó todas reunidas puedan tener en

un determinado momento.
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Lo que hay es que el concepto del Poder

se ha modificado substancialmeute, y que la

intervención de todos los elementos sociales

en la vida pública, obliga á las clases direc-

toras á inspirarse en los dictados de la opi-

nión, contando con el sentir de los dirigidos.

Esto, que evita muchas peligrosas aven-

turas, para la consecución de las cuales no

liabia en otro tiempo más que la determina-

ción de una sola volunt¿id, es en ocasiones

motivo de entorpecimiento para la marclia

regular de la política exterior de algunos

pueblos, sobre todo en países poco acostum-

brados á exteriorizar sus inclinaciones en

este orden, por falta de estudio y de prepa-

ración para el examen de tan importantísi-

mos problemas.

La política militar y diplomática que, bajo

la dirección de Bismarck, preparó la reali-

zación de la unidad alemana, encontró en

el Parlamento prusiano los mayores obstácu-

los y la más encarnizada oposición (1).

La necesidad, por consiguiente, de encon-

trar en un apoyo extraño defensa contra los

peligros del aislamiento, es ahora la causa

(1) Véase Uempereur GuiUaume ct son regne, de

M. Edouard Simón.
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(eficiente de toda alianza: su finalidad ha de

buscarse en el conjunto de beneficios que

con la misma hayan de obtenerse.

España, cuyo extraordinario desenvolvi-

miento en los años que llevamos de este

siglo no se puede negar, es un país, ni lo

bastante pequeño y débil para vivir en la

esfera de acción y á la sombra de otro más

poderoso, como ha vivido muchos años Por-

tugal, ni lo suficientemente fuerte para per-

mitirse el lujo de vivir aislado. De este lujo

ha tenido que prescindir últimamente la mis-

ma Inglaterra.

El aislamiento, preciso es reconocerlo así,

ha sido la más grave falta de la política ex-

terior de la Restauración. Los inconvenien-

tes de las predilecciones por una nación de-

terminada, y el peligro de la posible intro-

misión de ésta en la política interior del

país—inconvenientes que también ha sufrido

nuestra patria, y que tan fielmente refleja

aquel famoso pasquín, aparecido allá por los

anos del 40 al 41 de la pasada centuria, que

decía

:
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"Aquí vive el Regente;

El que manda vive enfrente",

refiriéndose al Embajador de Inglaterra,—no

son comparables á los peligros que ofrece el

aislamiento.

Quizá en el ánimo de los hombres que vi-

nieron á continuar la historia de España,

tras las demencias del 73, influyó ciertamen-

te el recuerdo de aquellos anos de abundan-

cia y de paz que la neutralidad, tenazmente

defendida por Fernando VI, siempre en equi-

librio entre sus ministros Wall y Ensenada,

anglofilo el primero y partidario de Francia

el segundo, hizo disfrutar á España en el

siglo XVIII.

Pero los tiempos habían cambiado, y lo

que fué beneficioso entonces, cuando nuestro

país era todavía lo suficientemente fuerte

para hacerse respetar, resultó funesto en el

siglo XIX. El día del peligro no tuvimos á

quién volver los ojos, y las grandes poten-

cias, unidas entre sí por vínculos estrechos,

salvo Inglaterra, que disfrutaba aún de su

espléndido aislamiento, nos vieron despojar,

indiferentes ú hostiles, de aquellas provincias

ultramarinas por conservar las cuales tan-

tos años habíamos luchado : nueva demos-
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tración, como lo había sido la lección del 70

para Francia, de que las alianzas no se im-

provisan.

Ocupa España en el concierto europeo una

situación especial; las vicisitudes políticas

del pasado siglo, con la formación del Impe-

rio alemán y la unidad italiana, han venido

á dividir en dos núcleos, separados por una

enorme diferencia de poder, á todas las na-

cionalidades de Europa.

Es el caso de una sociedad en que sólo

hubiera millonarios j x)obres, sabios y anal-

fabetos; de un lado, naciones superiores á

35.000.000 de habitantes, con todo el pode-

río y la fuerza que eso supone ; de otro, paí-

ses inferiores á 7.000.000 de población, al-

gunos ricos, pero con la limitación de poder

que representa esa cifra, cinco veces inferior

á la otra.

Entre uno y otro núcleo se encuentra Es-

pana, como única representación de una cla-

se media que hace tiempo desapareció d(4

mai)a de Europa. No luiy nacionalidades in-

termedias; lo fué Prusia en el siglo XVIII,

y so])re su base se formó el Imperio alemán,
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como vaticinara Macaulay con juicio admi-

rable de previsión histórica ; lo fué Cerdeña,

y alrededor suyo se constituyó la nacionali-

dad italiana. Intentos abortados de esa ne-

cesidad fué la nación holandesa-belga, na-

cida en el Congreso de Yiena, y lo mismo

puede decirse de la incorporación de Norue-

ga á Suecia, obra de ese mismo Congreso.

En la actualidad sólo queda España, cuer-

po mutilado de una nacionalidad que se des-

liizo en el siglo XVII; tres y cuatro veces

mayor en el presente, con sus 20.000.000 de

habitantes, que las mayores naciones del se-

gundo grupo; gran potencia por su exten-

sión territorial, casi igual que Francia y Ale-

mania, y muy superior á Italia é Inglaterra,

y por su posición privilegiada, dominando

Ins costas septentrionales y meridionales de

la entrada del Mediterráneo.

Pues bien: de este conjunto de circuns-

tancias que vamos exponiendo nace una si-

tuación especialísima y delicada, situación

que atraviesa unos momentos críticos actual-

mente.

De un lado las grandes potencias, que,

cual los planetas mayores, arrastran tras de

sí un mundo de satélites; de otro, la división

de estas potencias en dos agrupaciones, de
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las cuales una no tiene perfectamente deter-

minados sus lazos ni definidos sus derechos

y obligaciones: la una es una alianza, la

otra es solamente una entente.

Y en medio, España, solicitada por unos

j por otros, vuelta á los tiempos de Fernan-

do VI, en que, para atraerla á su partido,

Francia la ofrecía Menorca é Inglaterra po-

nía ante sus ojos el espejuelo de Gibraltar.

España, que, procediendo por impresión, so-

lamente puede darse cuenta de una cosa

:

del eminente jDcligro que ofrece el aislamien-

to y de los peligros no menos graves que

presenta el pronunciarse en un sentido ó en

otro sin una meditación detenida, sin un es-

tudio profundo, sin un examen atento de la

situación de Europa y de nuestra necesidad

y conveniencia.

Estudiemos, pues, la situación de Europa

en relación con aquellos problemas que direc-

ta ó indirectamente nos han afectado y pue-

den afectarnos, para examinar luego nues-

tras necesidades en este orden y la mejor

manera de satisfacerlas dentro de los peli-

gros y dificultades que ofrecen.



CAPÍTULO n

La guerra franco-alemana y sus consecuencias en la

política europea.—^La entente con Austria é Italia

antes de la guerra.—Aislamiento de Francia.—Su

asistencia al Congreso de Berlín.—Actitud de los

partidos ante la expedición de Túnez.—Adquirir es

el único medio de conservar.

La guerra de 1870-71 fué el gran suceso

histórico que modificó radicalmente la polí-

tica exterior de Europa; suceso que pesa

todavía en las determinaciones de esa i)olí-

tica, j que informa aún la actuación exterior

de algunos países.

Salió Francia de ella desliedla y aislada.

Las esperanzas que el Imperio Imbía cifrado

en la cooperación armada de Austria ó Italia

se desvanecieron rápidamente ante las pri-

nua-as derrotas francesas. Cou la i)rimera de

aquellas naciones había mediado un proyecto
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de alianza, en el que Austria pedía veinte

días para entrar en campana é invadir la

Silesia, mientras un cuerpo de ejército aus-

tríaco oi^eraría su conjunción con el italiano,

que invadiría Alemania por el Tirol.

Este proyecto no llegó á cristalizar en un

tratado de alianza por la falta de decisión

del Gobierno francés, siempre vacilante des-

de la paz de Praga entre obtener pacífica-

mente de Prusia el precio de su abstención

durante la campana de Bohemia, repitiendo

el caso de Sabova y Niza, ó el de imponer

por la fuerza el cumplimiento de las cláusu-

las de aquel tratado, que dividía Alemania

en dos partes, separadas por la línea del

Mein, así como por los compromisos de Na-

poleón III en la cuestión romana, que im-

pidieron entenderse con Italia.

No llegó á ultimarse, pero siguió flotando

como una esperanza en el ánimo del Gobier-

no francés; esperanza (|ue se hubiera con-

vertido en realidad de ser victorias las pri-

meras derrotas que experimentó Francia.

Prueba esto bien que las alianzas no con-

certadas con anterioridad a hi ruptura de

liostilidades, j con perfecta determinación

de los casos en que la cooiíeración armada

es obligatoria, no surgen en el transcurso de



— is-

la guerra: el que vence no quiere compartir

con otro el fruto de su triunfo, y el que es

vencido, con dificultad obtiene en estas con-

diciones el concurso de nadie.

En vano Francia, después de Sedán, se

apresuró á enviar á Florencia un represen-

tante que halagase todas las aspiraciones de

aquel Gobierno. En vano este representante,

en su entrevista con Víctor Manuel, en un

arranque de lirismo, se arrojó en brazos de

Su Majestad, pues, como dice M. Rotlian en

su obra L'Allemagne et Fltalie, ^^en las pá-

ginas más sombrías de la historia la come-

dia se mezcla á menudo al drama". En vano

al saber la ocupación de Roma el Embajador

francés, republicano ferviente y liberal á la

moda de 1830, se apresuró á escribir al Rey

una carta (1), que significaba arrojar á los

(1) Decía M. Seuard en aquella carta: "Xo quiero

diferir un solo instante el dirigir á V. M., en nombre

de mi Gobierno y en el mío propio, mis sinceras feli-

citaciones por este feliz acontecimiento. El día en que

la República francesa ha reemplazado, por la rectitud

y la lealtad, una política tortuosa, que no sabía nunca

dar sin retener, la convención de Septiembre ha dejado

de existir virtualmente, y nosotros tenemos que agra-

decer á V. M. haber comprendido y apreciado el pen-
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pies del Gobierno italiano toda la política

exterior de Francia con relación á Italia en

los últimos veinte anos.

El viaje de M. Tliiers á Florencia tampoco

sirvió para consegnir la cooperación de un

solo soldado italiano.

^'Los lie encerrado en un círculo de donde

tendrán gran dificultad en salir '^ decía mon-

sieur Tliiers la noche de su primera confe-

rencia con el Gobierno italiano, presidido

por el Rey, y "al día siguiente, dice mon-

sieur Rotlian, el círculo estaba franqueado

y los generales Cialdini y Ricotti reclama-

ban explicaciones técnicas, la cifra exacta de

nuestros efectivos, un plan de operaciones

detallado'' (1).

Sin alianzas fué Francia á la guerra, y sin

alianzas salió de ella, no obstante lo mucho
que tenía derecho á esperar del agradeci-

miento de Italia y del anhelo de Austria por

Sarniento que lia impedido ünicameiite la deuuncia

oficial de un tratado que de una y otra parte había

quedado reducido á "la nada."

Por mucho menos que esta declaración hubiera obte-

nido Francia antes de la guerra la alianza de Italia.

(1) UAUemcKjnc ct ritalic, t. II, pág. 137.
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vengar su reciente exclusión de la Confede-

ración ííermánica.

La República francesa, que, según la frase

de Thiers, había de ser conservadora ó no ser,

se encontró, inmediatamente después de la

evacuación del territorio nacional, con un

problema á resolver, que también se ha pre-

sentado á España después de 1898: el re-

cogimiento dentro de las fronteras, con ale-

jamiento de toda actuación externa, para re-

ponerse del desastre, ó lo contrario.

Aquí hemos visto á los partidos republi-

canos defender hasta por medios extralegales

la primera de estas soluciones; en Francia

se dio el caso totalmente opuesto.

En dos períodos se puede dividir el lapso

de tiempo que media desde la paz de Franc-

fort hasta la expedición de Túnez, separados

por las elecciones del 14 de Octubre de 1877.

En el primero, durante el cual gobiernan las

derechas, predomina el criterio de la absten-

ción; en el segundo, lograda mayoría en la

Cámara por las izquierdas, y constituido el

primer Ministerio de este matiz, presidido

por 31. Dufaure, comienza la política de ac-

tuación colonial y europea.
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Al poco tiempo dimitía el mariscal de Mac-

Mahon, j con su sustitución por M. Grevy,

"se cierra la era de la república conserva-

dora'^ (1). En realidad aquello no liabía sido

todavía república más que en el nombre.

La Asamblea nacional fué predominantemen-

te monárquica; "la mayoría que derribó á

M. Tliiers, invocando, sobre todo, la nece-

sidad de la defensa social, estaba comj)uesta^

en su mayor parte, de monárquicos imjía-

cientes... La restauración monárquica era la

primera columna del sistema ; la restauración

religiosa y si se puede emplear esta palabra,

era la otra" (2).

El dilema del alejamiento ó de la interven-

ción en la vida europea se presentó ante la

ma^^oría republicana como ante los monár-

quicos de los anteriores Gobiernos. La actua-

ción europea, la expansión colonial, el jwo-

blema del aislamiento ó de las alianzas, la

misma revancha, todo iba envuelto en la re-

solución de este magno asunto.

Como todas las grandes cuestiones, este

(1) Cg que virs i/rii-r oiif ru. i>;m; M. ArthiU" JNÍe-

yer, pág. .j3.

(2) Histoire de ¡a France eontemporaine, par mou-

sieiir Gabriel Hanotaiix, t. 1 1, páginas 27 y 28.



problema trascendental fué llegado A su mo-

mento crítico, momento en el cual tuvo que

pronunciarse el país; momento semejante al

que atravesó España en 1909, y cuya forma

de solución en Francia, tan saludables en-

señanzas puede proporcionar á nuestros par-

tidos avanzados.

Este momento fué cuando, habiéndose con-

vocado un Congreso de las grandes potencias

en Berlín para revisar los preliminares de

paz de San Stéfano y poner término á la

guerra de Oriente, se recibió de Bismarck

la invitación para concurrir á sus delibera-

ciones.

El Gobierno francés vaciló. ^'La absten-

ción podía parecer seductora. ¿Qué autori-

dad podrían tener las resoluciones de un

Congreso del que Francia estuviera ausen-

te? ¿Y qué concesiones no le serían lieclias

para obtener su firma? Mas, de otra parte,

la abstención jiarecía llena de peligros. El

Congreso, sin nosotros, se volvería contra

nosotros, y entonces, ¿qué quedaría de nues-

tro prestigio, qué sobrevendría á nuestros in-

tereses en Oriente? Nuestros rivales se re-

partirían los despojos... Italia ocuparía Tú-

nez. SpüUer y AA'addington, entre otros, hi-

cieron valer estos argumentos cerca de Gam-
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betta: ellos le decidieron. La negativa sería

una cobardía ó una agresión'' ,(1).

El 7 de Junio de 1878 el Ministro de Ne-

gocios extranjeros, M. Waddington, decla-

raba en la Cámara que Francia asistiría al

Congreso: ^^ Yendo, recuerda que hay otros

cristianos además de los búlgaros en la -pe-

nínsula de los Balkanes.''

"Francia iba al Congreso, dice el mismo

escritor de quien tomamos la anterior decla-

ración, fuerte de sus derechos, de sus inten-

ciones pacíficas, de su potencia militar res-

taurada. Su posición entre las dos agrupa-

ciones en que se dividía Europa era eminente,

y podía ser decisiva" (2).

La asistencia al Congreso de Berlín fué el

primer acto de esta política de virilidad j
de confianza en el porA^enir que inaugura el

partido republicano. El segundo acto surgió

en el mismo Congreso. El día en que, habien-

do Salisbury anunciado á Waddington la

decisión de Inglaterra de ocupar Chipre, y
habiendo amenazado éste con 'retirarse, Sa-

(1) France et Allemagne, 1810-1913, par M. Rene

Pinou, páginas 34 y 35.

(2) Histoire cíe la France contemporaine (obra ci-

tada), pág. 347, t. IV.
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lislniry, de acuerdo con Bismarck, le contes-

tó: ''Vo8 no podéis dejar Cartago en manos

de los bárbaros '% Túnez le fué entregado á

Francia.

Por Chipre cedió Inglaterra Túnez en 1878

;

por Egipto ha cedido Marruecos en 1904. Son

éstos dos hechos que deben tenerse muy pre-

sentes.

Del mismo modo que la actuación diplo-

mática de España en 1902 y 1901, al nego-

ciar con Francia los dos tratados sobre Ma-

rruecos que llevan esas fechas, determinó el

punto de partida de una nueva política, que

no tuvo su pleno desenvolvimiento hasta los

sucesos de 1909 en Melilla y los de 1911 en

Larache y Alcázar, asi el acto político de

Francia, asistiendo al Congreso de Berlín, y
la autorización en blanco que allí obtuvo

para ocupar la Regencia de Túnez, no ejer-

ció influencia en la política interior francesa

iiasta tauto que el Gobierno de París decidió

ocupar aquellos territorios.

Xada haj tan semejante á la situación de

ambos j>aíses en los anos que siguieron á sus

respectivos desastres. En uno como en otro,

la paz era su principal preocni)a('ión. "¿Quién
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tantas reces, M. Hanotaux, en derramar le-

jos la sangre de la gran herida, cuando la

llaga en el flanco permanecía abierta?"

Había un anhelo de paz, de eludir toda

posibilidad de conflicto exterior mediante el

alejamiento más absoluto, que, compartido

por la mayoría del cuerpo social, se manifes-

tal)a en todos los momentos, siendo un fuerte

contrapeso á la nueva iDolítica inaugurada

por el partido republicano.

Pero allí como aquí, aunque el sentir del

pueblo Y la conveniencia de la nación fuese

el deseo de mantener el statu qiio en aquellos

problemas que más directamente afectaban

á los respectivos países, la marcha inexora-

ble del tiempo, las conveniencias de otros

pueblos, la historia, en fin, desenvolviéndose,

iba á plantear en condiciones de inmediata

resolución esos problemas que se hubiera que-

rido conservar estacionarios. ]N"ada hay tan

mutable como la vida.

Túnez era en aípiellos momentos para Fran-

cia lo que para nosotros lia sido Marruecos.

El problema de Túnez no ofrecía posible di-

lación. Cuando A\'addington aceptó, casi de

mala gana, el ofrecimiento que le hicieran

S;ilisl)nry y Bismarck, dos ideas predomina-
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ron seguramente en su cerebro para deter-

minar su resolución. De no aceptar, Túnez

sería para Italia; aceptando, se adquiría el

consentimiento de Europa, pudiendo retra-

sar la ocupación á época en que las circuns-

tancias fuesen más propicias.

Pero en Túnez, como en Marruecos, los

acontecimientos se precipitaron. En 1871 Ita-

lia había tenido preparada una expedición

en Spezzia, que no llegó á salir por la oposi-

ción de Inglaterra; el Gobierno inglés no veía

con buenos ojos que los dueños de la isla de

Sicilia ocupasen la costa africana y corta-

sen, en caso de guerra, la comunicación en-

tre Gibraltar j Malta. Esta circunstancia,

T la carencia por entonces de aspiraciones

coloniales en Alemania, favorecieron el que

se reconociesen á Francia derechos preferen-

tes sobre Túnez, primero, y se la dejase luego

ocupar sin dificultades la Eegencia. El más

pequeño apoyo por parte de Alemania liu-

biera determinado á Italia á impedir por las

armas todo pensamiento de ocupación defi-

nitiva.

Las relaciones franco-italianas en los anos

que precedieron á la ocupación de Túnez

ofrecen tantos puntos de semejanza con las

mil dificultades de nuestras relaciones con



Franeia, á propósito de Marruecos, que re-

cordarlas sería obra conveniente, para en-

señanza de los que por sus cargos lian de

tener que intervenir en cuestiones análogas.

Allí también los cónsules italianos defendie-

ron con entusiasmo, y con éxito en ocasio-

nes, los intereses de su país; allí también la

luclia se mantuvo en la sombra, en los obs-

curos callejones de la intriga, cerca de las

autoridades locales, que hacen y deshacen

l)ajo la i)resión de unos y otros, ofreciendo

hoy lo que niegan mañana; allí también las

concesiones de obras públicas, en una com-

petencia liipócrita en que aparecen compi-

tiendo los particulares en las subastas, cuan-

do en realidad los que luchan son los Esta-

dos, son el campo en que los intereses con-

trapuestos cliocan á cada instante con mayor

violencia. La cuestión de los ferrocarriles de

Túnez á Bizerta y de Túnez á la Goleta

—

nombre este último que hace estremecer el

alma de todo español al escribirlo,—plantea

el conflicto á la luz del día y pone de mani-

fiesto la incompatibilidad entre los dos paí-

ses vecinos ,y hermanos.

Es el momento crítico en el cual los par-

tidos políticos en Francia han de definir su

actitud ante el grave problema, que no ad-
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se manifestaba hostil, ya que no indiferente,

en su inmensa mayoría, á toda aventura gue-

rrera. El temor á una complicación con Ita-

lia, á la cual se iba á arrojar en brazos de

Alemania, en el caso más favorable de no

llegar á una rujitura de hostilidades ; la pro-

babilidad de un conflicto con Turquía, y los

peligros que en sí entrañaba la empresa, uni-

do todo esto á los recuerdos de la larga cam-

pana de Argelia y á los dolorosos y recientes

desastres, tenían á la opinión temerosa y en

su mayor parte retraída.

El Gobierno francés vacilaba; el mismo
Presidente del Consejo, M. Jules Ferry, no se

había decidido aún cuando se produjo el he-

cho sangriento que suele ser la causa ocasio-

nal de estas actuaciones coloniales: unos

l-roumirs habían penetrado en la provincia

de Constantina y habían matado cinco solda-

dos franceses y herido otros cinco.

La situación era dificilísima, pero se ha-

llaba al frente de los destinos de Francia un

Iiombre de energía; la actuación se imponía

vigorosa, y Ferry, de acuerdo con Gambetta,

decidió obrar en consecuencia; á esta políti-

ca de virilidad debe Francia la Kegencia de

Túnez.
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El 31 de Marzo de 1881 liabía ocurrido el

hecho saugriento de Constantina ; el 11 de

Majo estaba el Ejército francés ante Túnez

;

el 12 del mismo mes y ano se firmaba el tra-

tado del "Bardo.

* *

Los diversos partidos monárquicos se ha-

bían pronunciado contra la aventura de Tú-

nez. Hay que tener en cuenta para juzgar

esta actitud, que aquella oiDOsición entrañaba

un sentido de exclusión de toda política ex-

terior que no fuese la de la revancha.

Así lo expresó por boca del Duque de Bro-

glie. ^^Yo creo, decía este ilustre orador, que

la política de neutralidad, de abstención, de

recogimiento, consistía en dos cosas: en unir-

nos más estrechamente á intereses exclusiva-

mente franceses, serios, tangibles, abstenién-

dose de toda solicitud ideal y sentimental, y,

en nuestras relaciones con Europa, guardar

en nuestro provecho nuestra completa liber-

tad de acción... '' (1).

La extrema izquierda coincidió en esto con

el partido conservador : "Europa está cubier-

ta de sohlados; todo el mundo espera. Las

(1 ) Disroiirs (Ui Ihic (le líro'jlic.
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l^oteiicias reservau su libertad para el por-

venir; reservemos, pues, la libertad de Fran-

cia...'^ (1), decía Clemenceaux.

Sólo la izquierda, que tenía la responsa-

bilidad del poder, primero con Ferry, más

tarde con Gambetta, defendió la política de

expansión, y llevó las fronteras de Argelia

basta los confines del Sahara, realizando la

expedición de Túnez y consolidando la ocu-

pación, después de una sangrienta lucha, y

echando, por último, en Marruecos los cimien-

tos de esa política, que, aplicada por la mis-

ma extrema izquierda desde el Poder, iba á

conducir á redondear, con el protectorado so-

bre la mayor parte de Marruecos, el imperio

francés norteafricano.

Como dice un escritor francés, ]M. Pinon,

^'la inacción es funesta á los vencidos; un

pueblo que ha perdido su energía conquista-

dora está maduro para convertirse en un

pueblo conquistado '\ La divisa del partido

republicano fué : "'Adquirir es el único medio

de conservar.''

(1) Frunce ct AUcmcujne (obra citada).



CAPÍTULO III

:^Iodificacioiies eu la política europea.—Sus anteceden-

tes.—La política de Bismarck y su caída.—Alianza

franco-rusa.

Después de las elecciones de 1885 liay en

Francia una reacción conservadora. La de-

recha, como liemos visto, representaba la

política de abstención colonial y la exalta-

ción de la idea de la revancha. De la unión

de ambos principios nació el hoalaufjismo.

Las dificultades de Argelia y Túnez; los

contratiempos del Tonkin; los peligros de

complicaciones con Alemania por que había

atravesado Francia durante el Ministerio

Gambetta, que se sintetizan en la frase con

que por entonces se hacía oposición íi este

ilustre político: Gambetta aest la gurrrc

habían hecho crecer el descontento.

La retirada de Lang-Son, determinando la

caída del segundo Ministerio Ferry, señala

una modificación radical en la política ex-

terior de Francia; modificación que, abrieii-



do ancho surco en los asuntos interiores, es-

tuvo á punto de provocar la caída de las ins-

tituciones republicanas.

Desde el restablecimiento de la paz por el

tratado de Francfort, en distintas ocasiones

y por diversas causas, las relaciones con Ale-

mania liabían atravesado por crisis de reso-

lución más ó menos difícil. Sin embargo, en

el terreno colonial, al amparo de la falta ab-

soluta de aspiraciones en este orden que sen-

tía Bismarck, se había elaborado una inteli-

gencia; obra suva fué la concesión de Túnez

á Francia en el Congreso de Berlín, según

hemos visto, como la falta absoluta de apoyo

que encontró Italia en la que fué poco des-

pués su aliada, para impedir la ocupación

de la Regencia, al producirse los sucesos que

dieron lugar al tratado del Bardo.

Del mismo modo, la expedición del Tonkin

fué también el resultado de aquella inteligen-

cia, y Ferry el hombre que, al encarnar el

sentido de aquel acuerdo, encarnó también

esa política que iba á dar á Francia uu im-

perio.

Pero en el Tonkin liabía habido contra-

tiempos; las sumas invertidas en hombres y

en dinero habían sido cuantiosas; los resul-

tados, apenas apreciables por la distancia; y
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la oposicióu conservadora no tuvo más que

tremolar la bandera de la revanclia i^ara que,

al producirse el hecho desgraciado de Lang-

Son, Ferry cayese agobiado de dicterios (1),

arrastrando consigo la política colonial y

con ella la inteligencia con Alemania. A esas

dos consecuencias estuvieron á punto de unir-

se otras dos, que hubieran transformado Eu-

ropa : la caída de la tercera república y la

guerra con Alemania. "Ferry había olvidado

demasiado, dice M. Fierre Albin, la línea

azul de los Vosgos jxara convertirse en el

TonVinés'' (2).

Las elecciones del otoño de 1885 llevaron

la alarma al partido republicano. En el pri-

mer escrutinio habían sido elegidos 177 dipu-

tados conservadores y sólo 119 republicanos

de -todos los matices. Si en los hallotagcs no

se unían las diversas fracciones de aquéllos,

deponiendo los odios que las separaban, una

mayoría monárquica, quizá superior en nú-

mero á la que existía en la Asamblea nacio-

nal hasta 1877, vendría á modificar radical-

mente la vida v los destinos de Francia. Y

(1) Le llamaban el Tonkinés y también ci Prusiano.

(2) La Paix armée.—UAUcmagnc et la Francc en

Eiirope, par M. Fierre Albin, pág. 14.

3
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esa uniÓD, impuesta por la necesidad j por

el peligro, se produjo, j en el segundo turno

de escrutinio fueron elegidos 242 republica-

ups contra 26 conservadores.

El triunfo estaba conseguido y las institu-

ciones aseguradas, -pero ^'la victoria, dice el

mismo escritor que acabamos de citar, se ha-

bía pagado bien cara. La derecha, que en el

anterior Parlamento sólo contaba con 88

puestos, iba á tener en adelante 222; bloque

temible en el curso de discusiones delicadas

en que la unión podía no ser completa entre

los republicanos. El agravio colonial, junto

con el agravio religioso inferido al país con

las leyes sobre la enseñanza laica, había pues-

to la República en peligro'^ (1).

Pero ese suceso pudo tener una consecuen-

cia más grave todavía ; el resurgimiento de la

política continental iba á producir, al rom-

per, la inteligencia tácita existente con Ale-

mania sobre los problemas coloniales, una

tensión tan grande en las relaciones con

aquel Imperio, que el año 1887 señala uno

de los momentos de mayor peligro por (pie

han pasado las relaciones, con frecuencia ti-

rantes, entre los dos pueblos.

O) Obra citada, pág. 23.
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De eutonces son los días de ansiedad que

siguieron al llamado affaire ^clinaeheU, que

pudo tener tan terribles consecuencias para

la paz de Europa. Este hecho, ocurrido el 20

de Abril de ese ano 1887, en el que un ins-

pector de Policía francés, de aquel apellido,

y de origen alsaciano, había sido detenido en

la misma frontera por los policías alema-

nes, hubiera muy probablemente provocado

la guerra si el Embajador francés en Berlín

no hubiera podido demostrar que el hallarse

dicho señor aquel día en el lugar en que ha-

bía sido detenido, obedecía á haber sido cita-

do por el comisario de Policía alemán mon-

sieur de Gautsh, según cartas que puso en

I)resencia de monsieur de Bismarck.

A esa circunstancia se debió tal vez la con-

servación de la i)az; pero ello demuestra—

y

es enseñanza que no debe olvidarse, y por eso

la hemos citado—que incidentes de esta na-

turaleza, como el nuis grave, .aunque de me-

nos alcance diplomático, ocurrido poco des-

pués, el 24 de Septiembre, en Raon retape (1),

y que costó la vida á un cazador francés,

(1) YA iiieidonte consistió en lo siguiente: varios

paisanos franceses, cazando por los límites mismos de

la frontera, fueron agredidos por uu guarda forestal
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pueden producirse en el momento más im-

pensado, poniendo á los x^aíses aliados de

aquellas dos naciones en un verdadero y te-

rrible compromiso, porque ¿quién desentra-

ña la naturaleza del incidente para averi-

guar de parte de quién había provenido el

ataque?

Ya lo hemos dicho: de la política de abs-

tención colonial y de la exaltación de la idea

de la revancha nació el honUiugismo. "Fran-

cia estaba ansiosa de un amo, de un cesar;

según la expresión de M. Charles Dupuy,

oía el paso del caballo, aunque no veía aún

al caballero. En este estado de ánimo, un

buen día supo con estupefacción que millo-

nes de votos le habían sido otorgados al ge-

neral Boulanger, en varias elecciones parcia-

les, sin presentarse siquiera candidato" (1).

Todo contribuía á poner en tensión las

relaciones con Alemania, cuando dos hechos

vinieron poco después á modificar sensible-

mente los cauces por que discurría la po-

a lemán, que les hizo diversos disparos, matando á uno

denominado Brignon, e hiriendo gravemente á otro,

M. Waugen.

(1) Le Boulangismc, par M. Meyer, páginas G9 y 70.



I lítica exterior de Europa desde la paz de

Francfort. Fiieron ellos la caída de IJisuiarck

y la alianza franco-rusa.

No vamos á hacer un detenido estudio de

la política de Alemania desde la proclama-

ción del Imperio en Yersalles; la índole de

este ligero examen, como antecedente de la

situación actual de Euroi3a, no lo hace ne-

cesario; pero sí hemos de decir que, si en la

vida de un pueblo hubiera de señalarse una

fecha de separación de dos concepciones po-

líticas total j absolutamente contrarias, se-

paradas por la divisoria de un solo hecho,

éste, con relación á Alemania, sería la caída

de Bismarck.

Xo es tanto que desde aquel momento la

política de Alemania se transformase; es

que el sentido de su política exterior, sin el

peso de la influencia de Bismarck, se fué

modificando poco á poco. Bismarck había

liecho de la política continental la finalidad

de todo su sistema de gobierno, y este siste-

ma, ni sentía la necesidad de la expansión

colonial (1) ni de la creación de un inmenso

poder marítimo.

(1) Tan cierto es esto, que, segíiil lia contado el

mismo Bismarck, en su primera entrevista con lord
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Bajo el imperio de esas dos necesidades,

que por Bismarck no fueron sentidas, la in-

fluencia de Alemania en el mundo se modi-

fica, se transforma : antes su influencia fué

sólo continental europea; lio}^ es casi una

begemonía mundial.

Cierto que la población de Alemania no

era con anterioridad á 1890 de G5.000.000,

como lo es actualmente; cierto que la poli-

tica de Caprivi, como la de Holienlolie, no

abrió mucbo camino á la expansión colo-

nial alemana; cierto también que Bismarck,

en sus iil timos tiempos, experimentó va al-

gunas veleidades coloniales, quizá j)reyiendo

el prodigioso desarrollo del Imperio
; x^ero no

Beacoiisfield, poco antes del Congreso de Berlín, pro-

puso al Ministro británico: "Deberíais, le dijo, en lu-

gar de contrarrestar los planes de Rusia, llegar á un

acuerdo con ella ; dejarla ocupar Constantinopla ; vos-

otros os Quedaríais con Egipto, y a Francia se le daría

Túnez ó Siria."

Esto demuestra sobradamente cuanto decimos ; los

beclios comprobaron poco después que Bismarck no

puso inconveniente ni vio con malos ojos que los fran-

ceses ocupasen Túnez y los ingleses Egipto. Sólo con-

signar el nombre de Siria en la propuesta hecha á

Disraeli prueba que ninguna de las pretensiones que

hoy tiene Alemania se alimentaba por sus gobernantes

de entonces.
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es menos cierto que, estando en el apogeo de

su poder, permitió que Francia é Inglaterra

se repartiesen el inmenso Continente afri-

cano; que favoreció y alentó al Gobierno

francés para que se apoderase de Túnez (1),

j no se opuso á que Inglaterra se adueñase

de Chipre en el Congreso de Berlín y se es-

tableciese en Egipto después del bombardeo

de Alejandría.

Si por un Marruecos cercenado y sujeto al

principio de la puerta abierta lia obtenido de

Francia, en 1911, buena parte del Congo,

¿qué no hubiera podido conseguir Alemania

en 1878 y en 1884, de tener aspiraciones co-

loniales?

Y lo mismo puede decirse de su aparición

como potencia naval de primer orden, polí-

tica cuyo pleno desarrollo se produce al vo-

tarse la famosa ley de 11 de Junio de 1900,

creadora de ese fantástico poder marítimo

que el mundo presencia asombrado, y de la

(1) Cuando se llevo á cabo la expedición de Túnez,

"el Príncipe de Bismarck declaró al Embajador fran-

cés, Conde de Saint-Vallier, que Alemania no pondría

obstáculo á nuestra acción, cualquiera que fuese el ca-

rácter de la ocupación emprendida, y aunque se tratase

(le una anexión". Véase Uhistoire de la France con-

tcmporaine, t. IV.
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cual el Conde de Bulow es la personificación

del sistema, que, en realidad, no es otra cosa

que la política personal de Guillermo II.

En efecto, su influencia personal se deja

sentir en la política alemana desde el día

siguiente de su advenimiento al trono. Obra

suTa fué la Conferencia del trabajo, causa

ocasional de la caída del Gran Canciller;

obra suya ese desenvolvimiento de fuerza

naval que va á ocasionar la rivalidad con In-

glaterra, separándola de la Tríplice, y crean-

do muchos años después algo que entonces

parecía imposible: la inteligencia del Impe-

rio británico, primero con Francia, más tar-

de con Rusia ; obra suya, por último, aunque

ésta abortada, la de procurar una mayor cor-

dialidad de relaciones con la nación francesa.

Los incidentes á que dio lugar el viaje de

la emperatriz Federico á París, realizado

con el laudable propósito de limar aspere-

zas y de preparar una posible reconcilia-

ción—incidentes semejantes (1) á los produ-

cidos con motivo del viaje de D. Alfonso XII,

(1) En algunos meetings se llegó á decir en París

que "los buenos franceses debían manifestar cuáles

eran sus sentimientos al paso de la Emperatriz, y dar

así una bofetada en la mejilla del Emperador de Ale-
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aunque la diferencia de poder determinó que

los exaltados se abstuviesen en 1891 de rea-

lizar ante la Emperatriz las descortesías que

realizaron ante el Rey de España, que otra

cosa hubiera provocado la guerra,—^

vinie-

ron á demostrar que el odio latente entre

ambos pueblos no se había amortiguado aún,

y que seguía constituyendo entonces un pe-

ligro para la paz de Europa, como actual-

mente, y después de cuarenta y tres anos,

lo constituye ahora.

La política inaugurada por Guillermo II,

Iiaciendo de Alemania una nación marítima,

iba á tropezar con un obstáculo difícil de

vencer para lograr los mismos resultados en

cuanto á su expansión colonizadora, y el obs-

táculo fué que el Imperio alemán llegaba

tarde, por liaber abandonado este aspecto de

su actuación política en la Conferencia de

Berlín, al reparto del mundo, que se había

consumado ya, y se había consumado con su

anuencia y sin beneficiarse de él.

Desde entonces, la formación de un impe-

rio colonial constituyó para Alemania una

pesadilla. A los mil conflictos que los inci-

dentes de frontera podían dar lugar, vinie-

ron á unirse otros incidentes, tal vez más pe-

ligrosos y difíciles' de resolver : los que ha-
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bían de producir las aspiraciones coloniales

alemanas.

La consecuencia inmediata de esta orienta-

ción marítima y colonial que Guillermo II

ha dado al Imperio, modificando así los fun-

damentos de la política de Bismarck, va á

ser el alejamiento de Inglaterra, primero,

la rivalidad, más tarde, y Marruecos, el cam-

po en el cual pulsará Alemania la resisten-

cia de Francia á su política. Hasta Fashoda

permaneció aún la Gran Bretaña en actitud

de recelo hacia Francia; al día siguiente de

este hecho, no bastante estudiado en España

por las enseñanzas que para nuestro país

ofrece, se dio cuenta el Imperio británico de

que la gran Kepública europea no era ya un

13eligro á su supremacía naval; cien años

de rivalidad colonial, como dice un escritor

francés, Jean Darcy, se cerraron por el tra-

tado de 8 de Abril de 1904.

La alianza franco - rusa, llevada á cabo

por el Gabinete Ribot en 1891, es el otro he-

cho que vino á modificar la política exterior

de Europa.

Este acontecimiento trascendental no se

produjo bruscamente; en la vida de los pue-



— 43 —

blos, como en la vida de los individuos, el

hecho más insignificante tiene siempre sus

antecedentes. Por eso la misión del historia-

dor no es la escueta narración de los hechos

;

quizá más que ellos mismos importa conocer

el conjunto de circunstancias que los prepa-

raron, haciéndolos posibles, y, en ciertas oca-

siones, inevitables y fatales.

El origen de la alianza franco-rusa hay que

buscarle en el Congreso de Berlín ; los ante-

cedentes de la aproximación de Inglaterra á

Francia los hallaremos en la caída de Bis-

marck y en el cambio experimentado por la

política alemana, modificada su orientación

al desaparecer del gobierno, y más tarde del

mundo, la figura excelsa del Canciller de

Hierro.

Según ya anteriormente dijimos, al esta-

llar la guerra de 1870 notaba en el ambiente

de las esferas gubernamentales francesas una

doble esperanza, que por parte de Prusia se

convertía en un doble temor (1).

Una correspondencia oficial de la época,

(1) "Austria, que al comienzo de la guerra babía

mostrado disposiciones bostiles bacia Trusia, y cuyo

Soberano babía contraído con Napoleón III compro-

misos condicionales, babía debido renunciar á esta po-



— 44 —
inserta como apéndice en la olira de mon-

sieur Rothan, Uaffaire du Luxemhourg, nOs

da nna idea bastante exacta de lo que aca-

bamos de decir: ^'Esta resolución, si llega á

confirmarse—^dice, refiriéndose al acuerdo

del Gabinete danés de declarar su neutrali-

dad,—tendrá una gravedad sobre la cual no

creo deber insistir, j)ero que no dejará de

tener una inmensa resonancia en Alemania,

donde la alianza danesa se nos creía asegu-

rada en todo momento. Desde el comienzo de

las complicaciones actuales, los periódicos

alemanes no disimulan sus temores á este

respecto. Xo por eso se preocupan menos de

nuestra entente con Austria y con Italia, t

tienen miedo á posibles demostraciones mili-

tares sobre las fronteras de Silesia, de Ba-

viera y del Tirol'' (1).

La tríplice franco-austro-italiana, esboza-

da en una entente que no llegó á convertirse

en alianza—conviene fijarse mucho en esto,

pues en una situación análoga se encuentra

hoy Francia con respecto á Inglaterra,—se

deshizo por obra de las rápidas victorias de

lítica, en parte, en razón á la actitud de Rusia ; en par-

te también, á consecuencia de las derrotas francesas..."

Vempereur GuiUaume et son regué, pág. 445.

(1) Uaffaire du Luxemhourg, pág. 517.
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Molke, sin que por esto Austria, después de

la guerra, diese al olvido en absoluto sus

amarguras de Kaenigraetz.

^*E1 Conde de Beust, Ministro del Empe-

rador más (jue Ministro de un partido, ha-

bía perseverado tanto cuanto había podido

en el sistema de la aproximación á Francia.

Pero la fortuna de las armas se había pro-

nunciado en contra de ésta. Las poblaciones

germánicas del Imperio austro-húngaro se

exaltaban; Hungría se declaraba decidida-

mente por la política alemana. Era, pues,

preciso dar los primeros pasos hacia Berlín

;

era, aun antes de que lo emprendiese el Con-

de de Andrass}^, el itinerario forzado^'' (1).

Por algún tiempo se acarició en Berlín el

proyecto de alianza que se llamó de los tres

Emperadores, j aun se llegaron á reunir en

aquella capital, señalando esta fecha el apo-

geo de la política bismarckiana. Bien pronto,

sin embargo, comprendió aquel gran estadis-

ta la imposibilidad de armonizar los intere-

ses austríacos y rusos, y desistió de llevar á

cabo esta renovación de la santa alianza.

Fué en el Congreso de Berlín donde Bis-

(1) Ilistoirc (le la France contemporainc.—Le (joii-

vcmemcnt de IL. Thiers, t. I, pág. 346.
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marck, temeroso siempre de una coalición

como la que puso en gravísimo riesgo las

conquistas de Federico el Grande^ debiendo

decidirse entre Austria y Rusia, incompati-

bles por sus aspiraciones en Oriente, se de-

cidió por la primera, dando al olvido los in-

apreciables servicios que le prestara Rusia

con su benévola neutralidad y con su apoyo

en las campanas de 1866 y 1870. ^^No me for-

céis á elegir entre vos y el Austria '', había

dicho el Canciller alemán al primer Ministro

de Alejandro II; obligado á elegir^ se había

colocado al lado de ésta, con riesgo de atraer-

se la animadversión del slavismo ruso. "El

Congreso de Berlín, decía el príncipe Gort-

chakoff, es la hoja más negra de mi carre-

ra '' (1). Allí obtuvo Austria la Bosnia y la

Herzegovina; ambas i^rovincias turcas fue-

ron el pago anticipado de su alianza.

Quizá por el ánimo de Bismarck cruzó un

relámpago de sentimentalismo, é influyó en

su conducta la consideración de que labora-

l)a por un país alemán excluido por él mismo

de la Confederación germánica. Bismarck

dejó hacer á Austria é Inglaterra, y éstas

(1) Ucmiicrcur GuUhiume ct son rcgnc (obra ci-

tada), pág. 454.
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se apresuraron á cerrar á Rusia el camino de

Constantinopla, arrebatándole de las manos

buena parte de su costoso triunfo.

Del Congreso de Berlín pudo salir ultima-

da la alianza franco -rusa, si el miedo del

Gobierno francés á Bismarck no le hubiera

mantenido en una actitud de prudente re-

serva, que impidió toda aproximación. Sin

embargo, la ingratitud alemana y la amar-

gura rusa (1) habían fabricado el plano in-

clinado por el que iban á deslizarse las rela-

ciones franco-rusas hasta cristalizar en una

alianza. Aquello fué su origen ; la formaliza-

ción de la triple alianza, en 1882, hizo ya

patente su necesidad para ambos pueblos;

la fiebre chauvinista que experimentó Fran-

cia durante el houlangismo puso de manifies-

to su imprescindible urgencia.

La consecuencia fué el tratado de 1891,

(1) Tan vivo liabía sido el reseutiiniento de Rusia,

y tan lierida se liabía sentido la extrema susceptibili-

dad del príncipe Gortcbakoff, que, pasando unos días

en Bade, en el verano de 1870, "recibió la visita en

esta ciudad de un periodista francés, al cual sugirió

ideas de naturaleza á bacer creer en la existencia de

un acuerdo entre Paisia y Francia, en previsión de una

guerra con Alemania". L'cmpcrcur GuiUaume ct sou

rcync (obra citada), pág. -láü.



CAPITULO IV

Cambio en la política colonial francesa.—Francia ne-

gocia con Inglaterra sobre Marruecos.—El tratado

de S de Abril de 1004.—Adhesión de España al con-

venio franco-inglés.—^Actitud de Alemania.—Propone

la celebración de una Conferencia. — Invitación á

Francia. — Consejo de Ministros del O de Junio

de 1905.—Sus enseñanzas para España.

Desde que se producen los dos hechos de

que hemos hablado en el anterior capítulo, la

política de Europa se va modificando insen-

siblemente. Ya Francia no es la nación que

salió del desastre; las vicisitudes de la vida

internacional, más que la habilidad de sus

gobernantes, la deparaban un aliado pode-

roso y temible; su j)olítica continental en-

contrará en lo sucesivo un fuerte apovo; de

aquí las delirantes manifestaciones de jú-

bilo con que la escuadra del almirante Ave-

lian fué recibida en la rada de Tolón.

La orientación marítima de la política ale-

mana va á proporcionarle, al cabo de unos

años, si no un nuevo aliado, sí otro nuevo y
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poderoso amigo. Alemania, que avanza rá-

pidamente por el camino de su engrandeci-

miento marítimo, que va echando los prime-

ros jalones de su futuro engrandecimiento

colonial, va con esta política aumentando

cada vez más la distancia que ha de sepa-

rarla de Inglaterra. Cuando esta distancia

se ha convertido en un abismo de recelo y de

rivalidad, el Imperio británico y la Repú-

blica francesa, los dos países imperialistas

por excelencia, dando al olvido sus antiguos

enconos, se darán el abrazo del miedo.

Pero la nueva política alemana va á pro-

ducir un efecto más : modificar los procedi-

mientos gubernamentales franceses en todos

los problemas coloniales. Monsieur Delcassé,

al sustituir en la cartera de Negocios extran-

jeros á M. Hanotaux, inaugurará los nue-

vos procedimientos; los tiempos de Túnez

han pasado ya para siemiDre.

Al finalizar el siglo XIX Alemania tiene

sus ojos puestos en Marruecos, tal vez no con

ánimo de conquistarlo—aunque la posesión

(le una faja de territorio en la costa marro-

(juí del Atlántico es una aspiración ardiente

del pueblo y del comercio alemán,—sino para

invadirlo con sus productos.

Esto no puede posar inadvertido á la di-
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plomaciíi francesa; de aquí su i)risa por abrir

lo más rápidamente jiosible el abintestato

marroquí.

Entonces empieza Francia la política de

levantar las que sus escritores llaman hipo-

tecas marroquíes.

55- *

Toda la política de Europa xa á girar sobre

el problema de Marruecos. Con admirable

clarividencia se da cuenta de ello M. Delcas-

sé, y rápidamente prepara con el tratado de

27 de Junio de 1900, referente al Muni y al

Sahara, el terreno para negociar con Espa-

ña. En el otoño de 1902 queda ultimado otro

tratado, en que se nos cedía la casi totalidad

del reino de Fez, con la capital misma. Tan-

ta era la prisa que había por parte de Fran-

cia para encarrilar el problema marroquí ha-

cia su desenlace.

Lo que no había hecho en Túnez, ni en el

Tonkin, ni en Madagascar, lo hacía ahora á

impulsos de la nueva política, inaugurada

por M. Delcassé bajo la presión de las aspi-

raciones coloniales alemanas.

Aquel tratado no se llegó á firmar. Se ha-

bía negociado á esj)aldas de Inglaterra, y el

Ministro de Estado español, Sr. Abarzuza,
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que sucedió al que patrocinó la negociacióu,

Sr. Du(iue de Almodóvar; llevada en París

por el Sr. León y Castillo, creyó sinceramen-

t(í que Francia é Inglaterra no llegarían á

entenderse nunca sobre el problema de Ma-

rruecos.

¿Fué esto una medida de previsora diplo-

macia, que va á proporcionarnos más tarde

el apoyo de la Gran Bretaña? ¿Fué una la-

inentable e(pii vocación? ¿8e pudo adoptar

un término medio, com])rometiéndose, á re-

serva de negociar luego la adhesión de In-

glaterra al tratado?

Ko liemos de contestar á esas preguntas.

K^i por el tratado de 1904 se perdió la línea

del ^^el)ú, frontera natural de nuestra zona,

en cambio, lo obtenido se lograba de confor-

midad y con el asentimiento de Inglaterra,

(jue será, en la larga negociacióu de 1912,

nuestro punto de ai)()yo en todos los momen-

tos difíciles.

Entonces lo que parecía inaudito se reali-

za. Francia, bajo el influjo personal de su

^Ministro de Negocios extranjeros, se dispone

á negociar con Inglaterra.

'^Xo abandonéis jamás Egipto'', había re-

comendado Thiers, y es precisamente sobre la

base de su abandono sobre la que se entablan
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más radical ui en la política ni en los proce-

dimientos franceses.

El tratado de 8 de Abril de 1904 es su re-

sultado, T la reserva formulada en su ar-

tículo 8.° á favor de España, la recompensa

de Iníílaterra a su lealtad de 1902.

No se lia juzgado por todos de la misma

manera la adhesión de España al convenio

franco-inglés mediante el tratado de 3 de Oc-

tubre de 1901.

Sólo dos caminos se podían seguir: des-

entenderse del tratado entre Inglaterra y
Francia, renunciando á la reserva que en el

mismo se formulaba á nuestro favor, y con-

tinuar defendiendo la política del statu quo

que i^atrocinara Cánovas en la Conferencia

de Madrid de 1880, ó prestar nuestra con-

formidad al mismo mediante la obtención de

la mayor extensión territorial i^osible y de

las mayores garantías i^ara nuestros dere-

chos.

Defensores ha tenido uno y otro criterio en

el Parlamento al discutirse el reciente con-

venio con Francia. El statu quo representaba

entonces, como había representado siempre.
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la política tradicional de España; pero el

statu qiio sólo se había mantenido á expen-

sas de la rivalidad de las potencias. En dos

ocasiones había salvado Inglaterra la inte-

gridad j la independencia del imperio sheri-

fiano : la primera fué después de Isly ; la se-

gunda, después de Wad-rás.

Mientras los intereses de Inglaterra y Fran-

cia fueron incompatibles, ó así al menos los

consideraron sus gobernantes, el statu quo

fué posible, y España, burlada en sus legíti-

mas aspiraciones de 1860, hizo de su mante-

nimiento la finalidad de toda su política ma-

rroquí. Pero armonizados aquellos intereses,

cedido Marruecos á cambio de Egipto, con

la sola restricción, en cuanto á la extensión

del territorio, que reservar á España la zona

existente al Xorte de la desembocadura del

Sebú (1), y la prohibición de elevar fortifica-

ciones en las costas del Mediterráneo y del

Estrecho pertenecientes á Marruecos, la con-

(1) El artículo 3.*" del tratado secreto anglo-franees

de S de Abril de 1904 dice textualmente: "Ambos Go-

biernos convienen que cierta extensión do territorio

marroquí adyacente á Melilla, Ceuta y otros presidios,

debe caer en la esfera de influencia española el día en

que el Sultán cese de ejercer en ella su autoridad, y

que la administración de la costa, desde Melilla hasta
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servaciou del stain qiio uo dependía más que

del desinteresainiento de Alemania y de la

prisa que tuviese el Gobierno francés, y muy
especialmente el ¡[»Tupo colonial, para preci-

pitar los acontecimientos; i^olítica siempre

practicable en un x)aís devorado por la anar-

(piía T corroído por la prevaricación y el so-

borno.

El statu quo pudo subsistir, herido gra-

vemente en su base, mientras Alemania no

prestó su conformidad al tratado franco-in-

glés de 1904. Pero ¿es que España podía fiar

sus aspiraciones territoriales en Marruecos,

la necesidad de descongestionar sus plazas

africanas, de asegurar el dominio de esas cos-

tas, en que, según frase de D. Antonio Mau-

ra, uo se podía consentir que ningún puel)lo

que no fuese el pueblo español se establecie-

ra, á los posibles cambios de la política ale-

mana, que, en definitÍA'a, lo que buscaba,

además de la libre concurrencia para sus

productos, era la expansión que en el Afri-

];is alturas fie la orilla derecha del Sehi'i, exclnsiva-

ineute será confiada á España."

Sin embargo, España deberá previamente dar su ad-

hesión formal á las disposiciones de los artículos 4 y 7

y comprometerse á ejecutarlos.
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ra ocuatoriiil lia logrado en la negociación

de 1911?

Todo el problema de nuestra política exte-

rior iba envuelto en la resolución que se die-

ra en 1904 al problema de nuestra adhesión

ó no al tratado franco-inglés de aquel ano.

Con una España fuerte, i)oseedora de un

Ejército bien organizado y de una Marina su-

ficiente, se pudo dudar la solución; que ne-

gociar una alianza con Alemania sobre la

base de la mutua cooperación en Marruecos,

también ofrecía alicientes. Pero en la situa-

ción en que nos encontrábamos en 1904 no

podía haber un momento de duda. ¿Qué hu-

biera sido de nuestras asi3Íraciones si, dene-'

gando nuestra adhesión, llegamos, aun consi-

guiendo en Algeciras el mandato de Europa

para la organización de la ]3olicía en aquellos

puertos que más directamente nos afectaban,

al convenio franco alemán de 4 de noviembre

de 1911? Xi una pulgada de territorio nos hu-

biera reconocido Francia, pues en aquel tra-

tado Alemania presta su conformidad al es-

tablecimiento del protectorado francés sobre

un ^farrñecos que no sólo comprende nuestra

zona, sino territorios que jamás habían sido

marroquíes.

Si Francia, para actuar libremente en Ma-
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rruecos, había negociado con Italia, recono-

ciendo sus intereses preferentes en Tripoli-

tania y Cvrenaica (1) ; si se babía entendido

con Inglaterra, renunciando á sus sueños so-

bre Egipto, sueños que se remontaban á Col-

bert, ¿qué hubiera conseguido España, dada

la situación en que se hallaba, de negarse á

negociar? El problema se hubiera resuelto

sin su anuencia, y seguramente en contra

suya.

El Gobierno que negoció el tratado de 1904

prestó, i^ues, á España un inmenso servicio

que la historia sabrá apreciar y agradecer.

El nombre de D. Antonio Maura irá perpe-

tuamente unido á la historia de nuestro es-

tablecimiento en Marruecos.

Con los dos tratados de .Ibril y Octubre

de 1904, y la convención con Italia, ¿pudo

creer M. Delcassé despejado el camino de su

país para actuar libremente en Marruecos?

¿Llegó á creerlo así? Al elaborar la entente

(1) "En caso ele disolución del Imperio otomano,

Italia reivindicaría por su parte y ocuparía estas dos

provincias alejadas de los dominios del Sultán ; ella

ha recibido para esto de M. Delcassé la expresa auto-

rización." UEntente franco-itaUenne, Pinon, pág. 5S.
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anglo-fraíicesa S(jl)re aquel problema, ¿soííó

con buscar por estos medios indirectos el

día de la tan suspirada revancha?

Los hombres más clarividentes sufren ofus-

caciones que difícilmente pueden explicarse.

La política de M. Delcassé conducía directa-

mente á la guerra con Alemania. Todos los

escritores franceses convienen, examinando

el j)roblema desde el punto de vista francés,

que pnes se había negociado con Italia, con

Inglaterra y con España, lo natural hubiera

sido negociar también con Alemania, com-

prando, dicen ellos, su desinteresamiento ma-

rroquí como, á su juicio, se les había compra-

do á aquellas tres naciones. Por el contrario,

M. Delcassé prescinde deliberadamente de

Alemania, y busca la solución del problema

on una inteligencia con Inglaterra, que, pu-

diendo extenderse á los demás x^roblemas eu-

ropeos, en Berlín había de recelarse con jus-

ticia que hubiera sido elaborada en contra

suya. Iso se explica que hombre que había

dado tantas pruebas de clarividencia y de

talento, siguiese este camino sin haberse dado

antes una vuelta por los arsenales del Esta-

do y por los cuarteles de la República; sin

liaberse enterado que la Marina sufría la es-

pantosa desorganización que introdujo Peí-
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letan, y el Ejército, las consecuencias de ]Mi-

nisterios como el del general André.

La contestación de Alemania no se liizo

esperar. ^'El 11 de Febrero de 1905 mon-

sieur de Kiililman, Secretario de la Legación

alemana en Tánger, advirtió al Conde de Clie-

risey, Secretario de la Legación de Francia

:

^^El Conde de Bulow me ha participado que el

''Gobierno imperial ignoraba todos los acuer-

''dos celebrados con respecto á Marruecos, y

''no se consideraba como ligado en manera

"alguna relativamente á esta cuestión." La

advertencia era clara; todavía se estaba á

tiempo de negociar, y, puesto que se había

pagado Marruecos á Inglaterra, á Italia y

á España, ensayar un acuerdo con Alema-

nia" (1).

Como la advertencia quedó sin respuesta,

el 31 de Marzo de aquel ano desembarcaba

en Tánger el emperador Guillermo II, salu-

dando en las autoridades de la ciudad á los

representantes de un Soberano independiente

y libre.

El pavoroso conflicto franco-alemán, reno-

vado tantas veces desde 1870, apaciguado un

tanto desde la celebración de la alianza fran-

(1) Frunce et Allemagne (obra citada), pág. 157
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co-rusa, se cierne sobre Europa con los más

intensos caracteres de gravedad. Es una si-

tuación semejante á la de 1878. Alemania

exige la reunión de una Conferencia interna-

cional para resolver el problema marroquí.

¿Asistirá Francia á sus sesiones? La nega-

tiva equivale á la guerra, y la asistencia pue-

de ser la paz.

Un Consejo de Ministros, el más célebre

desde aquel de Saint-Cloud, del que salió la

guerra de 1870, tiene lugar en París. Mon-

sieur Delcassé, un poco ofuscado acerca del

poder militar de su patria, ciego para no ver

el pánico indescriptible de aquellos días en

todo el territorio francés, seguramente equi-

vocado sobre el apojo que en Inglaterra ha-

bía de encontrar, defiende en este memorable

Consejo del 6 de Junio de 1905 la no asis-

tencia de Francia á las deliberaciones de la

Conferencia.

Un silencio sepulcral sigue al vehemente

alegato del ilustre Ministro de Xegocios ex-

tranjeros. El Presidente del Consejo, mon-

sieur Rouvier, se vuelve hacia el Ministro de

lá guerra: ^'JJJi bien semines nons pretsT'

^'Xons nc senimes^prets á ancun point de

riic'\ responde M. Berteaux, levantando los

l)razos al cielo.
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La guerra se había evitado: Francia asis-

tirá á la Conferencia.

Conviene detenerse un momento á estudiar

las enseñanzas que de este Consejo se deri-

van. En España, donde tan poca atención se

presta á la política internacional, no se die-

ron cuenta por entonces de los gravísimos

riesgos corridos. Este momento y el de Aga-

dir, al que luego prestaremos la debida aten-

ción, son los dos instantes críticos ]}ov que

atraviesa la crisis de Marruecos.

Poco imi3orta lo que luego ocurre en la

Conferencia. ¿Qué j)uede representar, si no

es para los escritores franceses una satisfac-

ción de vanidad, que el día en que se da la

batalla diplomática en Algeciras, Alemania

sólo tiene á su lado los votos de Austria y

de Marruecos? La misma derrota diplomá-

tica de Alemania, ¿qué significa al lado de

la tremenda derrota moral del 6 de Junio

de 1905, en aquel memorable Consejo de Mi-

nistros?

Toda la política de M. Delcassé, de este

hombre que alimenta quizá en su cerebro am-

biciones de reconstituir su ¡patria, tan gran-

des, tan nobles como las de Bismarck antes
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de 1866, se vino ruidosamente al suelo. Le

faltaron á un tiempo los tres puntos de apo-

yo de toda política diplomática arriesgada y

viril : primero, el apoyo interior :
Gobierno y

Parlamento ; segundo, el apoyo exterior :
alia-

dos; tercero, los instrumentos de la ludia:

Ejército y Marina.

Este lieclio importantísimo, que vamos á

ver reproducido en 1911 tras el golpe de Aga-

dir, debiera haber sido más estudiado por

aquellos que encuentran muy fácil y hacede-

ro encarrilar á España hacia una alianza con

Francia. No hubo entonces en el país vecino

preparación militar y naval, pero no hubo

tampoco país ; el pánico más enorme se apo-

deró de toda la sociedad francesa; el gesto

de M. Berteaux, al elevar los brazos al cielo,

fué el gesto de toda la Nación, sobrecogida

de terror ante la perspectiva de una ruptura

con Alemania.

¿Contaba M. Delcassé con la cooperación

armada de Inglaterra? Ni por un momento

puede suponerse. Si la guerra hubiera esta-

llado se habría encontrado Francia tan sola

como en 1870, pues no hay que olvidar que

eran los días que siguieron á las batallas de

Moukden v Tsushima.



CAPÍTULO V

La Conferencia de Algeciras.—Modifícacióu de la po-

lítica francesa.—El tratado de S de Febrero de 1909.

—

Desconsideración á España.—Fracaso de la coopera-

ción económica franco-alemana.

La Conferencia de Algeciras, que pudo re-

solver el problema de Marruecos, si no de una

manera definitiva, si de un modo duradero y

estable; que tuvo en sus manos los medios

de llevar alli la civilización, sin quebranto

de aquellos tres principios consignados sin el

honrado pro^jósito de cumplirlos, no fué otra

cosa que el procedimiento de que se sirvi(3

Europa para evitar la guerra, próxima á es-

tallar en la primavera de 1905.

Impuesta por Alemania para internaciona-

lizar el problema de Marruecos, y arrancarle

del terreno de una solución directa entre

Francia y el citado Imperio, ó de un acuerdo

entre las tres potencias de la Europa occiden-

tal más interesadas en el mismo, constituyó
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iududablemeute im triunfo para la diploma-

cia francesa.

Sin embargo, la labor de Algeciras, salvo

en lo concerniente á la organización de la

policía en los puertos, había sido la afirma-

ción de principios tan vagos y contrapues-

tos, que difícilmente podían ser durables, no

sólo porque la interpretación los desvirtua-

ría, sino porque las ardientes codicias de par-

te de Europa no podían avenirse con el hon-

rado cumi)limiento de los tres enunciados,

reconocidos desde la primera sesión de la

Conferencia.

¿Cómo iba á ser compatible la plena sobe-

ranía del Sultán con la existencia de una po-

licía organizada }' mandada por extranjeros?

¿Cómo con la intervención de las Aduanas,

campo abonado para toda clase de interven-

ciones de otro orden? ¿Cómo con el mismo

l^rincipio de la puerta abierta, que impedía

á las autoridades indígenas toda diferencia

de trato, y obligaba á requisitos determina-

dos las adjudicaciones de obras públicas y
las explotaciones de minas?

Ni la soberanía del Sultán era ja más que

una ficción, que hipócritamente reconoció Eu-

ropa cuando no podía tener ya efectividad,

ni la integridad del territorio, solemnemente
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garantizada por todas las naciones firmantes,

que se habían comj)rometido á respetarla, im-

pidió que Francia se apoderase de Uxda, con

todo el territorio hasta el Muluya, como más

tarde de Casablanca y del territorio de la

Chauía. Desde el momento que se hacia esto

por uno de los dos mandatarios de Europa,

¿qué iba á hacer el otro, no obstante su pru-

dencia Y su deseo de no precipitar los acon-

tecimientos? La ocupación de Cabo de Agua

fué una débilísima compensación á los des-

garrones que la impaciencia de Francia es-

taba infiriendo á cada paso en la maltrecha

acta de Algeciras.

Pero si los principios de la Conferencia no

salvaron ni la integridad ni la independencia

de Marruecos, sí sirvieron ]3ara proporcionar

á Alemania argumentos para discutir desde

un terreno, en que la defensa de aquellas fic-

ciones le evitaba la necesidad de conocer ofi-

cialmente la existencia de tratados anterio-

res, y adquirían en sus manos el carácter de

letras negociables á más ó menos larga fecha.

Este fué, como veremos luego, su argumen-

to capital : "Nosotros no hemos prestado, de-

cía el Secretario de Estado alemán, nuestro

asentimiento á los tratados de 190.1:; nosotros

sólo hemos puesto nuestra firma al pie del
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acta de Algeciras, pero en ese acta se con-

signa en cabeza el reconocimiento de la so-

beranía del Sultán }' de la integridad del Im-

perio; vosotros, infringiendo aquellos prin-

cipios, habéis creado un estado de hecho en

Beni-suassen y en la Chauía; ¿qué nos dais

por tolerar aquella infracción y por pres-

tar nuestra conformidad al nuevo orden de

cosas que pretendéis crear?''

Por eso decíamos que la Conferencia de Al-

geciras sólo sirvió para evitar la guerra eu-

ropea, pero no tuvo virtualidad ninguna para

solucionar el problema de Marruecos. Ni si-

quiera evitó á Francia los peligros y las mo-

lestias de negociar directamente con Ale-

mania.

No habían transcurrido tres años cuando

este hecho se realiza. ^'En derecho—dice un

escritor francés, M. Tardieu, que ha estu-

diado con gran detenimiento todo el proble-

ma de Marruecos, en sus dos obras La Con-

fcrencG d'Algesiras y Le Mystcre cVAgadir,—

era evidente que la sustitución del contrato

de dos al contrato de trece era un golpe in-

ferido á los principios de Algeciras, y que,

])or consecuencia de este contrato de dos, la

situación sería al día siguiente esencialmente

diferente de lo (pie era la Aispera. En ade-
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lante, que se quisiese ó uo, el acta de Algeci-

ras pasaba á segundo término, j pasaba con

nuestro asentimiento, i^uesto que nosotros

habíamos aceptado tratar frente á frente con

uno solo de sus signatarios, en lugar de tra-

tar con todos. De ahí que, con nuestro reco-

nocimiento, esta situación especial, que nues-

tro negociador de 1905 y 1906 había tan fir-

memente rehusado reconocer á Alemania en

los asuntos marroquíes, nosotros se la con-

cedíamos. A despecho de su desinteresamien-

to político se convertía en beneficiaría de una

hipoteca única, superpuesta á la hipoteca co-

lectiva'^ (1).

En efecto : no cabe una equivocación mayor

que la cometida por Francia al negociar el

tratado de 8 de Febrero de 1909. Este con-

venio, no sólo infería un golpe mortal á los

principios de Algeciras, como dice aquel es-

critor, venía á modificar toda la política fran-

cesa en orden á este problema. El mandato

recibido de las potencias se subordinaba á los

acuerdos de este tratado, de cuya negociación

había sido excluida España, no obstante su

insistencia, con evidente infracción de las re-

(1) Le Musiere d'Agadir, par M. Aiulíé Tardieii,

página 10.
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cometido un acto de desprecio semejante á

todo lo que signifique respeto á los principios

de justicia y íi la fe de los pactos interna-

cionales.

'^Se justificaba esta decisión liaciendo ob-

servar que para firmar un acuerdo es preciso

un desacuerdo i)revio, y que este desacuerdo

no existía entre España y Alemania. No por

eso experimentó menos España el sentimien-

to de que, en contra de los precedentes an-

teriores, se la descartase, y Francia, al lia-

cerlo, al)andonaba el método solidario (jue,

con razón ó sin ella, había hasta entonces

practicado'^ (1).

Enseñanza es esta que no se debe echar en

olvido. Cuantas veces sé había puesto Fran-

cia frente por frente de Alemania, otras tan-

las lial)ía sido batida. Había intentado solu-

cionar el problema sin contar con el Imperio

alemán, y éste, en la candente negociación

de 1905, impone el terreno internacional, y

Francia, para acudir á él, sacrifica á su ]\Ii-

nistro de Negocios extranjeros.

Pues bien: por el tratado de 1900, "aban-

donaba igualmente el terreno internacional,

(1) Le Mi/sfcrc (VAíiüdir (obni eilada). \)(\'¿. 0.
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sobre el cual, arrastrada por Alemania eii Al-

geciras, había sabido tomar su revancha" (1).

Más tarde la veremos acudir dócilmente al

de las compensaciones territoriales; ahora la

vemos sacrificar la solidaridad con España,

prescindiendo de nuestro concurso y olvidán-

dose de nuestra dignidad.

Pero el desacuerdo vino al día siguiente de

firmarse el convenio. Por parte de Alemania

hubo el convencimiento de que lo que signifi-

caba el tratado era el reparto de Marruecos

en dos grandes zonas de influencia econó-

mica. Francia, en cambio, no veía otra cosa

que el desinteresamiento político de Alema-

nia j el reconocimiento por ésta de sus inte-

reses j)olíticos particulares. Entre una inter-

pretación y otra estaba el triple principio de

Algeciras, consignado en cabeza del conve-

nio—soberanía del Sultán, integridad del Im-

perio y libertad económica,—ficción jurídica

que todavía quiere conservarse como último

vestigio de la Conferencia.

En este triple principio, esgrimido más tar-

de por Francia en sus negociaciones con Es-

(1) Le ^ilijstcre ú'Agadir, pág. 10.
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paña, vino a estrellarse el tratado de 8 de

Febrero de 1909. Los intereses políticos par-

ticulares no podían rex^resentar en manera al-

guna merma de la soberanía del Sultán, ni

peligro para la integridad del Imperio. Se

juega con el sentido de las palabras, dándo-

les el valor que conviene, prevaleciendo siem-

pre la interpretación del más fuerte. Cuando

los 200.000 kilómetros cuadrados de territo-

rio en el África ecuatorial hayan satisfecho

á Alemania, la frase "intereses políticos par-

ticulares" habrá adquirido toda la pleni-

tud de su significado ; mientras tanto seguirá

siendo incompatible con la soberanía del Sul-

tán y con la integridad de aquel Imperio.

Este fué el argumento de que se valió el

Imperio alemán para justificar el golpe de

Agadir, después de haber negociado y firma-

do el citado convenio de 1909.

Este convenio fracasó, tanto en su aspecto

de cooperación económica franco-alemana

—

punto de vista alemán—como en el de pre-

ponderancia política de Francia sobre Ma-

rruecos—^punto de vista francés.

En el primero, ni sobre la debatida cues-

tión de las explotaciones mineras consiguie-

ron llegar á un acuerdo La Unión des núms
marocaines y los hermanos Mannesman, man-
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teniéndole éstos en su punto de vista de di-

vidir el territorio marroquí en dos zonas de

influencia, en cada una de las cuales uno ú

otro de aquellos organismos tuviese la exclu-

siva; llegando aquélla, bajo la presión del Go-

bierno francés, temeroso siempre de disgus-

tar á Alemania, á consentir en este reparto,

con tal que la base para la divisoria no fuese

una línea geográfica, sino una delimitación

por esf)ecies de mineral.

Fracasó también en este aspecto, en lo re-

ferente al fomento de las obras públicas, no

obstante la constitución, en Febrero de 1910,

de la ^ociétc marocaine de Travaux puhlics,

en la que España había sido casi totalmente

excluida, i)ues no otra cosa representaba dar

á un país comandatario de Europa una ridicu-

la participación de 5 por 100; pero era tal el

afán que había en París de no descontentar

á Alemania, que á la misma Inglaterra sólo

se le había reservado una exigua participa-

ción de G,25 por 100, lo cual fué una de las

causas del fracaso (1).

Tampoco en la cuestión de los ferrocarriles

(1) K.sta Sociedad se había constituido teniendo

cada país las siguientes participaciones: Francia, nn

millón de francos, eonivalente al .50 por 100 del capital
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consiguió el Qiiai d'Orsay resucitar la* polí-

tica de cooi3eración económica, muerta desde

los dos fracasos anteriores. En esto Francia,

siguiendo su sistema de contemporizar con

Alemania, llegó á aceptar una especie de mo-

nopolio á favor de la Sociétó marocaine de

Travaux ¡nihlics, duradero por un plazo de

diez anos, tanto para la construcción como

para la explotación de toda la red marroquí

;

monopolio que no llegó á organizarse, no sólo

por las observaciones de Inglaterra, que hizo

ver al Gobierno francés lo peligroso de la

medida, sino también por haber exigido Ale-

mania que el plazo de duración fuese de vein-

te años, durante los cuales tuviese una in-

tervención en el nombramiento del personal

proporcionada á su particiiDación económica.

"^No queremos jefes de estación alemanes",

había contestado el Ministro francés cuando

se le propuso el acuerdo.

*

Los sucesivos fracasos de la política de co-

operación económica Imbían creado una tiran-

socml; Alemania, el 26 por 100; Inglaterra, el G,2r,

por 100; España, el 5 por 100; Austria, el 4; Bélgica,

Italia y Suecia, el 2,50, y Portugal el 1,25 por 100.



tez de relaciones entre Alemania y Francia

que no necesitaba más que un hecho político

para determinar la crisis.

Conforme la interpretación alemana del

convenio de 1909 se había ido haciendo más

impracticable, toda la política del Gobierno

alemán no había tenido otra finalidad que res-

tringir el sentido de la interpretación fran-

cesa.

Este estado de cosas no podía prolongarse

mucho: era demasiado viva la ambición de

Francia y demasiado grande la anarquía exis-

tente en Marruecos. Alemania no tenía más

que esperar.

Pronto la marcha de los franceses sobre

Fez, con motivo de la sublevación contra el

Sultán, que ponía en peligro, según se decía,

las vidas de los europeos, iba á proporcionar-

le el medio de exigir la inmediata evacuación

del Imperio, planteando el problema en el te-

rreno de las compensaciones territoriales, en

el que hacía tiempo anhelaba buscar la so-

lución.



CAPITULO VI

Resumen de las diversas fases por que atraviesa la

política francesa en Marruecos hasta el golpe de Aga-

dir.—La entrevista de Kissingeu.—Veleidades de ruiJ-

tura franco-alemana.—La intervención inglesa.—Las

negociaciones basta el 17 de Agosto.—El tratado de

4 de Noviembre de 1911.

En todo el largo desenvolvimiento de este

problema, del cual lia estado pendiente en

algunos momentos la guerra europea, hemos

visto á Francia cambiar de i)osición con fre-

cuencia, retrocediendo siempre ante las exi-

gencias de Alemania. Únicamente en Algeci-

ras, al amparo del carácter internacional de

aquella negociación, y sintiéndose apoyada

por Inglaterra y Rusia—que es mucho más
fácil y hacedero apoyar en el campo de la di-

plomacia que en el terreno de las armas,

—

consiguió, si no un triunfo, sí un éxito mo-

mentáneo sobre su rival.

Por cuatro situaciones bien características

y definidas pasa la política francesa en Ma-
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Truecos. En la primera, creyendo el Gobierno

de aquella República, tal vez sinceramente,

que los intereses alemanes sólo tenían carác-

ter económico, y recordando las facilidades

que obtuvo de Bismarck para la ocupación de

Túnez, se desentiende de Alemania, y, no dán-

dole otra satisfacción que la de proclamar el

principio de la puerta abierta, va á buscar la

solución del problema, negociando j)rimero

con Inglaterra, más tarde con España (1).

Esta política queda abandonada por la cri-

sis de 1905, siendo M. Delcassé la víctima

que se sacrifica.

La segunda fase la impone Alemania con

la Conferencia de Algeciras. Es el momento

internacional por que atraviesa el problema

de Marruecos; en este terreno el éxito se lo

apunta Francia, pero á costa de instaurar

sobre aquel Imperio lo que sus escritores lla-

man la hipoteca colectiva.

Ahora bien, impuso ésta tantas limitacio-

nes, que entre el deseo de abrirse más camino

(1) El tratado de 1902, anterior á la negociación

franco-inglesa, solo puede considerarse como el ante-

cedente de esta política, que, por no liaberse llegado

aquél á firmar, no tiene realidad ni adquiere forma

legal basta el tratado de S de Abril de 1904.
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y el temor de disgustar á Alemania, la Repú-

blica acude sumisa al terreno de la negocia-

ción directa, con grave perjuicio para sus in-

tereses, y con punible olvido de los derechos

de España. El tratado de 8 de Febrero de 1909

abre un paréntesis á la etapa internacional,

é inaugura el tercero de estos procedimientos

diplomáticos, que, unos después de otros, va

ensayando el Gobierno francés: es el mo-

mento de la cooperación económica franco-

alemana.

Esta política se abandona, en lo económi-

co, por el fracaso del monopolio que se quiere

crear á favor de la Sociéte marocaine des

Travaiix j^uNics^ y en lo político, por los

acontecimientos que se precipitan y deter-

minan la marcha sobre Fez. En la entrevista

de Kissingen y en la negociación que sigue

se inaugura el procedimiento de las compen-

saciones territoriales (1).

(1) Todos los escritores franceses afirman que este

tiltimo procedimiento representa volver á la primi-

tiva política, y puesto que se había comprado á In-

íllaterra, á Italia y á España la libertad de acción en

Marruecos, no liabía sino comprársela de la misma

manera á Alemania. Sin embargo, estos escritores ol-

vidan que Egipto, la Tripolitania y el Norte de Marrue-

cos no eran precisamente territorios franceses, por lo
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Monsieur Delcassé es el hombre de la pri-

mera política; M. Bourgeois, de la segunda;

M. Pichón, de la tercera, y monsieur de Sel-

ves, de la cuarta.

Con la entrevista de Kissingen da comien-

zo la laboriosa negociación de 1911. Anterior

á la ida del Pantlier á Agadir, acudió á ella

Francia, representada por M. Cambon, con

el firme propósito de obtener la adhesión de

Alemania á la marcha sobre Fez. El Gobier-

no francés se daba perfecta cuenta de la di-

ficultad del momento; veía el nublado que

los sucesivos fracasos del convenio de 1909

y los recientes trastornos políticos habían

condensado en x^lemania, y temía que la as-

piración de ésta fuese un reparto del suelo

marroquí.

que la frase de compensación territorial propiamente

dicha sólo puede aplicarse á la cesión de parte del Con-

go al Imperio alemán. En los otros casos, sólo había el

reconocimiento de una ocupación anterior, como en

Egipto, ó de aspiraciones más ó menos legítimas, como

en Tripolitania, ó de derechos fundados en la vecin-

dad y en ocupaciones anteriores, y sellados con la san-

gre de muchas generaciones, como en el Norte de Ma-

rruecos.



Pretender mantenerse en el terreno del tra-

tado de 1909 era imposible. Cuando M. Cam-

bon inició la negociación en este terreno, el

Ministro de Estado alemán no tuvo más que

recordarle el triple principio de Algeciras^

violado con la permanencia de las franceses

en Fez.

Alemania quería ahora algo más positivo

que supuestas facilidades de cooperación eco-

nómica. En lo que quisiese j dónde lo qui-

siese estaba la incógnita de la guerra. Por

eso, cuando el Embajador francés expresó la

firme decisión de su Gobierno de no admitir

el reparto de Marruecos, y para suavizar la

expresión manifestó inmediatamente: ''Pero

busquemos en otra parte '^ el Ministro ale-

mán puso término á la entrevista diciéndole

:

"Traednos algo de París."

La petición escueta formulada en la fra-

se que acabamos de consignar, después de la

llegada del Panther á Agadir tomaba todos

los caracteres de una verdadera imposición.

''A esta intimación se habría podido respon-

der por una medida equivalente : con el envío

de un cruíMM-o (jue hul)i(M-;i restalíh^cido entre



Francia y Alemania la igualdad de acti-

tud" (1).

Este fué el primer impulso del Gobierno

francés, pues no en vano estaba M. Delcassé

en el Ministerio de Marina, y aquella medida

se adoptó en un Consejillo celebrado por el

Presidente, M. Caillaux, con aquel Ministro

y el de Negocios extranjeros, si bien con la

limitación de consultar con los países alia-

dos y amigos, y muy especialmente con In-

glaterra. El consejo de ésta fué contrario á

la realización de semejante acuerdo, que, de

llevarse á cabo, hubiera provocado la rup-

tura muy probablemente.

Entonces el Gobierno de la República se

avino, como dice aquel escritor francés, ^'á

continuar las negociaciones cortadas por tan

ofensiva intimación''.

En esto vemos ^-a el decisivo influjo de una

]>rimera intervención inglesa, muy en armo-

nía con los principios fundamentales de su

l)olítica, que han sido siempre impedir por

las armas toda tentativa de competencia á

su supremacía naval. Por eso el estableci-

miento de una base naval alemana en la cos-

ta de ]\rarruecos fué apreciado conu) rdsKs

{l) Le Mij.'ilvrc ú'Ayudir (ol.>ra citada), v(\'¿. 441.
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helli por el Gobierno británico. Era, pues,

terreno firme para la diplomacia francesa

partir del principio de excluir á Alemania

de toda participación territorial en aquel Im-

perio.

Para el logro de dicho objetivo, en el cual

se compenetraban íntimamente los intereses

de ambos pueblos, el Gabinete de Londres

se apresuró á echar en la balanza de la ne-

gociación todo el peso de su inmenso poder

marítimo. Inmediatamente después de Aga-

dir el Gobierno inglés comunicaba al alemán

que el Imperio británico' no se podía desin-

teresar del problema marroquí, cuyo des-

arrollo seguiría, inspirándose, de una parte,

en sus deberes hacia Francia, y de otra, en

sus intereses en Marruecos.

Esta comunicación no fué suficiente. Po-

cos días más tarde, Mr. Lloid-George, en

una declaración pública, manifestaba oficial-

mente: "que si Inglaterra se encontraba ante

una situación en que la paz no pudiera man-

tenerse más que por el abandono de las po-

siciones que supo conquistar por siglos de

lieroísmo y de esfuerzo, dejándose tratar en

asuntos para ella vitales como si no repre-

sentase nada en el concierto de las naciones,

entonces, la paz, comprada á semejante pre-
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cío, sería para la Gran Bretaña una intole-

rable humillación'-.

Esta enérgica y vehemente declaración,

que levantó tempestades de protestas en Ale-

mania, era la contestación que daba Francia

á la bofetada de Agadir
;
pero obsérvese que

la daba por boca de Inglaterra.

No se necesitaba más. El Embajador ale-

mán se apresuraba pocos días después á ex-

poner al Gobierno británico los puntos de

vista de su Gobierno, declarando no tener

aspiraciones territoriales en Marruecos, pero

indicando la necesidad en que se hallaba,

para satisfacer á la opinión de su país, de

exigir, á cambio de su adhesión al nuevo or-

den de cosas creado por la marcha de los

franceses sobre Fez, una comiDcnsación te-

rritorial (1). Esta compensación podía en-

contrarse en el África ecuatorial francesa.

Desde este momento la principal dificultad

estaba salvada. Inglaterra, oponiendo sn veto

(1) VA arjrumento fundamental del Gobierno ale-

mán era : Alemania sólo ba prestado su conformidad

A las estipulaciones de Algeciras .v al tratado de lí)00.

En ambos se consigna el triple principio de la integri-

dad del territorio, independencia del Sultán y libertad

económica, i.a marclia de los franceses solu'e Fez lia
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á toda participación alemaüa eu territorio

marroquí, liabía sacado á Francia del iitt-

passe á ([iie la habían conducido su« debili-

dades y sus torpezas. Al desinteresarse de

intervenir para determinar la cuantía de la

compensación en otra parte del Continente

africano, daba á Alemania grandes facilida-

des T libertad de acción para satisfacer sus

aspiraciones.

Xo liemos de examinar detalladamente la

larga negociación que sigue a lo>s incidentes

que liemos relatado; se iuterrumije el 17 de

Agosto, por estimar Francia exorbitantes

las XK'ticiones alemanas, v se reanuda luego,

píira terminar en el tratado de 4 de Noviem-

bre de 11)11. Xo es este un estudio sobre (d

problema de .Marruecos v su recientísima so-

lución ; cumple solamente á nuestro propósito

presentar las líneas generales de la política

internacional en relación con los x)roblemas

violado los (los primeros líosliilados de este triple prin-

cipio. Para que Marruecos, cuya independencia é iu-

tegridad s<» hallan garantidas por Europa, pueda ser en-

tre.^'ado á Francia con el asentimiento de Alemania,

ésta necesita un e(]ni va lente teriitorial.



(|ii(^ eii el Occidente eiirope;) y Xoroeste (]e

África pueden afectar á nuestra patria é in-

fluir eu las determinaciones ulteriores de su

política exterior.

Pero sí liemos de decir (jue en la prjmera

etapa de la negociación, que cierra la fecba

del 17 de Agosto, toda la preocupación del

Gobierno francés se cifra en saber lo que lia

de dar; b) (]U(^ lia de recibir permanece to-

davía en una nebulosa que el Gobierno ale-

mán no tiene ninguna prisa por aclarar.

La primera xjetición alemana bace estre-

mecer de indignación al (iabinete de París,

entre cuyos miembros bar algunos acredit^i-

dos c]i(it(riui¿>(a.s. C()mi)]-ende la mayor parte

del Gabon, con Libreville; el curso del Con-

go, basta su confluencia con el Oubangbi, y

de este último río basta ^Mongonba, con bue-

na parte del Oubangbi-cbari.

Tan duras })arecier(ni estas condiciones, no

obstante baberse suavizado al renunciar Ale-

mania á la porción del Gabon situada al Sur

de la línea de los ríos Ggoue-Aiimn, ({ue las

negociaciones se interrumpieron.

Fué éste un momento difícil. La opinión

en Francia se apasionaba más y más, y el

( Jobierno francés no podía bacer de esto ma-

teria de mistura, líues sobradamente conocía
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los propósitos del Gobierno inglés. Se limi-

tó, por tanto, á pedir á éste interpusiese sus

buenos oficios para disminuir las exigencias

de Alemania, y á plantear la negociación in-

virtiendo los términos; esto es, para saber

hasta dónde podía llegar en sus concesiones

territoriales en el África ecuatorial, necesita-

ba saber lo que iba á recibir en Marruecos.

Entonces suena por primera vez oficialmente

la palabra protectorado.

Alemania, para continuar las negociacio-

nes en este terreno, exigió como condiciones

esenciales un acceso al mar al Sur de la

Guinea española v un acceso al Congo, aguas

abajo de su confluencia con el Oubanglii.

Sobre estas bases se llega al acuerdo, des-

pués de regateos en los que la diplomacia

francesa debió aprender las dificultades que

ofrece negociar con un país más poderoso.

Alemania obtuvo lo que deseaba: la salida

al mar y la salida al Congo. El África ecua-

torial francesa quedaba cortada en dos por-

ciones, sin más comunicación que este río,

y cercenada en 200.000 kilómetros cuadrados-

de territorio.
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Quien á primera vista examine los térmi-

nos en que se planteó v fué desarrollada la

negociación {\ (|ne dio liií¿ar el envío del Pan-

ihcr íi Agadir; se fije en las instrucciones

que S(» dieron á M. Cambon y en los propó-

sitos que alimentó sieni])r(^ el (^uai d'Orsay

sobre el Imperio slieriñano, y vea qUe el ñual

(le la misma fué A reconocimiento por parte

de Alemania del protectorado francés en ]\[a-

rruecos, jjuede suponer (jue el éxito más res-

plandeciente coronó los esfuerzos del Gabi-

nete de París.

El político que estudie con detenimiento

esta negociación, observará en ella, por el

contrario, los mismos caracteres (¡ue en las

anterioi-es negociaciones franco - alemanas:

docilidad francesa á n(\gociar en el terreno

á que se la quiere conducir; resistencia en-

carnizada en aquellos ])untos únicamente en

<iue el apoyo de Inglaterra resulta manifies-

to; predominio conq^leto de Alemania, que,

sobre todo en la primera parte de a(juel

largo debate, parece no discutir de igual á

igual.

Para el hombre de Estado español que

deba examinar detenidamente los inconve-

nientes y las ventajas de hacer salir á Espa-

ña del aislamiento, aquella negociación ofre-
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ce uu miiudo de euseilunzas. Así como para

ciiíilqniera qne-estiidie la negociación franco-

española (le 1912 se presenta á sus ojos pa-

tente la debilidad de nuestra patria v la si-

tuación de inferioridad en que discuten sus

negociadores, no obstante la energía y pa-

triotismo de éstos, y haber logrado conservar

Cabo de Agua, Alcázar y Larache, así tam-

bién la negociación franco - alemana da la

misma impresión, á pesar de haber sacado á

salvo la. Kepública su protectorado sobre Ma-

rruecos.

Inglaterra ha jugado muy principal papel,

tanto en una negociación como en otra. Sin

ella, Francia habría tenido tal vez que dejar

á Alemania establecerse en la costa marro(iuí

del Atlántico; sin ella, España hubiera teni-

do prol>ablemente que evacuar la región del

Yebala. Pero este apoyo no es la obra del sen-

timentalisuio, ni sií^uiera de la amistad; es

el producto reflexivo de una política secular,

fundada en principios inmutables. El Impe-

rio británico apoya á Francia enfrente de

Alemania poripie aquella nación no es ya un

peligro á su supremacía naval; la costa ma-

rroquí del Atlántico debe quedar en manos

de la más débil de las dos naciones que se

disputan su dominio. Del mismo modo, y por
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idéntico motivo, las costas del Mediterráneo

y del Estrecho nos serán entregadas.

Para España, aquella negociación j aquel

tratado ofrecen otras dos enseñanzas, que

son dos avisos para el porvenir. En la nego-

ciación fuimos excluidos, como lo habíamos

sido en 1009. Con los mismos derechos que

Francia, derivados de un mandato de Euro-

pa; con intereses que defender tan respeta-

bles como pudieran ser los suyos, se nos

aparta, sin considerar que, además de la des-

consideración y la injusticia que aquel ale-

jamiento entrañaba, iba luego á pedírsenos,

en nombre de acuerdos tomados en delibera-

ciones á las que no habíamos asistido, sacri-

ficios territoriales que no hubiéramos tole-

rado de tener fuerza para resistir tan inca-

lificable olvido del derecho. Y aquella des-

consideración y este olvido era Francia quien

los perpetraba.

Las instrucciones sobre las cuales se plan-

teó la negociación después del golpe de Aga-

dir—instrucciones que fueron comunicadas

á Inglaterra y Eusia—se resumían en esta

frase del Presidente del Consejo, M. Cail-

laux, que copia M. Tardieu en su obra va-

rias veces citada: ^^Xo ceder nada en Ala-

rruecos; que Alemania, sin mezclar en la ne-
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(/ocidcióii á I'J.spdua, diga lo que pide, nos-

otros lo examinaremos."

El segundo punto, de interés vivísimo para

nuestro país, (jue se deriva del tratado de

4 de Noviembre de 1911, es la situación en

que queda la Guinea española. Al negociar

el acnerdo de 27 de Junio de 1900, se reservó

Francia un derc^cho de opción sobre aquellos

territorios, para el caso de que España acor-

dase enajenar su soberanía. Este derecho le

lia sido transmitido á Alemania, sin contar

para nada c<ni nosotros, y de ello se toma

nota en las cartas cambiadas entre el emba-

jador M. Cambon y el secretario de Estado

Ai. Kiderlen para deterininar y esclarecer el

texto del tratado. ¿En (]ué términos quedó

redactado este acuerdo (]ue nos afecta tan

directamente? Sería muy interesante cono-

cerlo. En todo caso, es una prueba más d(^

desconsideración que convendría siempre re-

cordar, pues no en vano queda la Guinea es-

pañola, i)or el tratado de 1 de Xoviembre,

enclavada en territorio alemán.



CAPITULO VII

El problema de luiestra zona marroquí. ;.puetle afron-

tarse en política de aislamiento?—Objetivos de nues-

tra acción en África.—Aspiraciones ulteriores.

Cuando se estudia la vida exterior de un

país en un determinado momento, los pro-

blemas que á la misma afectan se pueden

(examinar en sí mismos y en cuanto hacen

relación con los grandes problemas mundia-

les que más ó menos directamente influyen

sobre aquéllos.

Es indudable (jue tixlas las cuestiones eu-

rox^eas sufren la influencia, como ja liemos

dicho, de los dos antagonismos que han sido

(expuestos por nosotros en los capítulos an-

teriores. Ellos han creado las alianzas j las

inteligencias diplomáticas en que se halla

ílividida Europa; todo problema continental'

liará relación al odio latente desde hace cua-

renta T tres años entre Alemania y Francia

;

toda cuestión marítima hace referencia á la

rivalidad an^lo-alemana.
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Los problemas españoles de política exte-

rior lio podían sustraerse á a(piella inñueueia.

ludependieiitenieiite de las relaciones con la

(pie fné America española, relaciones eminen-

temente comerciales j de compenetración cul-

tural, más conven ientes cnanto más estrechas,

l)ero sin trasc(»ndencia ])olítica en muchos

años todavía, por no hallarse aquellos países

lo snñcientementí^ desarrollados, en ciiantt)

á sus elementos de fuerza, para prestarnos

en nuestras dificultades internacionales el ne-

cesario apoyo, j ]io ser nosotros, por desgra-

cia, lo bastante fuertes para prestárselo en-

frente de la acción constante 3^ absorbente de

la raza sajona, las cuestiimes (jue entrañan

hoy toda la vida exterior de Esi)aña (piedan

circunscritas á tres: su actuación en Marrue-

cos, con todas las dí^rivaciones que ello trae

consigo; el lU'obhíma del Alediterráneo occi-

dental, ^strechamente ligado al anterior, y

las vicisitudes de la política iiortuguesa, en

cnanto hace relación á la tranquilidad de la

I?enínsula, que por instinto de conservación

estamos obligados á imponer y asegurar.

El primer problema se halla, según ja he-

mos visto, tan íntimamente unido á la polí-

tica general de Europa, que en varias oca-

siones ha podido ser el determinante de la
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,iiui^iTa. Eivpíifia. repr-esentíil»;! en (H la p(>li-

tica del sfaiii qno: política que hacían posi-

ble ios antagonismos enropens, t que para

nuestro país representaba, i^rincipalmente

desj)ués del desastre, la posibilidad de re-

constituirse interiormente sin dispendiosas

actuaciones guerreras.

También liemos visto que no fué cierta-

mente Espafia la nación que inició la ])olítica

de intervención, con todas las importantes y
rapidísimíis consecuencias (]ne esa política

ha traído consigo.

Dos hombres dieron en muestro país la voz

de alerta acerca del cambio operado por par-

te de Francia en la manera de enfocar la

cuestión de ^Marruecos. El Sr. León y Casti-

llo, á la sazón Embajador de España en P.:-

i-ís, nos ha contado en unas declaraciones,

]mblicadas con motivo de la discusión en el

Parlamento del tratado de 27 de Noviembre

de 1912, cómo cristalizó en su ánimo el con-

vencimiento de qtu^ el (robierno francés se

disponía á modificar sti actuación jiolítica en

]\rarruecos, abandonando la política de siatu

quo. Esto, que le fué comunicado al Gobierno

español y fué el origen de la negociación que

dio por resultado el tratado de 1902, se en-

cargó de dárselo á conocei' al país, con toda
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Ja autoridad de jefe de la oposición de Hu

]\rajestad, el Sr. Silvela, en unos artículos

que publicó La Lectura en el verano de 1901,

y que tuvieron inmensa resonancia.

¿Representó esta alteración en la política

tradicional de España en Marruecos, por

parte de los que la iniciaron, el deseo ó pro-

pósito de precipitar los acontecimientos, ha-

ciendo que entrase mas pronto nuestra pa-

tria en el disfrute de la parte de tierra ma-

rroquí que le correspondiese en el reparto?

Seguros estamos de que no.

Xo Labia español á raíz del desastre, y va-

rios años después, que no comprendiese que

la ruptura del statu quo en aquellas circuns-

tancias era para nosotros no sólo un contra-

tiempo, sino un grave perjuicio. Nunca como

entonces Labia estado nuestro país necesi-

tado de recogimiento y de reposo; precipitar

los sucesos, ya de por sí bastante rápidos en

su evolución, hubiera sido no sólo temeri-

dad, locura.

Sin embargo de esto, los hombres que ini-

ciaron la negociación de 1902, como los que

llevaron á cabo el tratado de 1904, ya lo he-

mos dicho en otra parte, hicieron, á nuestro

modesto juicio, obra patriótica.

Podía convenir a España ciertamente apla-



^ 92 —

zar el planteauíieiito del probleina en forma

hm aíiiida, pero no tenía ni fuerza ni medios

])ara evitarlo. Kesuelta Francia á extender

su inq^erio norteafricano hasta las costas del

Atlántico; dispuesta á l)}'i(s(/iicr len événe-

menfs, como X)i'nel)a de modo feliaciente su

convención con Italia, el no tratar con Fran-

cia, el continuar aferrados a un .statit quo,

posible mientras los poderosos no se enten-

dierauj pero imposible desde (pie uno de

ellos se hallaba dispuesto ;i pagar su liber-

tad de acción á cualquier precio; el no nego-

ciar (1), repetimos, hubiera significado nues-

tra total exclusión de hi lierencia.

Los acontecimientos que se sucedieron vi-

]iieron luego á demostrarlo; negada la firma

al convenio de 1902, sin la reserva que nos

deparó en el tratado franco-inglés de 1904

las conveniencias navales de la i)olítica secu-

lar de Inglaterra, ;,cree nadie que hubiéra-

(1) El artículo 4." del tratado secreto í'raiiCMí-insílés

preveía esa eventualidad, y expresaba: "Si España,

invitada á adherirse á las disposiciones del artículo

]irecedente, creyera deber abstenerse, el arreglo entro

Francia y la Oran Bretaña, tal como resulta de la de-

claración de este día, no sería por eso menos a))licable

inmediatamente.

"
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mo>s lo<iTado un solo kilómetro de. territorio

niaiToqní?

Jii.sto es reconoeei* en este punto que, sea

]jor la razón que fuere, España debe gratitud

al Imperio británico. Francia sólo ejerció

con nosotros la ])(»lítica d(^ la rapiña y del

a])uso.

]>so hemos de extendernos en largas con-

sideraciones sobre la política espaílola en

^Marruecos durante los años que van trans-

curridos del siglo XX ; ello está todavía de-

masiado reciente ])ara (jue pudiéramos decir

nada nuevo.

Sin poderlo evitai', arrastrada por las lo-

cas íimbiciones de Francia, España ha ido

pasando por todas las eta^^as de este rá^jido

y triste proceso: á Aeces, sin })enetrarse de

los peligros de su situación ; otras, dándose

cuenta de ellos; siempre sin preparación suft-

cieute i^ara afrontarlos; únicamente los hom-

bres (pie en su d(^sarrolh) intervinieron, en

1904 como en lOOG, en 1908 y 9 como en 1911

y 12, i)odrían ref(U-irnos las inñuitas amar-

guras.

De todo ello hemos podido sncar una en-

señanza (pie cíuiviene tener muy presente en

este país, en (]ue todo se olvida. Francia ha

ido arrebatándonos, kihjmetro tras ki](une-
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tro, la líuea del Sebú, frontera natural de

nuestra zona, que se nos reconocía en el tra-

tado de 1902; la laguna de Ez-Zerga y la

parte meridional del valle del Uarga, que se

nos asignaba en el de 1904. España ha pa-

gado con la mayor parte de su zona Sur los

territorios que en el África ecuatorial ba lo-

grado Alemania de la debilidad de Francia,

tan poco generosa con nosotros, tan acomo-

daticia con ella. 8in la loable decisión de

D. Antonio Maura de adherirse al convenio

franco-inglés de 1901; sin el golpe de auda-

cia del malogrado D. José Canalejas, orde-

nando el desembarco en Larache y la ocupa-

ción de Alcázar, ¿no es seguro que se nos hu-

biera arrebatado también la línea del Lucus

y casi toda la zona Norte?

La enseñanza es, pues, esa : Francia no ha

sido para nosotros un adversario generoso;

nuestra patria ha hallado siempre en ella una

política de mezquindad, que sacrificaba el

porvenir de sus relaciones con España, de al-

tísimo interés para su situación en Europa, á

unos cuantos kilómetros más de territorio.

Los objetivos de nuestra política africana,

en relación con los diversos factores de núes-



-~ 95 - -

tra vida iuteruacioiial, expuestos eu conjunto

y sin entrar en detalles de organización que

no son i)ropios de este estudio, y de los (jue

tanto se abusa en estos tiempos por los niiilti-

l)Ies y (\spontáneos africanistas que las suce-

sivas campanas han hecho brotar en nuestro

suelo, ])ueden rínlucirse á los sií;nieutes: ase-

gurar la integridad territorial de nuestras

zojias, laborando en el transcursj del tiempo

para convertir la del Norte en una continua-

ción de nuestras provinciaí:^ andaluzas; re-

cabar en todos los aspectos, no ya en el ad-

ministrativo solamente, sino en el político y

diplomático, la absoluta autonomía de ellas,

y aspirar á que la ciudad de Tánger y su de-

marcación vengan en un porvenir j)róximo á

formar parte de nuestro territorio.

Estos tres objetivos, ¿podrán realizarse en

política de aislamiento? A nuestro juicio, no.

Por el hecho de ocupar nuestra patria las

costas meridionales y septentrionales de la

entrada del ^Fediterráneo, teniendo un des-

arrollo de costas africanas en este mar de

-1:65 kilómetros (1), 3' cuatro veces más en Eu-

ropa; con un arclii])iclago como (d balear, que

(1) ('ompreiidieudo las dd K.strt'clio : 390 desde l'iiii

la Ahniiía al ^Nfidnya.
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posee la posicióu estratégiea más formida-

ble del Mediterráneo oecideutal; con puertos

como el que aetualmeute es Cartagena v el

que podía ser Cbafarinas^ y probablemente

Mar Cliiea. se halla enclavada de tal modo

en el teatro de toda guerra marítima, que

seguramente su neutralidad sería violada,

sufriendo los jn-imeros choques de la cam-

paña (2).

He aquí lo que dice á este respecto un es-

critor francés (]ue ya hemos citado: ''Mahón,

<]ue para Inglaterra fué su 3íalta del si-

glo XVIII, es la mejor posición estratégica

d(d Mediterráneo occidental ; hombres como

sir Tarlos Dilke, el almirante lord Carlos

Beresford, el capitán amcM-icauo ^Tahan, no

han vacilado en aconsejar al Gobierno de

Londres que se apoderase de él desde el co-

mienzo de una guerra con Francia, al mismo
ii(^m]>o que de los alrededores d(^ la l)a]iía d(^

Algeciras. Jai conjuiidóii dr las fuerzas espa-

ñolas ó las fuerzas francesas^ que resultaría

p)-ohahIe))iente de seniejaiite atentado, parece

á estos escritores ni ¡litares un ¡nconvemente

demasiado déhit para contrabalancear la in-

ri) I'uede verse lo que dice M. Gibsou Bowles eu su

obra Gihroltar: a national áanger.
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mensa ventaja de la sefjuridad garantizada á

Gibraltar ij de la posesión de Menorca. Cuan-

do los incidentes de Fashoda, la escuadra in-

glesa se mantuvo en aguas de las Baleares,

dispuesta á ocupar dicho puerto^' (1).

Esto se escribía en 1903; luego lia habi-

do momentos muy graves, que ya hemos des-

crito, en 1905, en 1911. Lo que fué en 1898

un peligro que nos amenazó de parte de

Inglaterra, ha i^odido ser luego un peligro

que nos ha amenazado de parte de Francia :

]Mahón corta his comunicaciones entre la me-

trópoli y Argelia. Entristece pensar cómo se

abandonan estos problemas en España, cómo

se ignoran por políticos que pasan por pres-

tigios, cómo se contraponen á otros proble-

mas con los que no son incompatibles. Para

que haya escuelas españolas, para que haya

([ue al>astecer la desj^ensa, de que nos hablan

los oradores del radicalismo, lo primero que

se necesita es que España exista
; y juzgúese

de lo que sería de nuestra patria si los pro-

yectos de sir Carlos Dilke, si los remedios

(pie proponía Mr. Gibson Bowles, llegaran

alguna vez (\ realizarse.

(1) L'Em¡iu<j de la Mediterranéc (obra citada), pá-

finas 447 y 448.
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Y no se dií^a (jiie la escasez de nuestros re-

cursos económicos nos impide una i)repara-

ción adecuada para evitar a(|uellos peligros,

l)ues el nervio de la cuestión está en la frase

que hemos subrayado de aquel competente

escritor francés: la entrada en campana de

nuestros elementos de fuerza sería de efecto

tan insignificante para el resultado de la lu-

cha, que Inglaterra, léase también Francia ó

Alemania, no vacilarían en arrostrar ese dé-

bil inconveniente si ello les proporcionaba

una base de operaciones tan admirable como

]Malión. Ese es el x3ensamiento de M. Pinon,

como de los escritores militares que citíi,

como de las Cancillerías de las principales

naciones que tienen ó aspiran á tener inte-

teses en el Mediterráneo. Y eso pone vergüen-

za en el alma de todo esi^añol al leerlo, pero

l>one también indignación.

Que una nación de 20.000.000 de habi-

tantes, con un presupuesto anual de gastos

de 1.200.000.000 de pesetas, no tenga recur

sos para luu-er pagar cara la violación de su

neutralidad, es de esas cosas que ponen rubor

(ni el rosti'o; pero la despreocupación abso-

luta en que nuestros políticos viven de esos

])roblemas—se pueden contar con los dedos

(le una mnuo Ins que los estudian y cono-
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cen— es de aquellas en que la indignación

corre parejas con el desprecio.

"Los pueblos que no saben aprovechar los

elementos que la Naturaleza ha puesto en sus

manos, nos dice (1 Sr. Sánchez de Toca (1),

para devolverlos, transformados en eleme]i-

tos de riqueza y de poder, al torrente cir-

culatorio de la civilización, son pueblos que

están próximos á ser sustituidos por otros,

poseedores de aquellas virtudes. '^

La violación de nuestra neutralidad, con

los gravísimos riesgos que ello entraña, es el

primero y más esencial de los problemas que

en nuestra vida de relación se han de prever

y conjurar; es el mismo problema que se ha

ofrecido á Bélgica, no obstante su neutrali-

zación, y que tantos sacrificios le ha impues-

to; es un problema que nace de nuestra si-

tuación geográfica, y que impone para conju-

rarlo medidas de orden diplomático y mi-

litar.

Así como Bélgica ha tenido que prevenirse

contra la contingencia de que los ejércitos

alemanes, para sortear los desfiladeros de los

Vosgos, atraviesen su territorio, á fin de

(1) Reconstitución de España en vida de Economía

política,
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penetrar en Francia por las llanuras de la

Champagne, obligándola á elevar sus contin-

j^entes militares á cifra tan enorme, para un

país de siete millones de habitantes, como la

de 400.000 hombres, así España ha de preca-

verse contra las ambiciones de los qne anhe-

lan proporcionarse (i nuestra costa magnífi-

cas bases navales, ampliar las existentes y

dominar el Estrecho de Gibraltar. Este pe-

ligro, 3'a lo hemos dicho, no sólo pnede pro-

Avenir de Inglaterra; en una guerra entre la

doble y la triple alianza en que aquélla no

interviniese, Francia necesitaría asegurar el

paso de su cuerpo de ejército de Argelia, y

Alemai'ia tendría un vivo interés en impe-

dirlo.

Por eso nuestra preparación ha de ser pre-

dominantemente marítima; una división de

seis dreadnouglits en Cartagena ó Malión im-

pediría nuiy im)bablemenle toda tentativa en

este orden.

Pero este sacrificio de completar lo más

rápidamente posil)le la división de los tres

España con otra división de tres verdaderos

dreadnougJüs, ha de simultenearse con medi-

das de carácter diplomático. Es quizá este as-

pecto en el que con mayor claridad se percibe

la imposibilidad de asegurar una conveniente
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solución del problema en política de aisla-

miento. Puede ser tan vivo el interés de los

beligerantes por asegnrarse la libre entrada

al Mediterráneo y las comnnicaciones entre

\frica V Em-opíi á través de este mar, que

la contingencia de afroiitnr un choque con

nuestros elementos navales, siempre limita-

dos por la escasez de nuestros recursos eco-

nómicos, no fuera suficiente ol>stáculo á im-

pedir la realización ríe aquellos propósitos.

En todo caso, la misión de la nota española

sería la de prevenir todo golpe de mano, é

impedir, por lo menos, que pueda realizarse

á mansalva un atentado tan odioso contra

los más rndimeutarios principios del dere-

cho de gentes, del cual hablan los escritores

extranjeros con la tranquilidad de un hecho

de segura y fácil realización.

El dilenm es, pues, ese: ó aislamiento, con-

tinuando expuestos en caso de guerra eMVO-

pea á los ataques de los beligerantes, ó unión

con alguna ó algunas potencias, que nos obli^

garía tal vez á tomar también parte en la

hudia, pero que sería en condiciones muy dií^^

tintas á las que resultarían de una sorpresa.

Y como hemos de defender, además de los ar^

chipiélagos canario y balear, 29.000 kilóme-

tros cuadrados de territ(u^¡o allende el mar,



— 102 —

que constituyen nuestra zona nprteafricana,

el mantenimiento de su integridad territorial

exige una preparación marítima adecuada á

aquellas necesidades j á nuestros recursos

económicos, t desde luego el abandono de la

política de aislamiento.

Tampoco conviene esta ijoiítica al segundo

objetivo que señalábamos á nuestra acción

en África : asegurar la autonomía adminis-

trativa, política y diplomática de nuestras

zonas.

Es quizá este punto el que más honor hace

al negociador de 1912. Hay que darse cuenta

de la situación en que fué á negociar Espa-

ña después del tratado franco-alemán de 4 de

Noviembre de 1911. Nuestra i)Osición era en

derecho realmente formidable; gracias á la

política seguida por el partido conservador

en 1904, el negociador español contaba con

una convención jurídica, ajustada á todas

las solemnidades legales en estos pactos de

orden internacional, conocida y sancionada

por Inglaterra, y que determinaba claramen-

te, no sólo los límites de nuestras zonas de

influencia en Marruecos, sino también la ab-

soluta independencia de toda ingerencia ex-
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trañíi, en que nuestro país entraría en el dií^-

frute rio ellas, ejercitando los mismos dere

chos que Francia (1 ) ; es decir, igualdad cíe

derechos y perfecta determinación de lími-

tes : los dos grandes escollos en que troi)ieza

siempre la interpretación de los tratados.

Pero si nuestra situación en derecho era,

como hemos dicho, formidable, hechos poste-

riores á aquella convención, si no consenti-

dos por el Gobierno español, sí tolerados por

1 1 ) El tratado secreto frauco-español de 3 de Oetti-

lire de 1904 delimita la zona española en esta forma

:

"I'artiendo de la desembocadura del Miiluya, la línea

arriba indicada remontará el curso de este río basta la

cresta de las alturas más próximas á la. ribera izquier-

da del Defía. Desde éste, y sin cortar en ningún caso

el curso del Muluya, la línea de demarcación ganará,

tan directamente como sea posil)]e, la línea de alturas

<¡ue separan la cuenca del Muluya y la del Inaouen'

de la del Kert ; después continuará hacia el Oeste, si-

guiendo las cimas de los montes que separan las cuen-

cas del Inaouen y del Sebü de las del Kert y del Uar-

ga, para ganar por la cresta mas septentrional el yebel

Muley-Boucbta. Remontará en seguida hacía el Norte,

manteniéndose á una distancia, al menos, de 25 kiló-

metros al p]ste del camino de Fez á Alcázar, por Ta-

zan, hasta su encuentro con el Lucus. desde donde des-

cenderá el curso de este río hasta cinco kilómetros an-

tes del cruce del mismo por el caniiiio dicho de Alcázar-
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nuestra debiliflad, pues la falta de acoraza

dos j de cañones debilita siemi^re en diplo-

macia las posiciones más iuexpu.onables. ha-

bía quebrantado un tanto lo sólido de nues-

tra situación.

Nuestra exclusión de las negociaciones

franco-alemanas de 1909 j de 1911, de la

cual debió consignarse en ambas ocasiones

solemne i)rotesta, r la terminación de esta

última por el tratado de 4 de Noviembre

de aquel ailo, que reconocía el protectorado

quivir por Uazaii. De este punto ganará, tan directa-

mente como sea posible, la costa del Ocónno Atlántico

por encima dé la laguna de Ez-Zerga."

El otro aspecto también se baila perfectamente espe-

cificado en el artículo 3.", que decía : '*En el caso de que

el estado político de Marruecos y el Gobierno xerifiano

no pudieran subsistir, O si, por la debilidad de este Go-

bierno y por su impotencia persistente en lograr la

seguridad del orden público, 6 por cualquiera otra cau-

sa á compro'bar de común acuerdo, el mantenimiento

del sfatii qno se biciera imposible. España podrá ejer-

cer libremente su acción en la región delimitada en el

artículo precedente, y {\\\(} conslitnye desde nlinra su

esfera de influencia."

En esta zona se reserva á llspaña la mi.sma acción

que ha sido reconocida á Francia por el segundo pá-

rrafo del artículo 2." de la declaración de S de Abril

de 1904. relativa á Marruecos y á Egipto.
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francés soln'e uu .MaiTuecos realmente fan-

tástico, extendido por aquella convención á

territorios sobre los qne jamas liabía llegado

]a autoridad del ]\raj]izen, v (pie ni siquiera

(MI los mapas se luibían considerado nunca

como marroquíes (1), había empeorado gra-

vemente nuestra situación, presagiando el ol-

vido de todo criterio de justicia.

Con una clara percepción de la realidad t

de los peligros que una política de subter-

fugios, por no llamarbí de mala fe, ejercita-

da constantemente por Francia en sus rela-

ciones con España, había de suscitarnos en

(4 porvenir para el desenvolvimiento de nues-

tra acción sobre los territorios que iban á

ponerse ])ajo un estro protectorado, el minis-

tro de Estado español Sr. ^Marqués de Alhu-

cemas luchó con hal)ilidad y con constancia,

primero contra el falaz, prejuicio del sub-

(1) En las cartas explicativas del tratado franco-

alemáu de nOll ñe delimita Marruecos del siguiente

modo: "Quedando convenido que Marruecos compren-

de toda la parto del África del Xorte que se extiende

entre Argelia, el África occidental francesa y la colo-

nia española de Río de Oro."

El mejor atlas alemán de Andrée"s, editado en 1SS7,

no hace llegar Marruecos más que hasta Asa. un poco

al Sur de Agadir.
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arrendamiento, iiicompatihie con nuestra dig-

nidad, liieíio contra el t(\]ido de intereses

económicos qne como nna tupida red se que*

ría dejar subsistentes sobre nuestra zona, en

forma de controle aduanero, de participación

de los tenedores franceses de la Deuda en los

ingresos de aquélla, y de subordinación admi-

nistrativa de nuestras autoridades al Majli-

zen slierifiano, ficción detrás d(^ la cual se

ocultaban las autoridades francesas.

Do esta ludia de meses (juedaron algunas

nebulosidades—apuntadas por el Sr. ]\íaura

Gamazo en su notable discurso de totalidad

al discutirse el tratado en el Parlamento—

que pueden ser semillero de dificultades, y
de las cuales son las principales la existen-

cia de una zona internacional enclavada en

nuestro territorio, cuyo estatuto, penosamen-

te elaborado, será en su aplicación campo

abonado de toda suerte de conflictos; v lo

i-eferente á la rcqu-esentación diplomática d(d

Imperio, que en la parte correspondiente á

nuestras zonas, jamás debe consentir Espa-

ña se sostenga por mediación de los repre-

sentantes de Francia (1).

(1) También el régimen de protecciones y. en gene-

ral, el llamado régimen de capitulaciones, cuya aboli-
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Para el logro de la finalidad que en este

enunciado se señala, quizá no nos baste el

natural desarrollo de nuestros elementos mi-

litares y navales, siempre limitados por la

cuantía de nuestros recursos ; las diferencias

de interpretación que surgen en la aplica-

ción de los tratados se resuelven siempre en

contra de los débiles, no obstante discernir

al Tribunal del Haya su conocimiento y so-

lución.

Fuera España una nación tan fuerte como

aquella Rei)ública, y esas diferencias carece-

rían de importancia; pero, por desgracia, no

es así. 8in caer en el ridículo pesimismo de

los que creen que nada valemos ni represen-

eión eu Túnez, no obstante ser un país de protectorado,

consiguió Francia, merced á una poli. lea hábil y te-

naz, orientada siempre en el sentido de e.'-trecliar mas

los lazos de aquel territorio á la me! i '¡poli, os punto

que en Marruecos puede dar lugar á nnioh^s conflictos

y que conviene hacer desaparecer cuan o rutes.

En el artículo 12 del tratado franco-a leriíán de 4 de

Xoviemhre de 3011 se dice á este res:-»ec!<>: "... los

dos Gobiernos se comprometen á provocar la revisic'm.

de acuerdo con las otras potencias, y sobre la base de

Ja convención de Madrid, de las listas y de la situación

de los protegidos extranjeros y de lo'^ asociados agrí-

colas..."
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tamos, auteí? ni contrario, reconociendo el ex-

traorrlinario <ie8arroll(^ de nuestro pais eu

estos años, es lo cierto q\m no está aún en

condiciones, ]ii 1<> estará tal vez en mucho

tiempo, de e\[)ouerse á un rompimiento con

Francia por sostener sus justos, sus indis-

cutibles derechos; si lo hubiera estado, no

habría consentido que se nos cercenase en

1904 parte de la zona reconocida en 1902, ni

en 1912 lo que se nos había asignado, con

toda la solemnidad de un pacto internacio-

nnl, eii el tratado de 1901.

8in apoyo estaremos expuestos á las velei-

dades de la política francesa, sobre la cual

ejerce el grupo colonial, en algunos momen-

tos T sobre algunos hombres de gobierno, tan

temible influencia.

¿Que estas dificultades las obviaría preci-

samente la alianza con Francia? Más ade-

lante contestaremos á esta pregunta; i^ero

no debe olvidarse cpie la contraposición ele

intereses no se borra con un tratado de alian-

za, mucho más cuando de parte del más fuer^

te media una andrición que desconoce toda

medida.
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Nuestra política exteiior. en éste como en

los demás problemas, debe alimentar una as-

piración ulterior. Así como en el presente,

y por lo que hace á Marruecos, nuestro obje-

tivo es el mantenimiento del sfaUi qno terri-

torial, resultado de las xiltimas modificacio-

nes en el poryenir. nuestra aspiración, ya

lo hemos diclio, ha de ser «lue Tánger venga

á formar parte de nuestra zona.

Para la política del presente España iie-

eesita abandonar el aislamiento y organizar-

se como potencia marítima ;
para la política

del porvenir y sus ulteriores ideales, aque-

lla aspiración podría constituir la compen-

sación de nuestra alianza. Pero para esto

será preciso que dispongamos de fuerza, pues

quien no la tiene, ni puede pretender com-

pensaciones, ni siquiera es admitido como

aliado.



CAPÍTULO VIII

La políticíi del Mediterráueo.—Italia : su transforma-

ción.—í<n política después de Yillafranca.—La cues-

tión de Túnez.—Crispí y su política colonial.—Aba-

timiento de Italia después de Adoua.—Trípoli.

—

Kesurgimiento actual.

Después del problema de Marruecos, que

lia absorbido y absorbe aún toda la política

exterior de España en los últimos años, in-

íluyendo de modo tan marcado en su vida

interior, el problema del Mediterráneo, es de-

cir, el problema nacido de la situación de las

potencias que tienen costas ó intereses en

este mar y del equilibrio de las fuerzas nava-

les que actuarían en él llegado el caso de una

ruptura, es de una importancia tan grande

para nuestro país, que, no obstante no ejer-

cer sobre la opinión tan manifiesto inñujo

como el de Marruecos, es el que más directa-

mente nos enlaza con el movimiento inter-

nacional de los principales pueblos de Eu-

ropa.

Y es que este problema guarda relación,

mejor dicho, es un aspecto, y no el menos im-
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lujrtant»', del gran problema marítimo muu-

(lial, (]iie ha agravado actualmente la rivali-

dad anglo-aleniana; la vieja supremacía in-

glesa sobre el mar, disputada últimamente

por Alemania con temeridad loca, pero con

admirable constancia, es un problema espa-

ñol, por el hecho de ser un problema maríti-

mo. Ambas cuestion'^s, enlazadas entre sí por

la red de alianzas y de acuerdos diplomáticos

en que se halla organizada Europa, afectan

muy esijecialmente á un aspecto de la políti-

ca europea que se llama política del Medi-

terráneo.

'^Xo hay una política latina—dice un es-

critor francés,—pero hay en cierto modo una

política mediterránea. Xo hay ya raza lati-

na, pero hay entre los pueblos ribereños del

Mediterráneo cierta semejanza y cierta co-

munidad de vida. En esa vida mediterrá-

nea ha participado Francia desde que existe

como nación'^ (1).

Con más motivo pudieréi decirse eso mismo
de España. Toda la vida exterior de nuestro

país debió circunscribirse á esa política; sin

la desviación sufrida por el descubrimiento

(1) UEnniirr de la MnJitcnance, par ^í. lieiió Pi-

non, páginas 15 y li],
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de América t por ol advenimiento de la Casa

de Austria, el Mediterráneo, desde la Goleta

liasta Punta Almina, sería I103'' un lago es-

pañol. Aun aliora mismo, como acabamos de

decir, nuestra personalidad como líotencia

mediterránea es el principal lazo que nos une

á la política general de Europa. El equili-

brio de este mar, puesto len peligro por la ri-

A'alidad, más acentuada cada rez, de Francia,

de un lado, t Austria é Italia de otro, siem-

ple modalidad de la gran lucha por la supre-

macía naval entablada cutre luglaterra y
Alemania, es uno de los más graves proble-

mas que se oft'eceu á la consideración de la

diplomacia española y uno de los que requie

ren mayor estudio por parte de sus hombres

públicos.

* ir

La situación del Mediterráneo ha sufrido

una modificación profunda en los últimos

años. La existencia de una gran nacionalidad

italiana y su establecimiento en las costas de

la Tripolitania y í\vr('iiaica : la aparición de

Austria como gran potencia naval; el ani-

quilamiento de Turquía y el engrandecimien-

to de Grecia; la desaparición de Marruecos

como Estado soberano, son otros tantos he-
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clios que eu los años (¡ue llevíimos de siglo

]iaii venido á modificar sensiblemente, tanto

los problemas que tienen conexión con este

mar, como (4 equilibrio de las fuerzas que en

él actúan.

La tendencia á la constitución de Estados

])oderosos, (jue la llamada política de las na-

cionalidades, iKitrocinada i^or Xapoleón III,

c(uuo principal panacea de su sistema de go-

bierno, había soliviantado á Europa, desper-

tando los anhelos unitarios de Alemania é

Italia, que vieron logrados sus sueños, al pa-

recer irrealizables, de fundirse en un solo

cuerpo social y político, creando núcleos fuer-

tes y respetados. Obra admirable de que la

Península ibérica no supo hallar ejemplo.

Desde entonces la política del Mediterrá-

neo tenía que sufrir una profunda transfor-

mación. La preponderancia de Francia en

este mar, (pie desde la decadencia de España

sólo se veía contrarrestada por el pre<hnni-

nio (jue en el mismo (\¡ercía Inglaterra, na-

ción (¡nc iiiij>¡(lió durante este período que

aípmlhi se ])osesioiiasc de toda la costa afri-

cana desde el Estrecho de (Jil)raltar a la des-

embocadura d(d ^'ilo, iba á encMuitrar una ri-

val uie(literránea vu esa tierra italiana, i>or

lautos siglos país de con([UÍstas y campí» de

8
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l>at;ill;i de las priiieipales iiacioücs de Euro-

]>a, lioy potencia de primer ordeu por el es-

í'uerzo conscieute de sus liijos, que aprecia-

ron Y comprendii^rou los iunieiisos beneficios

de la unidad.

Toda la política de Cavour se cifró en ob-

tener el apoyo de Francia ; las circunstancias

no ijodían ser más i^roiíicias; había en Eu-

ropa una verdadera efervescencia x)or exal-

tar el principio de las nacionalidades, y en

Alemania el Parlamento de Francfort ofre-

cía en 1849 la corona imperial á Federico

Guillermo IY (1), para constituir, bajo la

liegemonía de Prusia, el Imperio alemán; y

(1) Knt tuu íTi-aude el anhelo de la unidad, que,

como dice un escritor francés, M. Veron, en su obra

Histitirc ilc 1(1 Pnissc. ''para Federico Guillermo IV la

consecución de la unidad no era solamente una táctica

liábil ])ani sustraer el espíritu del pueblo de las ideas

de libertad, era también en él una especie de pasión,

y las ^Memorias de su ministro y amigo el general Ra-

donitz nos muestran claramente que lia sido este el

objetivo de toda su vida". Xo obstante, hubo de re-

husar, porípie, como dijo Bismarck en la Cámara pru-

siana : "'l'or lo mismo que soy del suelo en que la Mo-

narquía prusiana ha sido edificada y cimentada con la

sangre de nuestros padres, esta razón me basta para

no querer <iue mi liey se convierta en el vjisallo de

yi. Simón." Jli-sioire Ov la rjiissc, páginas 011 y olo.
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eu Italia la revolucióu de Roma, cou el ase-

sinato de Kos8Í (1) y el atentado de Orsinl

contra Napoleón III, constituían dos hechos

de naturaleza muy distinta, y separados por

algunos años de fecha, pero que tal vez tu-

vieron la misma génesis cerebral. Este prin-

cipio, que halagaba las aspiraciones de ale-

manes, italianos y polacos— sólo los iberos

permanecían alejados de este movimiento de

aproximación de aquellos pueblos, entre los

que mediaban afinidades étnicas é históri-

cas,—fué recogido por el príncipe Luis Na-

poleón, englobándolo con las doctrinas del

liberalismo moderno, haciendo de la eman-

cipación de los pueblos ])ov la libertad, y de

su agrupación por nacionalidades, los funda-

(1) Para darse cuenta del estado de los ánimos en

Italia antes del asesinato del ministro Rossi, puede

leerse en la Revolution de Rome, par Alphonse Balley-

dier, páginas 91 y siguientes, las arengas del padre

Gavazzi, pálida copia de Pedro d Ermitaño, como le

denomina este escritor: "Desde que los austríacos ha-

bían sido arrojados de la capital de la Lombardía, sigue

diciendo este mismo autor, los partidos vencedores se

ocupaban sin dilación en preparar combinaciones ul-

teriores relativas á la forma de un Gobierno italiano

unitario ó confederativo. Era evidente .que el objeto del

partido republicano era arrastrar á Italia á constituir

una sola República..."
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meutos de la política bonapartista, en cuu-

traposición con el principio de no interren-

ción (pie patrocinara desde sn nacimiento la

Monarqnía de Jnlio.

En este terreno, abonado ])ara Toda obra

de nni(la<1, la política de Cavonr tenía nece-

sariamente (jne dar frnto. Las estipnlaciones

de Plombieres i)rei)arar(m la creación del rei-

no de Italia. Nada sirvió (]ne desimés de Sol-

ferino, atemorizado Na])oleón ]»or la amena-

za de nna ¡níer\ención prnsiana, desgarrase

en Vi lia franca los pactos de Plombieres, pro-

A'ocando la retirada de Cavonr; el esfnerzo

inicial en favor de la nnidad estaba dado, y

el resto se liizo sin annencia de Francia, qn(^

exi<iió airada poco tiempo des¡)nés, al \ev

realizados con crec(*s los snenos italianos, vi

cnm]>limiento de a(|nellas esti])nlaciones, á

las {[Ur ella inisiiia liabía faltado, pidiend»)

con nn imi)erioso nltinnltnm el ]>reci(> de sn

a])OV(> (Mi 1850: Saboya y Niza.

Desde entonces candnó la dirección de la

])olítica italiana. Cnantas veces los pneblos

de a(Hiella ]»enínsiila se liabían sentido Iner-

tes ]M)r la nnidad y por el ansia de indepen-

dencia, otras tantas el antagonismo de sns

intereses con los intereses de Francia se lia-

bía i>res(Mitado á sns ojos, ]>rimei'amente, de
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uu modo embrionario, cuando la increpaban

los oradores revolucionarios en los días an-

teriores á Novara, llamándola detentadqra

de la tierra italiana de la Córcega; más tar-

de, cuando, lial)iendo logrado realizar lo que

se les había negado en Villafranca, se vieron

forzados á (Mitregar esos preciados jirones

del suelo italiano que se llaman Maboya y

Xiza, donde el gran estadista de su unidad

viera la luz primera.

Calcúlese lo (¡ue representaría para los es-

pañoles entregar Guipúzcoa, por ejemplo, á

cambio del apoyo jiara llevar á cabo la unión

c<m Portugal, y se comprend(^rá (d dolor con

que los corazones italianos se vieron obliga-

dos á desprenderse de Niza y Saboya; tanto

más, cuanto que, como dice el escritor fran-

cés ^1. liOthan en su obra LWUmacjne ct

ritalic, varias veces citada por nosotros, ha-

bía sido tan manifiesta la infracción de las es-

tipulaciones de riombieres, que el mismo Na-

l)oleón no se atrevió por entonces á exigir el

cumplimiento de dicha convención, en lo re-

ferente á aciuellos territ(U'ios. Por muchos

años hubo en Niza centros separatistas dis-

frazados, y en 1871 jDreocupó seriamente al

Gobierno francés los manejos de aquéllos en

favor de su reincorporación á Italia, dando
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lugar á algunas agrias reclamaciones ante el

Gabinete del Quirinal.

Desf)ués de 1866 se acostumbró Italia á

prescindir del apoyo de Francia. Su alianza

con Prusia, aconsejada por el mismo Gobier-

no francés, con inconsciencia difícil de expli-

car, T los resplandecientes éxitos de la cam-

pana de Bohemia, le liicieron ver que la he-

gemonía militar del Continente caminaba á

establecerse en Berlín. Además, la forma

misma de la adquisición de Venecia, tenía

que herir la susceptibilidad de un pueblo que

se decía constantemente sucesor de los gran-

des destinos del pueblo-rey.

Las derrotas de Custozza y Lissa abatie-

ron los entusiasmos que despertaran por los

anos anteriores á la unidad las predicaciones

de Mazzini ; los hárharos au>striacos, como los

llamaban los oradores revolucionarios, ha-

bían sabido vencer con fuerzas muy inferio-

res á las italianas; á eso quedan reducidas

en los campos de batalla las bravatas de los

discursos políticos.

Este abatimiento y el prestigio que toda-

vía conservaba el Imperio francés, converti-

do en único sostén del Romano Pontífice,

sobre todo después de la Revolución españo-

la, explican las veleidades italianas por en-
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trar en Tiua coalieioii coiilra Trusia; como

(lecíamo.s en el capítulo II, por muclio menos

(le lo que luego ofreci(3 el Gobierno de la De-

fensa nacional hubiera entrado Italia en una

alianza con Francia. El precio que se pedía

era Roma, y eso no podía entregarlo Napo-

león.

Pero al día siguiente de coronada la obra

(le la unidad tenía Italia, por ley natural,

<iue aparecer como una rival de Francia en

todos los problemas mediterráneos. Asombra

la inconsciencia de la iiolítica exterior del

segundo Imperio, (pie no vio los peligros de

apoyar la formación de una gran nacionali-

dad cuyos' intereses, en todas las cuestiones

relacionados con aquel mar, habían de estar

en contraposición con los intereses franceses.

Algunos escritores de este último país se

empeñan en demostrar que la política natu-

ral de Italia debe encaminarse hacia Orien-

te, aspirando á incori>orar á la Península los

territorios del Trentino, Istria y Trieste, ali-

mentando la ulterior aspiración de estable-

cerse en la costa de Albania; esto es lo que

se ha llamado política adriática, que justo

es reconocer tiene muchos partidarios en Ita-
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lia. ''En el cínial (1(^ Otranto, en el niar E.i>e(),

(\s donde es preciso Imsear el principio de nna

nneva fraternidad latina" (1).

Pero, aparte de qne los últimos sncesos

de las tres gnerras qne lian conmovido snce-

sivamente á los ¡Dneblos de esta parte de En-

ropa, creando nn nnevo eqnilibrio l>alkánico,

lian modificado la sitnación profnndaniente,

obligando á Italia á marchar de acnerdo con

Anstria, tanto en la (tnestión de Scntari

como en la delimitación de la frontera Snr

de Albania, la ocnj^ación de la Libia lia hecho

de la Penínsnla itálica nna gran nación afri-

cana, reverdeciendo sns sneños sobre Túnez

y haciendo más patente la incompatibilidad

de sns intereses con los de Francia en todos

los problemas mediterráneos (2). ''Qne Fran-

cia debe encontrar á Italia como rival en el

Mediterráneo, y especialmente en el África

del Norte, los espíritns clarividentes, ann
bajo el segundo Imperio, no han podido du-

<lar nunca de ello." No hav necesidad de re-

(1) El ('</ II il ¡Itrio (til lili tico: /tiilin // la cuestión de

Oriente, por M. Carlos Loisean. — Introducción, pá-

iíina XII.

(2) L'Empire de la Mediterrancc (obra citada).

—

Introducción, pág. 30.
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('() rdiii' íKiní Ins famosas profecías de Thiers,

y priii(ii)ahneiite su discurso del 13 de Abril

de 18()5, en el que, después de haber predi-

clio que "la gratitud de Italia tendría exac-

tauíeute la duración de su debilidad", mos-

traba el papel que la fuerza de las cosas y

la fatalidad de las situaciones geooTáficas

impone ;i Italia. ''Cuando se trate de cues-

tiones luarítimas, Italia mantendrá la ba-

lanza—esto se decía en 18G9 ; hay que tenerlo

en cuenta—entre Francia é Inglaterra, y

como los puertos de Xápoles y de Genova no

envidiarán á Liverpool, sino á Marsella, el

partido que aquélla tomará está indicado de

antemano."

La realidad es la expuesta por M. Thiers

;

la fuerza de la geografía, si se nos permite la

frase, obliga á Italia á ser una rival de Fran-

cia. Pero además esta última no se ha pre-

ocupado mucho de evitarlo. Aparte de que

tan detentadora de suelo italiano es Francia

como Austria— Córcega, Saboya y Xiza lo

demuestran, — Túnez fué siempre para h)S

halíitantes de a(|uella península el sueño do-

rado de su expansión colonial, la tierra de

l)romisión de sus legiones de emigrantes ; tie-

rra hoy italiana por el trabajo de sus hijos,

verdaderos colonizadores de aquel suelo, como
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](> lian sido los (\spanoles en Imeiia parto de

Argelia.

Y en la ení^stión de Túnez, Francia ]>ro(('-

dió con el más absolnto desprecio ]jaeia Ita-

lia, con el niás completo olvido de ]() qne sns

escritores llaman, cnando les conviene, la fj-a-

fcriiidad hit 'uta. Peor de como lian procedido

con nosotros en ^Marruecos, y esto es cnanto

se pnede decir, procedieron con Italia en

Túnez.

En los mismos días en (jne salía la expe-

dición para las costas de la Kegencia, de-

claraba el Ministerio Cairoli en la Cámara
italiana (jne liabía recil)ido toda clase de se-

gnridades de (]ne no se trataba de nna con-

(piista (1).

El terrible fracaso de Túnez, acentuado

más tarde con la liabilitación de Bizerta

como puerto militar de primer orden, prodn-

(1) "El objetivo de Francia, dijo ^í. Cairoli en la

sesión del 7 de Abril, no es otro que el de poner tér-

mino íi los desórdenes soltre la frontera de Argelia."

Como dijo M. Jules Ferry, Cairoli, en Mayo de ISSl,

fué sorprendido, pero no engañado. La sorpresa, no obs-

tante, fué tan cruel qne eouivalió a un engaño.
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jeron en Italia uua corriente de opinión an-

tifrancesa, de la qne Crispi se liizo sn intér-

prete Y su portavoz.

Crispi, tan vituperado luego por sus mismos

compatriotas, alimentó en su mente sueños

tan elevados coino los de Cavour ; éste fué el

liombre de la unidad, aquél quiso ser el fun-

dador de la Gran Italia; de una Italia esta-

blecida en el^^orte de África desde Bizerta

liasta la bahía de Tobruck; por eso Crispi

fué el defensor acérrimo de la política anti-

francesa.

''El Gobierno de M. Crispi señala, entre

Francia é Italia, el período de extrema ten-

sión; la triple alianzn, ya concluida (1), en-

tre Alemania, Italia y Austria, se liizo más

manifiestamente liostil á Francia, y más cla-

ramente destinada á detener su resurgimien-

to; M. Crispi comienza esta política de alfi-

lerazos y de x^rovocaciones, que liubiera con-

(1) La alianza de Alemania y Auíítria, previendo,

sobre todo, la defensa del statu quo territorial en la

Europa central, atraía naturalmente a Italia, siempre

inquieta por el porvenir; poco á poco se aproximaba

al Imperio alemán, que combatía entonces los mismos

enemigos: la Santa Sede y el partido conservador en

Francia.

—

L'Empcrciir Guillaumc ct son rcfjnc, pAgi-

nas 4G5 y 46C.
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(lucido a la íiucrra sin la paciencia y el firme

desdén de la nación francesa...'^ (1).

Aunque liav <ine tener en cuenta que es

un francés el (jue escribe el párrafo anterior-

mente transcrito, es lo cierto (jue durante el

pmíodo en (pie Crispí desempeñó un papel

l)repon(lerante en la política italiana, ya des-

de el poder, va desdi^ la oposición, hubo una

guerra sorda entre and)as hcniíduas latinas,

en la (pie, si Italia se c()iii])lacía en molestar

á Francia con alfilerazos, ésta empleó con

tdla las i)eores armas contra su crédito y sus

recursos económicos, vendiendo en masa can-

tidades enormes de valores italianos, (pie ex-

pcn-imentaron una pérdida que un escritor de

a(niel país evalúa en más de 1.000.000.000 de

liras.

Pero Crispí llegó al poder demasiado tar-

de para impedir que los franceses se pose-

sionasen de Túnez, ocupado hacía seis años,

y demasiado pronto para realizar la expedi-

ción de Trípoli, obra magna que le estaba

reservada á (liolítti. Por eso sus grandes pro-

(1) L'Entenie franco - ifalicnnc (obra citada), pá-

gina 3G.
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yoctos linbieroii de circunscribirse á Abisi-

nia, empleando nudamente allí la energía y

los elementos (jne hubiera necesitado en Eu-

ropa para contrarrestar los progresos del

l)r(jt(^ctorado francés en Túnez, (jue convertía

á líizerta, no obstanti^ las seguridades <ladas

cuando su ocupación, i^n la segunda de sus

bases navales eii el Mediterráneo; logrando

abolir el i'égimen d(^ capitulaciones que regía

en aíjuella K(\i!,(^ncia como en todos los países

musulmanes; imjíosibilitando, en fín, duran-

te mucbos años la exi)edici6n de Trípoli, (pie

vvii la salvación de Italia.

Los terribles desastres de Abisinia, en las

dos campanas que t(M-minaron la primera en

Dogali, Y la s(\gunda en Adoua, sobre todo

esta última y (^sjiantosa derrota, llevaron al

])aroxismo a(|uelhi sensación de imiM)tencia

militar v naval ipu^ se inició en la sociedad

italiana d(\spues d(^ (/ustozza y de Lissa, y se

acentuó al tener que sufrir resignada é im-

potente el (les])recio con <jue ])rocedió l^^ran-

cia con ella cuando la exi>edicióu de Túnez.

Tan grande fué este abatimiento, (pie dio

margen en la i)olítica interior á la a])arición,

mejor diclio, á la agudización—en los ]>ue-

blos latinos este ])robl('ma es, ])or desgracia,

endémico—de un jn-oblema de régimen casi
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desconocido cu Italia desde que la Casa de

Saboga coronó la obra de la unidad.

''Después de Adoua t la caída de Crispi,

el partido republicano entrevio la posibili-

dad de la lucha. Por toda Italia se manifes-

taba una especie de desconfianza hacia la

realeza. Los elecciones de 1897 dieron á los

republicanos 40 imestos en la CcUnara de

diputados. En las de 1895 sólo habían lo-

grado cuatro'^ (1).

Pero no estaba el peligro solamente en el

partido republicano, xlquella sensación de

debilidad de que acabamos de hacer mérito,

a(|uel odio á toda política colonial que fué

su consecuencia y determinó la caída de Cris-

pí, unida á causas de malestar económico,

sobre todo en el Mediodía de Italia, siem-

pre devorada por la miseria, i^rodujo un

enervamiento en el pueblo, que, desarrollan-

do el socialismo de modo alarmante (2), hizo

necesario un estimulante vigoroso para con-

trarrestar sus efectos.

(1) J/idcr n'ijuhliiuine tu lialic, i»ar M. líobert

^íeyíiadier, iKigiuas OS y 09.

(iM Kn las elecciones de 1010 los socialistas alcan-

zaron 42 puestos, en lugar de los 20 que tenían en la

(':niiai-a anterior; los republicanos pasaron de 10 á 24.
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Este estiiiiulaiile lo Jui eucontrado Italia

('11 su guerra cou Turquía. La campaña de

Trípoli y la paz de Laussane, la obra grau-

diosa de Giolitti, en la que los éxitos diplo-

máticos liau estado eu armonía con los triun-

fos guerreros, han llevado al ánimo del pue-

blo italiano la impresión de un poder militar

y naval, de una energía económica, de una or-

gauizacióii para la lucha colectiva—fórmula

la más elevada de la lucha por la existencia

individual, (pae es ley de naturaleza para

preparar la seUn-ción, según las modernas teo-

rías evolucionistas,—de (pie había carecido

en alísoluti) desde los días de la unidad.

Italia no se hal)ía sentido gran potencia

hasta ahora.

Hoy, no sólo lo es por el aparato externo

de su organización militar y naval, lo es es-

])iritualmente por la fe que siente en sus r(^-

cursos; fe que se comparte por igual desde

el llvy hasta h)S socialistas que capitanean

Ferri v líisolatti.'

Y esta gran iiacionali(hid, (pie resurge vi-

gorizada por los latigazos de la guerra, jiue-

de ser, es ya, un factor decisivo en el (Mpiili-

1)rio del Medilei-ráiK^O.
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Aco.stumbrados á ver eu el pueblo italiano

un pueblo de músicos y de cantantes, y en

Italia la patria del arte y el escenario propio

de toda aA'entura de un romanticismo enfer-

mizo, (]ue s(* ]>ersoniñca en las figuras de Gra-

ziella y de Rafael, como anteas en las de Ro-

meo y Julieta, las clases directoras en Es-

pana no han prestado toda la atención que

merece acjuella renovación espiritual, en que

se lian fundido todos los elementos de poder

y de fuerza que yacían latentes en el alma de

la sociedad italiana, quiza desde los días de

la caída del Imperio romano.

En adelante, al estudiar las mayores ó nie-

nores prol)ab¡lida(les de triunfo (Mitre las dos

¡urandes agrupaciones en que se halla dividi-

da Europa, habrá de tenerse muy en cuenta

qu(* la I*enínsula italiana constituye una na-

cionalidad tan ])oderosa romo l'raucia. Su po-

blación, que aumenta prodigiosamente, dan-

do lugar á una corriente emigratoi-ia la más

intensa (jue exix'rimenta i)neblo alguno euro-

peo (1), alcanza ya la cifra de ^ío.OOO.OOO.

(1) Sn ciui.m-neióii ñ los países de lllrauínr íuC\

(MI 1!H)í). lie r,í)!).2s2 ouiigranti-s ; en V.rUX do 4()2.770, y

en lí)11, (le 2G2.770. en lo (|ne puede observarse ya los

eteelos de la .i,'uerra y de la ocupación de Trípoli, pui's
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Su comercio exterior lia pasado^ ele 3.111

milloues de liras en la importación de 1909,

á 3.358 en la de 1911, y de 1.8GG.000.000 en

la exportación de aqnel ano, á la de 2.169 en

la de este último. Hu Marina mercante al-

canzó en 1911 la cifra, va mnj elevada, de

1.107.000 toneladas de arqneo, y la de gue-

rra le va tan á los alcances á la. francesa, que,

según veremos en el siguiente capítulo, está

á punto de inclinar á favor de la Tríplice el

equilibrio del Mediterráneo. Por último, su

Ejército, que consta de 12 Cuerpos en tiem-

po de paz, dispone de un efectivo de primera

línea, en tiempo de guerra, de unos 800.000

hombres; efectÍA^o que puede elevarse, con

reservas que hayan recibido instrucción mi-

litar, á la enorme cifra de 3.130.000 soldados.

Xo necesitamos decir más. Los que estu-

dien este pavoroso problema de las alianzas,

piensen lo que sería una guerra en que Fran-

cia tuviese que hacer frente á buena parte del

Ejército alemán en los Vosgos y á todo el

Ejército italiano (m la frontera de los Alpes.

en esos mismos años la emigración á oíros países eu-

ropeos y del litoral mediterráneo, fué: 226.635, el pri-

mero; 248.006, el segundo, y 271.069, el tercero. (Datos

oticiales piildicados el año 1012.)



CAPÍTULO IX

La sitiiacióu del Mediterráneo.—Predominio inglés en

este mar durante todo el siglo XIX.—Modificaciones

que sufre esta sitviaciún de predominio al comenzar

el XX.—Armamentos navales de Alemania.—Su ri-

Aalidad con Inglaterra y efectos que produce en el

Mediterráneo.—Equilibrio actual de fuerzas navales

en este mar.

Pero no lia sido .solameute el renacer pro-

digioso de Italia lo que lia modificado la si-

tiiacióii del Mediterráneo; otros rarios lie-

cbos, tan importantes como aquél, han venido

en el transcurso de los años á modificar los

términos en que de antiguo \enía planteado

el problema referente á este mar.

De una situación de predominio absoluto

de un solo pabellón, se lia liasado á una si-

tuación de equilibrio que ofrece pocas garan-

tías de estabilidad.

En efecto, desde que España dejó de figu-

rar como potencia marítima tras los luctuo-

sos días de Trafalgar y de la guerra de la

Independencia, que acabó, juntamente con la

desdichada administración de la Armada du-



— 131 —

rante el reinado de Fernando VII (1), con el

material que había escapado de aquel desas-

tre, Francia, abandonada á sus propios re-

cursos, se encontró en la imposibilidad de

disputar á Inglaterra la supremacía en este

mai', como en todos los demás del mundo.

Todo contribuía á ello. Potencias maríti-

mas que mereciesen el nombre de tales, sólo

habían quedado dos: Inglaterra y Francia.

En el mar del Norte no había competidor

posible. La Marina holandesa desde las te-

rribles derrotas de Dogger-banck y Camper-

down no había levantado cabeza; España,

devorada por sus luchas civiles, no se pre-

ocupaba de Marina; Italia no existía, y Aus-

tria y Prusia sólo en el Continente fijaban

su política. Únicamente Francia seguía man-

teniendo enhiesto en el Mediterráneo el ]}íi-

bellón antibritánico.

En unos artículos que publicamos en la

Revista general de Marina^ en 190G, lo decía-

mos—y perdónesenos la autocita:—"Nunca

(1) Para juzgar la manera cómo se administraba

la Marina en este período, veáse Un negocio escanda-

loso en tiempo de Fernando VII, por el Intendente de

la Armada D. Leandro de Saralegui y Medina, que con-

tiene datos muy curiosos.
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lia i)oseído Inglaterra de modo más absoluto

el dominio del mar, que en el siglo XIX; la

aplicación del vapor á la navegación, y más

tarde el acorazamiento de los buques, habían

efectivamente afianzado esa supremacía... A
través de guerras y rt^volueiones, de ludias

intestinas y de trastornos políticos, el si-

glo XIX dejaba colocadas las piezas, en el

tablero de los asuntos internacionales, en el

lugar que las dejaron en 1805 y 1827 las ba-

tallas de Trafalgar y Xavarino'- (1).

En dos momentos de ese siglo, en que los

intereses ingleses y franceses se hallaron en

pugna, quiso Francia resistir á ese predo-

minio de Inglaterra. Fué en 1840, primero,

cuando, á causa de la cuestión de Siria, ha-

biendo el Gabinete francés pretendido opo-

nerse á la actitud i^olítica adoptada por In-

glaterra ante los triunfos de 3Iehemet-Alí,

Luis Felipe hubo de resignarse á sacrificar

á M. Thiers—algo parecido á lo ocurrido en

1905 con ^l. Delcassé,—por no hallarse Fran-

cia en situación de afrontar una guerra ma-

]-ítima (2) y ser la ])az el ol>jetivo primordial

(1) La supronacía maiítima de In[/latena, pág. 4.

(2) Eu la obra de M. Jiirien de la Graviere, Giier-

res maritimcs, pueden estudiarse el estado eu que se
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de la MoiiíUMjnííi <le Julio, ciijn política sin-

tetizó Lamartine en aquella frase que se liiz(>

tan famosa en los años anteriores á la revo-

lución de Febrero: ^'Francia se aburre.'^

Fué el seíi^undo momento cuando, habiendo

Inglaterra llegado tarde á Fashoda, ocupa-

da ix)r el comandante francés Marcliand, exi-

gió de modo i)erentorio, á fines de 1898, su

evacuación inmediata. '^Cuando estalló el

conflicto—dice ^l. Lanessan en su obra Nos

forces navales—no teníamos en servicio más

que una docena de acorazados, muy inferio-

res á sus similares ingleses, y que hubiera

sido peligroso enviar al combate. En el Norte

había una escuadra de guardacostas, viejos

desde el día de su nacimiento. Con estos ele-

mentos, se comprende la emoción que se pro-

dujo entre los jefes de nuestra Marina, en las

oficinas de la rae Royale y hasta en los Con-

sejos del Gobierno; emoción de que es impo-

sible haber sido testigo sin conservar de ella

un imperecedero recuerdo'^ (1).

liallaba la Marina francesa al estallar este conflicto y

la situación de la escuadra del almirante Lallande.

llamada á sostener el primer choque.

(1) Xosi forccs navulcfi, par ^1. .T. L. de Lanessan.

páginas ]!) y siiU'uientes.



Si se considera qiie^ tanto en 1840 como

en 1898, no obstante las descripciones que

nos hacen de la situación de la Armada fran-

cesa MM. Jurien de la Graviere y Lanessan,

era dicha Armada, sin disputa posible, la se-

gunda Marina militar del mundo, puede cal-

cularse lo absoluto del predominio inglés y

la situación de las demás Marinas.

Pero esta situación se ha modificado ra-

dicalmente. La fiebre de los armamentos na-

vales, debida en gran parte á la influencia,

siempre creciente, del poder naval en la po-

lítica exterior de los ¡Dueblos, por haber sus-

tituido el actual equilibrio mundial al anti-

guo equilibrio europeo, y haber sido decisiva

la acción de la Marina en las últimas gue-

rras, ha transformado la situación de las j)o-

tencias ante el i)roblema marítimo, cambian-

do el orden de colocación, y modificando, por

tanto, los términos en que el problema venía

planteado.

Esta transformación, más que en parte al-

guna ha podido aiDreciarse en el Mediterrá-

neo. El pabellón que venía ejerciendo una

incontrastable hegemonía, casi ha desapare-

cido de él. En el mar del Norte se halla la
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segunda flota militar del mundo, y alli ha

debido ir Inglaterra á disputar á la raza teu-

tónica el dominio del mar, que ha constituido

la preocupación de toda su historia.

Por eso decíamos que la rivalidad maríti-

ma angio-alemana era un problema español,

porque debido á ella la situación en el Medi-

terráneo ha cambiado i)rofundamente.

Para darse cuenta de lo que es hoy el pro-

blema marítimo en el Mediterráneo es pre-

ciso examinar, aunque sea ligeramente, el

problema que ha planteado á la Marina in-

glesa el i^rodigioso desarrollo de la alemana.

Desde antiguo venía el Almirantazgo in-

glés aplicando á su j)olítica naval lo que se

ha llamado política del doble pabellón, con-

sistente en contar, en cualquier momento,

como fuerza naval eficiente, una nota su-

perior á las dos flotas más poderosas. Esta

política había iwdido sostenerse en los iilti-

mos anos del siglo XTX, no obstante iniciarse

ya el aumento en los armamentos navales en

casi todas las grandes potencias. En 1898,

ol afío de Fashoda, ni las flotas reunidas de

Francia y Ivusia, ni las de Alemania, Aus-

ti'ia ó Italia unidas, ]>odían rosistii' la com-
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paración, ni en número ni en calidad, con la

Armada británica.

Esto se ha modificado actnalmente. Aun-

que la política del doble pabellón continúa

siendo el eje de la política naval inglesa (1),

no puede desconocer aquel Almirantazgo las

dificultades, cada vez más grandes, que se

oponen á su continuación, y que, en la prác-

tica, liay motivo para pensar si no se encuen-

tra de hecho anulada : si una coalición de

Alemania y los Estados Unidos contra In-

glaterra fuera factible, la igualdad de fuer-

zas habría sustituido á la antigua superio-

ridad inglesa.

El j)rogreso de Aleniíinia en todos los ór-

denes, y mUy especialmente en el marítimo,

es tan extraordinario, que parecería fantás-

tico si la realidad, con sus estadísticas, no

(1) En G de Agosto del pasado año 1913 decía lord

Haldane en la Cámara de los Lores: "Si miráis los

drcadnoughts solamente, es imposible prever la situa-

ción que puede presentarse. Es posible que se unan

Italia, Alemania y Austria contra Inglaterra. Cuando

se me dicen estas cosas me siento inclinado á citar una

frase de Moltke: "Hemos organizado un Ejército

—

"dijo—capaz de defender á Alemania contra dos po-

"tencias; pero ¿si una tercera potencia se uniese á

"aquéllas? Entonces me confiaría á la Providencia."
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nos pudiera dclíiiite de los ojos lo que era el

pasado y lo (pie es el presente. ''El auo

188S—dice un cronista de Vida marítima

que se firma con las iniciales F. de C.—ocu-

paba Alemania el sexto lugar, á gran distan-

cia de las otras potencias marítimas, con

155 buques, de un tonelaje de 190.000 tone-

ladas, tripulados por 15.500 hombres; lioy

cuenta con 361: de los primeros, desplazando

1.078.500 toneladas j dotados por 72.889

liombres'^ (1).

Esta es la obra ijersonal de Guillermo II,

que desde el principio de su reinado cifró

toda su gloria en dotar á su patria de una

Marina formidable y de un vasto imperio

colonial: lo j)riniero es ya una realidad; lo

segundo lo será dentro de breves anos.

Los cimientos de la gran Armada alemana

dieron comienzo durante el ^Ministerio del

general conde Caprivi; i3ero aunque prosi-

guieron con bastante actividad durante el

de su sucesor, Príncix^e de Holienlohe, no

llegaron á constituir una j)reocupación para

el mundo, y iH'incipalmente para Inglaterra,

hasta que entra en vigor la ley de armamen-

tos navales de 11 de Junio de 1900, que pre-

(1) Número del 20 <le Julio de 101

;
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vio iinn flota de combato compuesta de dos

buques almirantes, cuatro escuadras de á

ocho acorazados de línea, ocho grandes cru-

ceros y 24 cruceros exploradores, y una re-

serva de cuatro acorazados de linea, cuatro

grandes cruceros y cuatro exploradores.

Desde que entró en vigor esta ley—mo-

dificada en 27 de Junio de 1912 (1),—y du-

rante los Ministerios del Conde de Bulow y

del actual Canciller, la Armada alemana lia

construido los siguientes acorazados

:

1 Xassau.5 Wittelshach.

5 Braunschiceig.

5 Dciitschhnid.

4 Oldenhoin-(j.

5 Kaiser.

Total: 28.

8in contar los cinco grandes acorazados

rápidos Ton úcr Tanii, Molfl'c. Gochen ^ ^^e^l(l-

Jifz y Dei^flinger.

Hoy, x>ues, y con arreglo á dicha ley de

1912, que modificó también la organización

V número de la llamada flota de alta mar,

(]) Con íirroírlo A iliclia modificación, la Armada

alemana debe componerse de un navio almirante, cin-

co escuadras de a ocho acorazados de línea, ]2 ííra li-

des crnceros acorazados y 30 cruceros exploradores.

Además, para servicios en el extranjero, habrá ocho

grandes y 10 pequeños cruceros.
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ésta se compone: de un buque almirante y

cinco divisiones de á cuatro acorazados de

línea, en activo, y una división de cuatro

acorazados, en reserVa de primer grado; es

decir, que en el mar del ZS^orte tiene Alema-

nia armada todo el ano una flota de 21 aco-

razados, de ellos 13 dreadnoughts^ que en

cuarenta y ocho horas puede elevarse á 25,

con cuatro grandes acorazados rápidos y nue-

ve cruceros ex]3loradores.

Para ñnes del año 15 ó principios del 10,

los 13 clreadnovghts se habrán elevado á 19,

y los cinco acorazados rápidos, á siete.

Ante tan colosal alarde de fuerzas, y muy

especialmente ante el peligro que represen-

taba para la seguridad de las costas inglesas

la existencia en el mar del Xorte de 25 aco-

razados, de ellos 21 perpetuamente armados,

el Almirantazgo inglés hubo de recurrir á los

mayores extremos para mantener, no ya la

política del doble pabelh^n—que esa de hecho

se encuentra anulada,—sino la superioridad

de un 40 por 100, que, para tranquilizar á la

opinión, se fijó el Go])ierno británico como

distancia mínima que lia])ía de mediar entre

ambas flotas.

Todo el poder naval de Inglaterra se con-

centró en la ^Mancha v en el mar del Norte,
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Y 8e (lió á ]a ]lain;i(la Jiomc flcct la siguieiito

organización: A los 21 acorazados alemanes

en activo se les opusieron un buque almiran-

te—actualmente el Ne¡)tu)to—j 28 acoraza-

dos de línea, de ellos 18 drcadnoughts j su-

perdreadnouiíhts (1), (pie en los x>rimeros

meses de este ano se elevarán á 22^ contando

los tres Ivon Dul'e t el Qnccii EUzaheth, bo-

tados los cuatro en 1913. Para oponerse á

los acorazados rápidos ahmianes se organizó

la i3rimera división de cruceros de combate,

compuesta del Jujatigahlc, Qucaí Manj y

Pñnccss RojjaL y ante el i^eligro de la ida

del Gocljcn al Mediterráneo, se envió á este

mar la segunda división de cruceros de com-

bate, compuesta del Inflr./Hjjr, Iu domable é

Invencible.

Así el Mediterráneo, cuya defensa se había

abandonado á la Armada francesa, volvió á

tener adscripta una escuadra rápida, cuya

misión sería impedir que el Goehen. apoyado

l)or el Sejjdlifz, y con las bases austriacas é

italianas, cortase las comunicaciones entre

Francia y sus colonias del Norte de África,

por no lial)er en toda la Marina francesa bar-

cos capaces de igualárseles.

d) Esto al íinnlizar 1013.



„ 141 —

Las reservas también sufrieron nua pro-

fnnda transformación: la segnnda ilota, di-

vidida en dos escuadras—(juinta y sexta es-

cuadra de combate, compuesta la primera

de los ocho acorazados del tipo Fo)-m¡úahlv,

y la segunda de los cinco Russell,—con los

(los tercios de sus tripulaciones; y la tercera

tíota, compuesta de los 14 acorazados más

antiguos, con sus cuadros reducidos á la

mitad; debiendo armarse and)as flotas dos

veces al ano iiara maniobrar con sus tri-

pulaciones completas i)or espacio de un mes

cada vez.

Esta situación, agraA'ada cada ano con

nuevos armamentos, en (pie no se compite

solamente en el número, sino también en la

rapidez de las construcciones—^^ vertiginosa

lucha que ha de dar al traste con los inmen-

s(ís recursos d(^ andaos puel)l()s,—tenía que

repercutir en el Mediterráu(H), no sólo ix)r

la retirada de las fuerzas británicas y la con-

centración de las francesas, sino tanddén

porque la fieM'e de las construcciones na-

vales había de transmitirse á los pueblos

costeros á este mar, ligados á aquellas dos

jmciones por inteligencias y alianzas, crean-
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do una segunda rivalidad marítima que no

es sino consecuencia de la primera.

Esta rivalidad lia dado nacimiento á lo

que lioy se llama equilibrio del Mediterrá-

neo. Ese equilibrio se sostiene por la igual-

dad de fuerzas que representan, de un lado,

la Marina francesa, y de otro, las de Austria

é Italia unidas.

La Marina francesa, obedeciendo á la si-

tuación de su país en el concierto euroi3eo, y

liabiendo dejado de ser para Inglaterra una

rival, no tuvo otra aspiración que la de domi-

nar el Mediterráneo, tendiendo con su poder

un puente seguro entre las dos Francias: la

de la metró^Doli y la de África.

Era esto para la política francesa y para

su actuación diplomática de una importan-

cia capital ; no sólo avaloraba su posición en

el mundo, iludiendo brindar á Inglaterra la

seguridad de sus comunicaciones con la In-

dia á través del canal de Suez : su situación

militar se robustecía i^or la i)0sibilidad de

contar con el 19.° Cuerpo, que vendría á tra-

^és del Mediterráneo á cooperar en la defen-

sa de la patria. Por eso, cuantos elementos

de fuerza naval tiene Francia en la actuali-

dad han sido ahí concentrados.

Pero la política interior de Francia en los
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oclio primeros años de este siglo había sido,

sobre todo en algunos momentos, tan suma-

mente perniciosa á los intereses de la ]\[ari-

na, que aquella nación que vimos salir del si-

glo XIX ocupando el segundo puesto entre

las flotas militares del mundo, había caído

al sexto lugar en cuanto á la importancia

del material, que en cuanto á organización,

disciplina y entrenamiento, se encontraba to-

davía más bajo. El Ministerio del radical Pel-

Ictan había llevado al colmo la desorganiza-

ción; unos años más, j Francia dejaba de

íigurar como potencia marítima.

Pero el pueblo francés, ([ue tiene un ins-

tinto de conservación mu5^ sui3erior al de

otros pueblos, se dio cuenta de la gravedad

de la situación y de los riesgos que ella le

creaba, j rápidamente, con gran sentido prác-

tico, dejó á un lado los radicalismos, buenos

para engaiíar incautos en política interior,

pero que no sirven de nada en política inter-

nacional, y llevó al Ministerio de Marina,

primero, al almirante líoue de Lapeyrere;

más tarde, al ilustre político M. Delcassé, el

más patriota y el más entusiasta defensor de

las revindicaciones francesas.

Ellos han sido los reorganizadores de aque-

lla Marina; su nombre merece el respeto y
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la admiración de ciiaiitos son amantes de la

patria.

De ellos es, secundados por el Consejo Su-

perior de la ]\[arina, la aetual reorganización

de la Armada francesa, <jue no tiene otra

ñnalidad (|Uc la de dominar cu el ]\[edite-

rráneo.

Para ello, todos los acorazados que se ha-

llan en situación de prestar servicio lian sido

concentrados en este mar, divididos en tres

escuadras, de las cuales la primera y segun-

da, armadas todo el ano, se compondrán (1) :

la primera, de oclio acorazados— Coinhef,

Jean Bart, Toltairc, Conclorcet, Danton, Mi-

)-al)cau, Diílci'dt y Ycrf/iúidid,—y la segunda,

de seis

—

Patrie^ Dcniocratic, Jnstice, Vcrité,

RcpuhUquc y ^Siiffrca.—La tercera, que ape-

nas tiene valor militar, se compone de seis

unidades anticujidns, y (pie constituirán la

reserva.

A las órdenes del Almirante cu jefe habrá

también una escuadra ligera, compuesta de

sus seis mejores cruceros-acorazados

—

Fcrrij,

Rrndii. Ganihcitd. Yívior Hik/o, WaJdccl'-

(1) Eu 1014, pues para 1915 ó 10, se aspira á llevar

los Danton á la seguiicla escuadra, suslituyéiulolos con

los Frunce.
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Rousseau j TJdfjar Quinete—que, aunque mo-

dernos, no i:>ueílen compararse á los acoraza-

dos rápidos de la Armada alemana.

Pero este esfuerzo, grande desde el punto

de vista de la inteligencia organizadora y de

los recursos económicos en él empleados, hubo

do encontrarse con los esfuerzos que simultá-

neamente realizaban Austria é Italia; ésta,

movida de necesidades muy semejantes á las

de Francia, como i>otencia establecida en am-

bas orillas del Mediterráneo; aquélla, insti-

gada por las aspiraciones de Alemania. De
estos dos lieclios, el más extraño es la apa-

rición como gran potencia naval de un país

como el Imperio austro-húngaro, cuya polí-

tica liabía sid(j siempre exídusivamente con-

tinental.

La flota austríaca contará en 1014 con

cinco unidades realmente formidables: los

tres Radetzky y dos de los cuatro Virihus

( nltis, de los cuales los primeros son supe-

riorc^s, no obstante su meufjr lauuiiío, á los

Daiiton franceses, y los segundos, tan Ime-

nos como los Courhet.

Italia, por su parte, con el desbordamiento

de entusiasmo que sus conquistas habían he-

cho brotar en todas las esferas sociales, y con

el acrecentamiento de sus necesidades nava-

10
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les por su establee iinieiito en la costa de Li-

bia, se dispuso á disputar á Francia su liege-

inonía en el Mediterráneo. Hoy cuenta con

una división de cuatro dreadnoughts—Dan-

te^ César^ Leonardo de Vincij Cavoury—sen-

siblemente iguales á los Courhet j superiores

á los Danton^ y dos buenas divisiones lige-

ras, compuestas de cuatro acorazados rápi-

dos la primera

—

Víctor Manuel^ Regina Ele-

na^ Roma j Ñapóles^—y de cuatro cruceros

acorazados la segunda

—

Pisa, Amalfiy Han

(Jíorgio y Han Marco^—superiores los prime-

ros á sus similares franceses.

Contra los predreadnoughts de la segunda

escuadra francesa tiene Italia sus acoraza-

dos Regina Margarita, Bcnedetto Brin, Har-

degna y Sicilia^ y Austria sus tres Erzlter-

zog [1).

Así, pues, el (Mpiililu-io naval en el Medi-

terráneo es casi ])erfecto en el año 1914 : o<*lio

dreadnoitghts franceses contra ocho austro-

italianos (2), considerando como tales tanto

á los franceses Dan ton como á los austríacos

Radetzky, (jue no lo son en realidad.

(1) Erzlicrzog Friedrich, Cari y Fcrdinand Mar.

(2) Se duda (inc (M Coh'íí iI< CdmiT ciiivp en ser

vicio este aüo.
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De los demás barcos, los únicos de valor mi-

litar apreciable son los acorazados de la se-

gunda escuadra francesa—los de la tercera

carecen de todo valor militar, y sólo servirían

para la defensa de puertos,—enfrente de los

cuales se liallarían los cuatro italianos que

antes hemos citado y los tres austríacos, que-

dando compensada la primera escuadra li-

gera francesa por la primera y segunda di-

visión ligera italiana, como puede verse en

el siguiente cuadro

:

FKANCIA

1/ escuadra 8 acorazados (1).

2.^ ídem id G ídem (2).

1." escuadra ligera G cruceros acoraza-

dos (3).

AUSTRIA t ITALIA

1." división italiana 3 dreadnougJits (4).

I.'' ídem austríaca 2Viribus Unitis(5),

2.^ ídem 3 RadetzUy (6).

(1) Danton, seis ; Courhct, dos.

(2) Cinco Rcinihlique y el Suffren.

(3) Ferrii, Renán, Gamhetta, Víctor Hugo, Rousseau

y Edgar Quinct.

(4) Dante, César y Leonardo de Vinci.

(5) Virihus ünitis y Tegethof.

(6) RadetzJiij, Zriniji y Francisco Fernando.
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2." ídem italiana 4 acorazados (1).

3.'' ídem austriaea 3 ídem (2).

l.^' y 2." escuadra ligera italiana... 8 cruceros acoraza-

dos (3).

En lo sucesivo las fuerzas continuariin

equilibradas: contra los ocho arcad noiiglits

franceses en construcción — France, París,

Provence, Brctagne, Lorraiue, Fhindre, Gas-

cogne y Languedoc— (los dos primeros pró-

ximos á entrar en servicio), opondrán los

austro - italianos los cuatro italianos — Ca-

rour. Doria, Duilio y Mazzini—y los dos aus-

tríacos

—

Príncipe Eugenio y Corvino Iliin-

i/adí.

Después de lo que acabamos de exponer,

Ijueden comprenderse perfectamente las ven-

tajas que i)ara España ofrece la actual situa-

ción en el jMediterráneo.

Ante el absoluto predominio de un solo

pabellón, cuantos esfuerzos hubiera realizado

(1) Fepina Maraarifa, Boicdvffo Brin, Sar<lc{/iia y

Sicilia.

(2) Er:Jirrzo(/ Kinl, Frirrlrich y Fcrdinund Ma.r.

(3) Víctor Manuel, Regina Elena, Roma y Nápolcx.

de la primera división, y Pisa, Amalfl, San Giorgio y

San Marco, de la segunda.
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EsiDíiua^

—

y estos se hallan limitados siempre

por nuestras dispon il)ilidades económicas—

•

no hubieran ejercito el inñujo, ni pesado en

la jjalanza de los antagonismos europeos, lo

que hoy influyen y pesan nuestras decisiones

ante una situación de equilibrio.

Ciuindo Inglaterra tenía concentrados 20

acorazados en el Mediterráneo, distribuidos

entre ^Falta y Gibraltar, una modesta divi-

sión española, aun de seis buques similares,

hubiera representado débil ayuda, incapaz

de colmar la distancia que separaba la Ma-

rina francesa, entonces la segunda del mun-

do, de la Armada británica.

Pero en la actualidad, ante una situación

como la descrita, en que el equilibrio es ab-

soluto entre las fuerzas de los futuros beli-

gerantes, Esi3ana puede pesar de un modo
decisivo, aun con recursos tan modestos como

la división de los tres acorazados de la pri-

mera escuadra, para inclinar la balanza del

lado á que se incline. Y esto es de una im-

portancia enorme para el porvenir de nues-

tro país; esto avalora de modo extraordina-

rio lo admiral)le de nuestra situación geo-

gráfica; esto puede servir á nuestros diplo-

máticos para reclamar con prudente energía

lo que exijan las necesidades de nuestra po-
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lítica en Marruecos y de nuestra posición

liacia Portugal, j)ues Francia sabe perfecta-

mente que, apoyadas nuestras fuerzas nava-

les en Malión, y en combinación con las aus-

tro-italianas, sus comunicaciones con Argelia

se liarían muy difíciles. Y si esto pasa con

sólo la división de los tres España^ calcúlese

lo que ocurriría al entrar en servicio los futu-

ros acorazados de la segunda escuadra.

De aquí la colosal importancia que tiene

la construcción de esta segunda escuadra;

únicamente los enemigos de todo renacimien-

to español, los que sistemáticamente comba-

ten toda idea de engrandecimiento, porque

saben que éste redundaría en provecho, no

sólo de la patria, sino también de la Monar-

quía, y muy especialmente en gloria del Rey,

que babría sacado á su país del abatimiento

en que lo encontró, y prefieren sacrificar

aquélla al logro de sus ideales políticos, son

los que combaten la idea de poseer una Ma-

rina proporcionada á nuestros recursos y á

nuestra posición en el mundo, sin perjuicio

de echar sobre la Monarquía el sambenito de

imprevisora, llegado el triste caso de una

nueva y dolorosa desmembración.
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Pero no basta tampoco en este aspecto,

no obstante la favorable situación en que

nos hallamos, el natural desenvolvimiento de

nuestra potencialidad naval, limitado aquél,

como es lógico, y como repetidamente he-

mos dicho, íi nuestras disponibilidades eco-

nómicas.

España se encuentra en una situación que

ofrece grandes semejanzas con la situación

de Francia é Italia, Como ellas, nos halla-

mos establecidos en ambas orillas del Medi-

terráneo; como ellas, poseemos islas impor-

tantes, con posiciones estratégicas codicia-

das. Y Francia é Italia no han podido per-

manecer aisladas; su política exterior las

ha llevado á buscar apoyos diplomáticos, ne-

cesarios para obtener de su actuación medi-

terránea y africana el máximum de rendi-

mientos.

¿Podrá España realizar aislada lo (jue no

han podido lograr Francia é Italia? Evidente

es que no.

Los convenios de 1907 implícitamente re-

conocieron este enunciado. España necesita

(1 mantenimiento del statu quo territorial

'salido de los últimos arreglos diplomáticos,

la conservación de sus actuales posiciones en

el Mediterráneo occidental, la garantía má-
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xima de su neutralidad en caso de posibles

alteraciones. Para esto, la fnerza naval pro-

pia es la primera condición; pero insuficien-

te por imposibilidad material, lia de ir á

buscar en apoyos combinados con ella ele-

mentos indispensables para satisfacer las ne-

cesidades patrias en este orden.

Si Inglaterra lia tenido que adoptar este

criterio de x)olítica diplomática y naval,
;
qué

necesidad tendremos de argumentar para de-

mostrar aquella tesis I

Como en el problema de Marruecos, en

(\ste problema del Mediterráneo, que en rea-

lidad son modalidades distintas de un mis-

mo problema, la j)olítica de aislamiento no

satisface las necesidades de España; nece-

sidades que, tanto en lo referente á nuestra

integridad territorial como á la seguridad de

mantener libres nuestras comunicaciones con

el África española é islas adyacentes, exigen

la combinación de apoyos extraños y coope-

raciones nuestras proporcionadas.



CAPÍTULO X

L:i situación de Portugal es un problema para Espa-

ña.—Su carácter es un aspecto de la psicología pe-

ninsular.—El particularismo ibérico : su pernicioso

efecto.

El problema q\ie nació para nuestro país

el día en que tnvo lugar la separación de

Portugal, es, más que un problema de polí-

tica internacional, una cuestión de orden in-

terior.

Pudo ese problema constituir, en los anos

que siguieron á tan suicida separación—sui-

cida para Portugal, como perniciosa fué para

España,—una preocupación de urgente reme-

dio; pudo más tarde posponerse, con impre-

meditación poco explicable, á delirios mater-

nales de una Reina ambiciosa; pudo, en fin,

sacrificarse luego, tanto en la guerra de 1702

como en la llamada "de las naranjas", á con-

sideraciones de familia : el pi-ohlema de Por-

tugal, lo mismo olvidado, como en ese perío-
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fio, que renaciendo al calor del principio de

las nacionalidades, que produjo ios débiles

conatos de fusión que caracterizan los tra-

bajos de la Eerolución de Septiembre (1), fué

en todo momento un problema de policía de

fronteras, por no llamarle de orden público.

Y no es esto decir, como pudiera creer la

suspicacia t quizá abona la historia del si-

glo XIX, que la igualdad de instituciones en

ambos pueblos es una necesidad para nuestra

patria; eso pudo creerse cuando el Ministe-

rio Calomarde apoyaba las aspiraciones de

D. Miguel, como más tarde cuando los Go-

biernos de Isabel II sostenían con las armas

á D/ María de la Gloria ; hov día sería afir-

mar un contrasentido, pues si las institucio-

nes de una nación rica, poderosa, de 39 mi-

llones de habitantes, como Francia, no influ-

yen para nada en las nuestras, sería absurdo

suponer que las instituciones de Portugal pu-

dieran ejercer aíjuella influencia.

Pero lo que sí es una realidad, indepen-

dientemente de ese iiltimo aspecto, es que,

tanto con monarquía como república, ya en

época de paz con el exterior como en período

(1) Véase en este punto la obra Mi misión en Por-

lugaJ, de Feruánclez de los Ríos.
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de guerra, la extensísima frontera del Oeste,

completamente abierta, frontera puramente

imaginaria, ha constituido siempre un peli-

gro para nuestra patria. Y ese peligro, la-

tente siempre, puede exacerbarse en época de

conflagración ó de guerra en esta parte de

Europa, c), sin necesidad de esto, á causa de

desórdenes prolongados que afecten, más que

al orden político, á la existencia del orden so-

cial. De esto no puede desentenderse Es^jana.

Es, pues, este problema, en el orden espiri-

tual, un problema interior como puede ser el

del bizkaitarrismo ó el del catalanismo exal-

tado; en el orden material, es un problema

impuesto por la necesidad de conservar en

la Península los principios del orden social

y la seguridad de nuestra frontera del Oeste.

El problema espiritual que viene plantea-

do entre el pueblo portugués j el resto de los

habitantes de la Península desde los días de

Alfonso YI, es un problema de genuina psico-

logía nacional; si la geografía, la raza, la

comunidad de vida en largos períodos de la

historia, no demostrasen la identidad que ha

existido siempre entre ambos pueblos penin-
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sillares, ese estado anímico do oposición cons-

tante á todo lo cine sea nnión, nos probaría

sobradamente la ignaldad de sangre y de

constitución espiritnal; ese estado de alma

es lo más característicamente español.

No hay sino repasar un poco la historia

para comprobarlo. Lograda la unidad ibéri-

ca bajo Leovigildo. pareció afirmarse la per-

sonalidad de España en un todo indivisible

y j)erfecto; España estaba constituida, or-

ganizada; la raza goda, extendida por todo

el territorio, iba á fundir, mediante la auto-

rización de los llamados matrimonios mix-

tos, todos los distintos eleinentos étnicos que,

romo los sedimentos de una inundación, las

invasiones habían arrojado sobre nuestra Pe-

nínsula ; la unidad religiosa, al ñn consegui-

da, liabía logrado la fusión espiritual de Es-

paña.

Pero cuando todo esto se deshace ante el

movimiento invasor del pueblo musulmán,

ni la comunidad de vida bajo la dominación

romana, ni la unidad lograda en tiempo de

los godos, son bastante para que la reacción

del espíritu nacional revista caracteres de

unidad v de fusión, que hubieran anticipado

seguramente un par de siglos la obra de la

reconquista. Por el contrario, la lucha toma
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desde sus comienzos caiácter particularista,

fragmentario, y siu la unidad religiosa, d<'^-

bil lazo que hermanaba en los grandes iMt-

ligros á todos los Estados cristianos, tan

opuestos se liubieran encontrado éstos entre

sí como lo eran respecto de la dominación

árabe. Xo puede comprenderse sino que, á

distancias tan insignificantes, surjan núcleos

de resistencia, engendradores más tarde de

distintos Estados, en San Juan de la Pena

en Aragón y en el valle de la Borunda en

Navarra; ni j)uede concebirse que el feudo

concedido por Alfonso YI á su hija Teresa

fuera á sei)arar i^ara siempre una comarca

que era natural continuación de Galicia j que

había estado siempre unida al resto de Espa-

ña. Y, sin embargo, a pesar de que son y hau

sido hasta entonces lo mismo los habitantes

de una y otra orilla del ^Miilo, tras la supues-

ta visión de Alfonso Enríquez en los caminos

de Ourique viene una separación moral tan

grande, que la reivindicación que de aquellos

territorios pretende Alfonso YII, se conside-

ra por sus habitantes como un acto de des-

potismo intolerable; porque ya no acertaban

á comprender los beneficios de la unidad, que

frente á un enemigo temible era tan nece-

saria.
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Este heclio, esta tendencia que se manifies-

ta en las relaciones de todos los Estados cris-

tianos, que se repite periódicamente en toda

nuestra historia, unas veces con motivo del

matrimonio de Fernando Y con D/ Germana

de Foix, que está á punto de destruir la obra^

de Isabel Ja Católica: otras, en los tristes

sucesos de 1640; que reviste á veces deter-

minado carácter, como en las pretensiones

del Duque de Medinasidouia á crear un Es-

tado en Andalucía, Estado que ya estuvo á

Ijuuto de constituirse, siglos atrás, durante

las revueltas del reinado de D. Alfonso el

Sahio, no es la inclinación fragmentaria que

el feudalismo, á consecuencia de la confusión

de los conceptos de soberanía y propiedad,

había dejado en Europa, y que se manifiesta

en todos los países, sino manifestación con-

natural de la raza ibérica, que se traduce,

unas veces, en actos de los soberanos, y otras,

en movimientos del pueblo. Pues sabido es

que en la clasificación que hace Secretan,

España no está incluida entre los países de

feudalismo originario.

Ese particularismo, alimentado por la se-

paración durante los últimos siglos de la

Edad Media, al llegar los primeros albores

de la Moderna con sus tendencias unificado-
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ras 3 su bosquejo de futuras nacionalidades,

revistió los caracteres de una verdadera opo-

siciÓD.

Un competente escritor moderno, el gene-

ral D. Julián Suárez Inclán, que ha estu-

diado la guerra de anexión de Portugal en

tiempo de Felipe II, habla de las favorables

circunstancias que mediaban para su incor-

poración á la muerte del cardenal Enrique,

y dice: 'SSe vislumbraba que en breve i)lazo

las circunstancias habían de presentarse muy
favorables i)ara realizar la unidad ibérica. Y
si este hermoso ideal, llevado á efecto por la

conveniencia mutua, sin resistencias ni opo-

siciones que lo obscurezcan, debe ser la as-

] miración constante de los que vivimos en pue-

blos que parecen destinados por la Providen-

cia para constituir un solo cuerpo social y
político, no cabe duda de que la suerte prós-

])eva deparaba al Rey de España el momento

oportuno de Hevar á feliz término tan her-

moso ideal..."

;
A^ana esperanza (h^ realizar las cosas pací-

ñcamentel ^'En el Consejo de Estado portu-

gués, dice el mismo escritor, llegó á discutir-

se si sería bien ayudarse de moros y herejes

])ara resistir a las tropas del rey Felipe, y
aun se acordó la conveniencia de tratar de
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paz con el Jerife y coucertar cou él que en-

viase fuerte guarnición á Laracbe y demás

puntos de la costa africana, desde los cuales

pudiesen causar á España recelos é iiKjuie-

tudes. Fué desechada tan execrable idea, i)or

oponerse á ella cuatro de los gobernadores,

pero su simple enunciación llemuestra hasta

qué imnto estaban extraviadas las i)asiones

de la multitud../- Y más teniendo en cuenta

el espíritu religioso de la época j el ambiente

que había creado en Portugal el desastre de

Alcazarquivir.

Pero este antagonismo no era exclusivo de

los portugueses hacia Castilla, ^'ni se piense

por eso, dice Cánovas, que en tiemi)o de Fe-

lipe II fuese maj'or su antipatía ó rivalidad

á los castellanos que la de los catalanes, viz-

caínos, navarros v aun aragoneses, no obs-

tante el odio y ahorrccimiento cntrañahle

que, según expresión de un jesuíta español en

documento dirigido al Arzobispo de Toledo

cuando se estaba preparando la expedición

del Duque de Alba, nos profesaban".

Pero ¿qué más?: en Castilla misma no se

sintió entonces, ni se ha sentido luego, esa

vehemente necesidad de unión (|ue lia visto

el siglo XIX en la Alemania del Norte y en

toda la Península italiana, "considerando ex-
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cesivos los sacrificios indispensables para lle-

var á cabo la incorporación de Portugal. Sin-

tiendo muchos, que es peor, que les faltase en

adelante aquel refugio para cuando tuviesen

que escapar de sus casas por cualquier ex-

ceso'' (1).

Cierto es que Castilla se desangró más tar-

de por conservar aquellos territorios, entre-

gando pródiga sus tesoros como sus hijos;

pero en ello había también el deseo ardiente

de conservar una preponderancia en el mun-

do que ya era insostenible; no era tanto la

reflexiva aspiración á una unidad natural,

romo el orgullo de conservar una hegemonía

mundial ya en entredicho. "El objeto supe-

rior, dice Macaulay en su Historia de Ingla-

terra^ era la integridad del imperio de que

Castilla era cabeza, y el príncipe—habla de

la sucesión á la muerte de Carlos II—que

pareciese más á propósito para conservar

aquella integridad inviolable, sería el que

mejor derecho tuviese á la lealtad y subor-

dinación de todo verdadero castellano.''

Y prueba aquello que decimos la relativa

facilidad con que se cedió el Rosellón por con-

servar el Franco Condado, al negociarse la

(1) Cánovas, Estudios Mstúricos.
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paz de los Pirineos en 1659 ;
pues, como dice

Cánovas, "no dio, en fin, España, de Iv(\y

abajo, la preferencia absoluta, que sobre todo

lo demás del mundo debió dar, á la conserva-

ción de Portugal y del Rosellón, lo cual fué,

como error común, común desgracia".

Para los gobernantes españoles tanta im-

portancia revestían Flandes ó los Estados de

Italia como Portugal y el Rosellón ; en Por-

tugal no se volvió á pensar, y, en cambio, en

Italia se derrocharon tesoros y ejércitos en

toda la primera mitad del siglo XVIII. Bien

es verdad que en todo ese siglo no liubo en

España, en los asuntos exteriores, una polí-

tica nacional.

Pero perdido aquel reino y recuperada Ca-

taluña, cuando el esx)íritu público en esta re-

gión parecía haber reaccionado á consecuen-

cia de la conducta que allí habían seguido

los generales y troj)as francesas, ya en el rei-

nado de Carlos II estuvo á punto de ocurrir

un levantamiento; se ai^aciguó concedién-

dose á los Concellers el derecho de enlucir-

se en presencia del Rey ó su representan-

te, pero ello demuestra la enemiga de Cata-

luña á la política de la Casa de Austria.

Esto hacía presumir que al presentarse el

pavoroso problema de la sucesión á la co-



roña á la muerte de Carlos II, Cataluña y

Castilla se uniesen en una sola aspiración,

la una por su oposición á la política de los

últimos xiustrias, la otra por conservar la

integridad del imperio de que Castilla era

cabeza, según frase de Macaulay.

Nada de esto: con inconcebible inconse-

cuencia Cataluña se convierte en la más es-

forzada defensora de la Casa de Austria,

"sin que los agravios recibidos de Felipe V,

dice un escritor muy afecto a aquel Princi-

pado, D. Carlos Mendoza, en su obra España

bajo Carlos II de Austria, fueran, á la ver-

dad, tantos ni tan graves que motivaran una

insurrección tan obstinada y heroica como la

que ensangrentó el suelo catalán por largos

años'\ "Todo vino, sigue diciendo este escri-

tor, de haber dispuesto Felipe V que los Con-

cellers no se cubrieran hasta que él se lo di-

jese. En cambio, Felipe V juró los fueros y

privilegios de Cataluña, cosa que no había

hecho Carlos II, y pronunció el acostumbra-

do discurso en lengua catalana. Los catala-

nes aprovecharon la ocasión de tener Cortes

(que no habían tenido desde los tiempos de

Felipe IV) para pedir nuevas libertades y

para quejarse; algunas infracciones de poca

monta, algunas imprudencias también del
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((ue gran parte de Cataluña se levantase con-

tra Felipe y para proclamar Rey á Carlos III

de Austria. Como si Cataluña no hubiese lle-

vado tan á mal la dominación austríaca, que

llegara á entregarse á Francia."

Y no se diga que este antagonismo—que

resiste la acción del tiempo, y que tanto con-

tribuyó indudablemente á que Cataluña, el

país legendario de la libertad, como la llama

Balaguer, se convirtiese en el siglo XIX en

campo abonado de todos los levantamientos

absolutistas—se explica por el recuerdo de

lejanos días de separación , añoranza de his-

torias no por particulares menos gloriosas,

j)ues por encima de estos recuerdos, el con-

cepto de una España integral, en que se re-

verenciasen por idéntico modo las hazañas

gloriosas de que tan pródiga es la historia

de Cataluña como la de Portugal y Castilla,

debía ser el sentimiento que preponderase

sobre todos los demás, como ha prepondera-

do en otros pueblos.

Mayor fraccionamiento que el de Italia

desde la destrucción del Imperio romano has-

ta el siglo XIX no ha sufrido España, que

ha tenido períodos bastante largos de unidad

total, y que lleva más de cuatro siglos cons-



tituyendo lii actual nacionalidad, y, no obs-

tante, á pesar de í[ue allí había personaliza-

ciones creadas por muchos siglos de historia

independiente y gloriosa, como la Kepública

de Venecia ; á pe.sar de existir antagonismos

y odios seculares, como los existentes entre

genoveses y venecianos ; á pesar de haber por-

ciones del territorio formando Estados espi-

ritualmente tan dispares como Xápoles y el

riamoute, representante aquel de todas las

intransigencias, amparador éste de todas las

libertades; á pesar de existir un obstáculo

tan insuperable, al parecer, como los Estadon

de la Iglesia, la idea de la unidad se acari-

cia, se siente, se desea, y, como un gran mo-

miviento social, se produce, engendrada en

la esfera de la inteligencia por Cavour, pero

realizada por el pueblo de todos los distintos

Estados, sin cuyo concurso los trabajos del

gran estadista hubieran permanecido esté-

riles.

Un ilustre historiador moderno, Osear Jae-

ger, ha diclio que gobernar es realizar la uni-

dad política
;
pero esto, que se ha podido Ih*-

var a cabo en Francia, que se luí conseguido

en Italia y en Alemania bien recientemente,

en España no se pudo lograr, porque los po]'-

tugueses se consideraban tan extranjeros con
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relación al rosto de los españoles, como po-

dían serlo con relación á los chinos; y en el

fondo de nuestro temperamento late esa incli-

nación funesta á la desunión, que i3arece lie-

mos heredado de aquellos griegos que, al esta-

l)lecer en Eosas su primera colonia, trajeron,

juntamente con su admirable civilización,

aquel espíritu particularista, aquella falta

de solidaridad que resi)landece en toda su

historia, y que, como ha dicho un gran his-

toriador, Muller, tan funesta había de ser á

su libertad é independencia.

*

Ese sentido particularista que late en el

fondo de nuestro carácter, no se manifiesta

sólo en nuestra historia. Si los griegos, al

traernos su civilización admirable, nos inocu-

laron el germen de sus desuniones y discor-

dias, nosotros llevamos á América, incorpo-

rado en nuestra j)ropia sangre, el mismo

virus de desunión, engendrador de luchas

intestinas y de secesiones dolorosas.
¡
Que es

privilegio de los pueblos llamados -pov la Pro-

videncia á realizar los más grandes destinos

humanos difundir por el orbe, juntamente

que su civilización y sus virtudes, que in-



numerables fueron, los gérmenes de sus de-

fectos !

Nada puede ofrecernos más palmario ejem-

plo de cuanto venimos afirmando, como las

vicisitudes de esa civilización española en

América, desde el momento en que, desliga-

dos aquellos pueblos de su metrópoli, empe-

zaron por sí mismos á escribir su historia.

Hablábamos de las dificultades que hubie-

ron de vencer Italia y Alemania para reali-

zar su unidad, y nos condolíamos de que la

Península ibérica no la hubiera logrado; de

que aquí ni siquiera constituyese eso una as-

piración de nuestras clases directoras, una

idea sentida por el pueblo y transmitida de

unas generaciones á otras; y al estudiar las

causas de aquellos invencibles obstáculos que

se opusieron á la realización de esa ley his-

tórica en virtud de la cual las sociedades

marchan siempre tras la consecución de uni-

dades superiores, si la historia patria no nos

ofreciese como i^rimero y más fundamental

motivo el sentido i)articularista de nuestro

progreso moral, al volver la vista á esos pue-

blos de América, nuestros hijos—no nuestros

liermanos, como se acostumbra á llamarles,

—

vemos la demostración más evidente de aquel

aserto.
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Podrá no haber habido en nuestros gober-

nantes un Carour á un Bismarek; podrán

no haber sentido aquéllos, desde el padre

Xithard á los actuales, pasando por hom-

bres tan eminentes como Floridablanca y
Aranda, por varones tan emprendedores y

audaces como Valeuzuela y Alberoni, poi-

inteligencias tan cultivadas como la de Cá-

novas, por Gobiernos absolutistas como cons-

titucionales, la aspiración á esa unidad que

para Italia acaricia en su mente desde niño

el estadista sardo; pero si alguno la forjó

en sus ilusiones juveniles, ¿podría afirmarse

que en los 273 años transcurridos desde su

destrucción ha habido un solo momento en

nuestra historia en que, no ya en Portugal,

en España, se laborase de consuno por go-

bernantes y pueblo para la realización de tan

magna obra?

yingún gobernante español ha manifesta-

do en ningún acto de su vida de tal aquellos

deseos; pero aquí las clases intelectuales

tampoco se han preocupado nunca de difun-

dir aquel ideal, de presentárselo al pueblo

como superior aspiración de salvadores re-

sultados, ^'o creo que pueda considerarse

esto, algunos trabajos periodísticos del pe-

ríodo revolucionario.
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Y esta falta de vuelos de nuestros gober-

nantes, siempre metidos de pies y manos en

Jos abrojos de nuestra política interior; esta

apatía por parte del pueblo; esta jnusulmana

indiferencia de nuestras clases directoras, de-

dicadas á difundir toda suerte de teorías, en

Ciencia, en Literatura, en Arte, nace indu-

dablemente de una disposición particular de

nuestra organización cerebral, que en estos

asuntos nacionales no fabrica nunca grandes

concepciones políticas, predispuesta siempre,

por una especie de inclinación anímica, de

atavismo de raza, al particularismo, á exa-

minar todos los problemas desde el punto de

vista de la conveniencia ó del egoísmo local,

cuando no á la desunión y al desafecto.

Pues bien, la prueba de todo esto no se

llalla sólo en la historia de España, está más,

si cabe, en estos últimos tiempos de la his-

toria de América.

Hubo allí países destinados por la Provi-

dencia para constituir nticleos de grandes y
poderosos Estados; la afinidad de raza, y,

sobre todo, la división i^olítica del régimen

colonial, había determinado los límites de las

futuras nacionalidades. El inmenso virrei-

nato de Nueva Espaiía debió constituir la

nación (jlic, erigiéndose en tutora de otras
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más pcfjuefías de raza española, sirviese de

freno á la xiolílica al»sor1)ciite de la raza sa-

jona.

Xo La}^ que hablar de sus azarosas vici-

situdes internas desde el llamado plan de

Iguala hasta nuestros días, pero si hay un

hecho sintomático de aquella tendencia iDar-

ticularista, que hubo de ser germen de la des-

membración de Méjico. Los extensísimos te-

rritorios de Texas y California se levantaron

contra el Gobierno central en un movimiento

separatista; ello produjo la guerra con los

Estados Unidos y su consecuencia inmediata

de quedar reducida, aquella que debió ser la

mayor nacionalidad hispánica, á casi una mi-

tad de su territorio.

Los habitantes de la antigua Capitanía

general de Guatemala no se contentaron con

menos que con dividirse en cinco nacionali-

dades. El virreinato de Xueva Granada sólo

permaneció unido la vida de Bolívar; poco

designes se s^eparaban Colombia, Venezuela

y el Ecuador; recientemente ha sufrido la

primera de estas nacionalidades la desmem-

bración de Panamá.

Todas éstas que debieron ser poderosas na-

cionalidades, son hoy, con excepción de Mé-

jico, insignificantes Estados, expuestos á to-
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das las rapiñas de los poderosos; ni bajo el

régimen más ami)lio de autonomía interes-

tatal consintieron en permanecer unidos los

Estados de Centroamérica.

Y no se diga que el oro extranjero contri-

buyó á producir en ocasiones la separación,

pues en i^ueblos conscientes de los beneficios

de la unidad no fructifican las sugestiones de

la codicia.

Es, pues, el particularismo una verdadera

enfermedad de raza; eliminar de la sangre

española sus gérmenes morbosos por la edu-

cación de la infancia, difundiendo en ella el

concepto de una España integral, libre tam-

bién de las exageraciones de un centralismo

exótico, constituye una necesidad que sólo

las clases intelectuales pueden satisfacer.

Pueblos en que estas clases no alimentan

un ideal superior de engrandecimiento y de

progreso, son pueblos muertos ; los ideales en

los pueblos no suponen el idealismo, ni me-

nos el romanticismo en política. Puede un

país alimentar un ideal superior, acariciarlo

constantemente, transmitirlo de una genera-

ción á otra y guiar, sin embargo, sus pasos

en todos los problemas exteriores la más ex-

tremada prudencia; que una cosa es la so-

ciedad en que el ideal vive, y otra el Estado
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y su órgano oñcial el Gobierno, y una cosa

es la esencia misma de la aspiración, y otra

la posibilidad y aun el procedimiento de po-

nerla en práctica.

Alemania, lograda su unidad, aun sueua

con un ideal pangermánico; Rusia, en medio

de sus últimas convulsiones políticas, no pue-

de olvidar el panslavismo; Italia, por natu-

raleza romántica, añora siempre las que cree

sus tierras del Trentino; Inglaterra, por úl-

timo, al ofrecernos la realidad de su gigante

imperio, presenta la aspiración á estrechar,

por una unión fiscal más íntima, los lazos

que la unen á sus colonias autónomas, admi-

nistrativamente emancipadas. Sólo España

ha permanecido sumida en el pesimismo de

sus gobernantes.

¿Que su ideal es por ahora de difícil reali-

zación? Cierto; pero, en todo caso, sus clases

intelectuales cumplirían un deber al difun-

dirlo, pues los grandes movimientos de atrac-

ción que se ejercen en la esfera del periodis-

mo y de la literatura en general, suelen ser á

veces los precursores de mayores resultados

prácticos.



CAPITULO XI

El antagonismo existente entre los dos pueblos penin-

sulares es un problema de cultura.—Necesidad ma-

terial por parte de España de mantener en la Pe-

nínsula los principios del orden social y la seguridad

de su frontera del Oeste.—Importancia de las colo-

nias portuguesas.—Dificultades que se oponen á su

conservación.

Hemos diclio qne el probleiiiii espiritual

planteado entre los dos pueblos peninsulares

desde el día de su separación, es un i^roble-

ma de orden interior, cuya naturaleza no di-

fiere mucho del que plantean en algunas co-

marcas de Espafía las exageraciones de un

particularismo exaltado. ^So se trata, pues,

en este aspecto, de un problema de fuerza—

•

que ella sirve de poco contra los recelos ú

odios colectivos,— sino de un verdadero pro-

blema de cultura. Y como esta difusión cul-

tural, orientada en sentido de ]a aproxima-

ción de ambos pueblos, destruyendo prejui-

cios ' y allanando obstáculos, debe empezar

por crear en España generaciones que se Ua-
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bit lien á mirar como una necesidad de la más
alta conveniencia para los dos países dicha

ai3roximación, claro es qne, mientras esa pro-

paganda se mantenga en aquel terreno, se

trata de un problema interior de cultura.

Hay que bacer opinión ibérica, y esa opinión

lia de nacer en nuestra patria, para llevar

luego á Portugal sus ideas, basadas en el res-

peto más escrupuloso á la personalidad de

ambos países—personalidad que no se puede

desconocer después de tantos siglos de se-

paración—y en la conveniencia, tan grande

para ellos como para nosotros, de una unión

comercial y militar: los dos terrenos en que

lucban los pueblos modernos para adquirir

riqueza, que es bienestar interno, y fuerza,

que es respeto y consideración en el concier-

to de los demás pueblos.

Y esa propaganda debe empezar, de un

lado, en la escuela, inculcando en el niño el

concepto de una sola Iberia, integrada por

dos nacionalidades autónomas, pero fusiona-

das; de otro, en las Cámaras de Comercio,

que deben difundir -pov todos los ámbitos de

España y Portugal la conveniencia de la

Unión aduanera, primer paso de toda fusión

política.

Pero esto, que es la solución ideal de un
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problema psicológico que el particiilarisnio

lia creado entre los pueblos peniusulares, es

la obra del tiempo, obra lenta, que, si no se

debe retardar, no puede precipitarse por la

fuerza. Esta no crea vínculos de comunidad

espiritual, y sin ellos es utópica la creación

de más amijlias unidades políticas. Sin la

preexistencia de aquellos vínculos la obra de

Cavour hubiera sido impracticable, y el gran

edificio levantado i)or Bismarck habría sido

de duración efímera, que ocasión tuvieron

los pueblos de la Alemania del Sur para des-

hacer aquella obra en la guerra de 1870.

*
* *

Pero independientemente de ese aspecto

de nuestras relaciones con Portugal, que más

afecta al Ministerio de Instrucción pública

que al de Estado, existe un problema que es

de todos los tiempos y común á todos los pue-

blos limítrofes : la necesidad de que los prin-

cipios del orden social no sufran alteraciones

peligrosas y continuadas, constituyendo un

estado de excepción entre los pueblos civili-

zados. Hay, si se nos permite la frase, esen-

cias de derecho comunes á todos los países

cultos, instituciones jurídicas cuya negación

no consentiría la Europa civilizada; hay es-
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fados de desorden, aberraciones sindicalistas

T anarquizantes que un pueblo vecino, que

tenga conciencia de su situación y de aque-

llos peligros, no imede en modo alguno to-

lerar.

Y esto puede afirmarse .^iii volver á las

viejas doctrinas de intervención, (jue se es-

bozan en Yiena y tienen en Yei-ona su apli-

cación x>ráctica; dentro de los mismos prin-

cipios que defendió en Francia la Monarcjuí i

salida de la revolución de 1830, la interven-

ción en un país aquejado de tamaños desór-

denes, independientes de todo problema de

régimen, constituiría una dolorosa necesidad.

El respeto á las instituciones políticas de

un país, cualquiera que éstas sean, pudo ser

un progreso impuesto por la tolerancia en

las costumbres públicas, cuando en las ba-

rricadas lo i)rimero (jue aparecía era el fa-

moso cartelito de *^Pena de muerte al la-

drón"; lioy, en (jiie la propiedad es lo i3ri-

mero que se atropella, y en que se hace del

robo una especie de culto, y se glorifica la

violación y el asesinato, deberes de humani-

dad imponen la necesidad de prescindir de

aquellos escrúpulos, cuando intereses más al-

tos que los que pueda representar la forma

de gobierno se hallan comprometidos.



Ha, pues, este un problema de policía de

fronteras, y en él, á diferencia del que antes

estudiábamos, se impone en ocasiones la apli-

cación de medios coercitivos. No es la tutela

que pretendi(3 ejercer sobre Europa la Santa

Alianza, imponiendo á los pueblos la adop-

ción de un credo político : es la camisa de

fuerza puesta al loco para evitarle mayores

males. Si las tropas del ejército de Versalles

no hubieran tomado París, los alemanes, en

nombre de la civilización, y con el asenti-

miento de la ]ija,yoría de los franceses, ha-

brían tenido ([U(* volver para arrojar de allí

por la fuerza á los feroces sectarios de la

Commune.

Cuando en un país se llega al extremo de

que la vida ordenada y tranquila es imposi-

ble, los mismos habitantes pedirán á voces

la intervención, pues nada es más horrible

que vivir bajo la amenaza de la delación eri-

gida en sistema, expuestos siempre á ser con-

ducidos á ia cárcel, sin ptra esperanza de sa-

lida que el capricho de unos gobernantes que

se liurlan, invocándolo constantemente, del

más sagrado de los derechos individuales.

Y no es esto afirmar que sea esa la situa-

ción actual del país vecino; aun hay allí un

Go]>ierno constituido, aún existe una sombra

12
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de legalidad. Pero lu.s delirios revolueioiía-

rios i)ueden hacer real el cuadro que traza-

U108; ya Jiav republicanos que afirman (lUc

es imi)osible A'ivir en Portugal; de los monár-

quicos, hace tiempo que permanecen en la

sombra los que no pudieron escapar.

Y esta situación, derivación peligrosa del

problema ibérico, crea á España un proble-

ma de los más difíciles. Si llega el momento
de que una intervención europea se liiciese

necesaria, ¿i1)a España á abdicar de su posi-

ción de país preponderante en la Península

ibérica? ¿Iba á abandonar sus múltiples in-

tereses en Portugal?

La creación de vínculos espirituales y de

comunidad de intereses es la obra del tiem-

po, la finalidad á perseguir en muchas dé-

cadas de una difusión cultural orientada en

sentido de la unidad ; el restablecimiento del

orden ante los excesos de una prolongada

anarquía, puede ser problema que se presen-

te inesperadamente y que haya que resolver

en horas.

Pero ni uno ni otro es el más importante

de los aspectos en que puede estudiarse el

problema de nuestras relaciones con Portn-
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gal. El primero, porque no es problema que

sienten la mayoría de los españoles, ni aun

de aquellos que pueden contarse entre sus

clases intelectuales; si lo fuera, hace tiempo

que habría comenzado esa campaña de difu-

sión social, que hiciese comprender á las ma-

sas, al menos á las masas de gentes con al-

guna instrucción, que la unión de los dos pue-

blos peninsulares, conservando cada cual su

personalidad, sería el más potente creador de

fuerza j de riqueza. El segundo, porque oca-

sionaría una crisis realmente peligrosa, sin

trascendencia tal vez en otros órdenes, pero

muy ocasionada á dispendios, de los que Es-

paña no obtendría muy probablemente la de-

bida compensación ; sería una necesidad, pero

una necesidad dolorosa.

El aspecto más importante es otro. Y este

aspecto reviste una extrema gravedad, por-

que puede plantear una especie de liquida-

ción de Portugal en relación con los más
trascendentales problemas mundiales; es un

aspecto de puro carácter internacional que

ha preocupado hondamente á otros países an-

tes que á España, y que ha sido objeto de es-

tudios muy notables y de negociaciones muy
laboriosas. Nos referimos al problema de las

colonias portuguesas.
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La historia de estas colonias en los últimos

cuarenta anos es la historia del calvario que

sufren todos los pueblos débiles cuando se

ven en el duro trance de conservar, no sólo

por decoro, sino por razón de existencia, te-

rritorios codiciados de los poderosos y des-

proporcionados á la potencialidad económi-

ca de la metrópoli.

Esta historia debiera ser escuela en que el

pueblo portugués aprendiese los errores de

su obstinado alejamiento de nuestra patria,

Ijues si la unión hace la fuerza, ésta es la que

precisamente les ha faltado (i ellos—también

nos faltó á nosotros j)ara luchar con los Es-

tados Unidos—á fin de resistir con éxito las

ambiciones, despojadas de toda suerte de con-

sideración y respeto al débil, de sus secu-

lares aliados. El desprecio con (pie fué tra-

tado Portugal por la griin Inglaterra, es de

esas cosas que, cuando han de sufrirse sin

réplica por el reconocimiento de la más do-

lorosa impotencia, ponen á una prueba bien

dura la dignidad de un pueblo. Y el pueblo

portugués, que ha sabido conservar el recelo

hacia España á través de múltiples genera-

ciones, no ha sabido conservar el recuerdo de

esas humillaciones, que le despojaron ade-

más, y de un modo poco conforme con el ho-
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ñor, (le extensos territorios, y principalmente

de sn sueno de crear, con la nnión de sus po-

sesiones de Angola y ^Mozambique, un solo

imperio en el África austral.

C(m razón dice jNL Jean Darcy en su obra

La Conquéte cíe UAfrique: "Desde que Por-

tugal separó su suerte de la de España, hubo

de sufrir la amistad onerosa de Inglaterra

y se convirtió en una especie de provincia

del Imperio británico. El, que babía coloniza-

do tanto, cayó al rango de una colonia'^ (1).

* *

Con anterioridad á los sucesos que hicie-

ron que Inglaterra emplease con Portugal

procedimientos tan reprobables, ya este país

había sufrido quebrantos coloniales de con-

sideración.

En 1884, y con motivo de los peligros á que

exponía, tanto á la influencia inglesa como

íi la suya propia, el creciente desarrollo del

nuevo Estado independiente del Congo, na-

cido, como sabido es, por una iniciativa del

Eey de Bélgica, Leopoldo II, después de su

descubrimiento por Stanley, consiguió Por-

(1) Página 114.



— 182 —

tugal, á cambio de concesiones comerciales, el

reconocimiento por Inglaterra de su sobera-

nía sobre la desembocadura del Congo. Este

tratado, que le aseguraba el dominio de la

YÍa fluvial más importante de África, dejan-

do á merced su^^a el nuevo Estado, encontró

en éste la oposición más ruda ; oposición que,

apoyada luego por Bismarck, hizo desistir á

Inglaterra de llevar á término, ratificándolo,

el anterior tratado, siendo ésta, juntamente

con la necesidad que había de delimitar el

Congo V de someter á determinadas reglas

las ocupaciones de territorios africanos, lo

que determinó la reunión de la Conferencia

de Berlín.

En ella Portugal perdió, no sólo las venta-

jas que lograra en el tratado de 1884, sino

que además vio nacer en ella un Estado com-

pletamente soberano de lo que antes sólo era

una empresa comercial; Estado que iba á ser

un rival temible y que, por de pronto, queda-

ba dueño de la totalidad del curso del Congo,

no teniendo Portugal más acceso á este río

que sobre la orilla izquierda en su misma

desembocadura. Los territorios de Cabinda y

de Landana, que un día fueron una prolon-

gación al Norte de Angola, de esta posesión

portuguesa, quedaban cortados entre el Ga-
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1)011 francés y el Estado del Coiíj^o, t sin ac-

ceso {{ este ]*í(>.

Pero donde iban a encontrarse en violenta

oposición las aspir;iciones de portugueses j
])elgas fué al determinar las fronteras del

Jn'ntcrkuid de Angola. Hay que tener en cuen-

ta que esta hoy todavía inmensa posesión por-

tuguesa no tuvo nunca sus fronteras deslin-

dadas al interior; como todas las antiguas

colonias africanas, eran sólo una costa, que,

(MI este caso, era una costa inmensa, pues á

todo lo largo de ella habían aquellos hábiles

y audaces navegantes portugueses de los si-

glos Xy y XVI escalonado una serie de fac-

torías, gérmenes de ciudades, que unas han

prosperado y otras han desaparecido.

Hubo una época en que, salvo la costa d(d

Sahara, todo era portugués. Luego fueron vi-

niendo tiempos de decadencia ; el Cabo caía

en poder de los holandeses, y en el golfo de

Guinea la cesión á bis españoles de Fernan-

do Póo sui)onía la entrega de la costa. ;
Bien

poco supimos aprovechíirnos de ello I Pero

aUn quedaba una extensión enorme de lito-

ral que iba desde Cabinda y Landana hasta

Angra pequeña, pasando por Loanda, por

Jienguella y por ^lossamedes. Si toda esta

costa Inibicra continuado siendo portuguesa,
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su hinterland habría debido llegar á Mozam-

bique, creando así el más colosal imperio

africano; t esto fué el sueno que hubo de aca-

riciar un día Portugal. Para ello hubiera ne-

cesitado una actividad que no tuvo, mientras

hubiera sido tiempo, y que, cuando, estimu-

lado por ese primer fracaso que acabamos de

relatar, que aislaba Cabiuda y Landana y ha-

cía retroceder al Sur la frontera hasta la ori-

lla izquierda del Congo en su misma desem-

bocadura, se apresuró á enviar sus explora-

res al interior, le faltó potencia militar para

sostenerlos, recursos económicos para facili-

tarles su esfuerzo.

Angra pequeña había j^asado á ser alema-

na, y la frontera Sur hubo de retroceder al

Norte, después de laboriosas negociaciones,

liasta la orilla derecha del Counene. Pero el

calvario empezó para Portugal cuando, lia-

biéndose descubierto yacimientos auríferos

en el Sur de África, Inglaterra emprendió

esa política de energía y actividad, despro-

vista de toda clase de escrúpulos, de la cual

fué el alma Mr. Cecil Rhodes, el iniciador

de la Unión sudafricana.

He aquí cómo describe este doloroso calva-

rio el escritor del cual liemos tomado algu-

nos de estos datos, y que ya hemos citado:
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"Las hostilidades se abrieron el 13 de Agosto

de 1887. El Gabinete de Saint-James infor-

mó al (iobierno portngués qne no reconocía

sus pretensiones sobre los territorios del Ma-

rlioua V el Nyassa, porque no mantenía allí

autoridad cai^az de ejercer los derechos ordi-

narios de soberanía...'^

La tradición histórica, como la más simple

equidad, estaban del lado de Portugal. Así,

Inglaterra no perdió su tiempo en discutir;

envió á las regiones en litigio una expedición,

dirigida por Mrs. Cohjuhoun y Seelons, que

se avistó con el famoso Lobengula, rey de

los Matabelés y soberano nominal del ]Ma-

chona; este jefe acej^tó el protectorado in-

glés, y concedió á los ingleses el monoi^olio

de las concesiones mineras en sus dominios

(Febrero de 1888). Portugal i^rotestó enér-

gicamente, pero Inglaterra no se preocui)ó

de ello, y empezó la organización del país.

Las dos sociedades inglesas instaladas al

Sur de Zambeze se fusionaron, y de su alian-

za nació la poderosa Compañía del África

del Sur, destinada á tan ruidoso porvenir.

En 27 de Octubre de 1889 se le concedía á

esta Compañía, por un decreto imperial, de-

rechos soberanos sobre todos los países si-

tuados al Xorte del Bechuanaland; es decir,
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sobre el Kaiiia, el Matabelé y el Maelioua.

Poco después Mr. Ceeil Rhodes daba la or-

den de ocupar militarmente los territorios

anexionados. Esto era una provocación bru-

tal Y sin ejemplo. Portugal la hizo frente con

gran valor. El 9 de Noviembre de 1889 la

Gaceta oficial de Lisboa publicaba un decre-

to Real que reorganizaba la administración

del Mozambique, separando el hinterland de

los distritos costeros y constituyendo una

nueva provincia, denominada de Zumbo, com-

prendiendo el Machona y el Xyassa. Portu-

gal cortaba el litigio en provecho propio y
realizaba la unión á través del África, de Mo-

zambique y Angola.

El 21 de Noviembre el Gabinete de Lon-

dres hacía saber en Lisboa que no tendría

para nada en cuenta la protesta portuguesa

;

al mismo tiempo la Prensa inglesa entraba

en línea con un desbordamiento de violen-

cias y de invectivas, á las cuales nos ha ha-

bituado con frecuencia. Pero la situación era

demasiado tensa -parii que se limitase á una

guerra de pluma; un incidente de frontera

iba á precipitar los acontecimientos.

Desde hacía un año, el mayor Serpa Pinto

operaba sobre el medio Zambeze y en el valle

del Chiré. En Noviembre de 1889 recibió
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del cónsul Jobnstou el aviso de que Inglate-

rra había extendido su protectorado sobre

el Nyassa y el valle del Cbiré.

Serpa Pinto, encontrando la pretensión

exorbitante, continuó avanzando...; atacó a

los Makololos, los derrotó... j recogió sobre

el campo de batalla varias banderas ingle-

sas que los indígenas tenían del agente bri-

tánico.

Todo esto testimonia de parte de los ingle-

ses una duplicidad sin ejemplo. A la nueva

del conflicto sangriento sobrevenido entre

Serpa Pinto y los protegidos británicos, una

violenta indignación se manifestó en Inglate-

rra: Portugal era un pueblo de filibusteros

y de piratas.

A la demanda de arbitraje que hizo el Ga-

binete de Lisboa en cumplimiento del artícu-

lo 12 de la Conferencia de Berlín, contestó

lord Salisbury, el 12 de Enero de 1890, con

el siguiente ultimátum: ^'El Gobierno bri-

tánico desea que las instrucciones siguientes

sean enviadas por telégrafo al Gobernador

de Mozambique: Retirada inmediata de to-

das las fuerzas portuguesas que se encuen-

tran actualmente sobre el Chiré, así como

sobre los territtn-ios de los Makololos y del

Machona. El Gobierno británico entiende
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que, á falta de esto, las seguridades dadas

por el Gobieruo portugués seráu ilusorias,

T el Ministro eu Lisboa se Aera forzado á

dejar inmediatamente su i)uesto, con todos

los miembros de la Legación, si para esta

tarde no recibe una respuesta satisfactoria."

Esto era la guerra. ¿Qué podía hacer Por-

tugal sino resignarse?

Así lo declaró su Ministro de Negocios

extranjeros en la respuesta dada dentro de

tan perentorio plazo al ultimátum que aca-

bamos de copiar.

"En presencia de una ruptura inminente

con la Gran Bretaña, el Gobierno portugués

se somete á las exigencias formuladas en la

última nota. Eeservando los derechos de la

Corona portuguesa sobre dichos territorios,

así como el derecho que le concede el artícu-

lo 12 de la Conferencia de Berlín, el Gobier-

no del Eej envía al Gobernador de Mozam-
bique las órdenes que le impone la Gran

Bretaña.'^^

El despojo estaba consumado, y el sueno

portugués de constituir un gran imperio en

el Sur del África se había desvanecido para

si(^mpre.
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Xos liemos detenido en este doloroso inci-

dente de la política colonial portuguesa, cau-

sa ocasional de la revolución de Oporto en

1891, porque en él pueden 1j aliarse los an-

tí^eedentes de los convenios anglo-alemanes

de 1898 y de 1903. La aparición de los yaci-

mientos auríferos en el Becliuanaland, así

como la noticia de su existencia en los te-

rritorios del Machona y del Nyassa, tanto

como la aspiración, ya antigua en Inglate-

rra, de que el proyectado ferrocarril del Cabo

al Cairo fuese tendido sobre territorio bri-

tánico, llevaron á la Gran Bretaña á come-

ter el despojo que liemos relatado. Pero las

necesidades se enlazan; satisfeclia aquella

asxjiración, el Gol)ierno británico echó de ver

bien pronto que si había conseguido consti-

tuir una gran colonia en el Sur de África,

era una colonia interior, con todas las in-

mensas dificultades que esto trae consigo

para la explotación del suelo, y que no tenía

otra comunicación que el ferrocarril al Cabo,

cuya gran distancia dificultaría enormemen-

te los transportes. La costa estaba en manos
extrañas: al Occidente, los alemanes se ha-

bían establecido en el Damaraland, aislando

Walfish-bay, único puerto aceptable de aque-

lla costa inhospitalaria, y que hubiera podi-
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do se^^•i^ para dar salida más corta á todos

los productos de la Rodesia j del Becliua-

ualand; al Oriente, toda la costa, desde cabo

Delgado hasta el Sur de Delagoa, era portu-

guesa; Durban quedaba separado del inte-

rior por las dos repúblicas boers, entonces

todavía independientes.

Delagoa es el primer puerto comercial y

militar del Sur de África, la vía natural de

penetración al interior. Ello basta j sobra

para que sea una de las más ardientes codi-

cias de Inglaterra; Mr. Cecil Rhodes lo ex-

presó así de modo terminante: "Delagoa es

para Inglaterra una necesidad; sin ese puer-

to la Unión sudafricana estará comercial y
militarmente en manos de la potencia que

domine en él."

Esta importancia se ba acrecentado aún

desde que las antiguas repúblicas de Trans-

vaal y del Orange ban i)asado á ser posesio-

nes británicas; Delagoa, unida j)or ferroca-

rril con Pretoria, es el punto en que se con-

centra toda la vida comercial de estos ex-

tensos y ricos territorios. La bahía de De-

lagoa no puede ser más que inglesa el día

que dejara de ser portuguesa; esta fué la

constante preocupación del Gabinete inglés;

preocupación acrecentada con el temor de
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(lue los alemanes pudieran establecerse allí

como había hecho Bismarck en el Damara-

land cuando se apoderó de Angra pequeña.

Pero, además de Delagoa, liay otro puerto

al Norte, Beira, que es para los territorios

del Machona y del Xyassa lo que aquél es

para el Transvaal. Para apoderarse econó-

micamente de ambos puntos han recurrido

los ingleses á procedimientos de todo orden.

Xo podemos detenernos á detallarlos, pues no

afectan para nada á España; tanto en la obra

íjue hemos citado, La Conquéte de rAfriquc,

de Darcy, como en otra reciente, Portuf/al ct

rscs colonics, de ]\Iarvaud, se hallarán curio-

sos pormenores. Basta á nuestro propósito se-

ñalar la importancia de aquellos dos puertos;

la necesidad que representan para los futu-

ros Estados Unidos del Sur de África; la im-

potencia económica de Portugal, y el peligro

íjue para los mismos podía resultar, y que per-

cibió Inglaterra antes casi que sus poseedo-

res, de las aspiraciones coloniales alemanas.

De este conjunto de circunstancias nació

el convenio anglo - alemán de 1898, modifi-

cado y perfeccionado con posterioridad. In-

glaterra necesitaba asegurarse el futuro do-

minio de Delagoa y de Beira; ¿que podía

(lar en compensación á Alemania?
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Y en este terreno nada es ya más fácil que

compensar con territorios que son propiedad

de un tercero. La prolongación de la fronte-

ra del África oriental alemana hasta la orilla

izquierda del Zambeze y la extensa colonia

de Angola, ¿no serían i^ara Alemania una

brillante compensación

?

*

Llegará un día, día triste y doloroso para

Portugal, en que sus colonias africanas se-

rán objeto de un reparto.

Tal vez ese día esté todavía lejano, tal vez

esté jDróximo. Ello dependerá de que i)uedan

ó no conciliarse las aspiraciones coloniales

alemanas con las ambiciones de Inglaterra.

Y esto puede bailarse más próximo de lo

que muchos creen; el convenio de 189S su-

frió las consecuenciaf5 del enfriamiento en

las relaciones angio-alenuums ocasionado por

la guerra del Transvaal; pero ahora, en que

los sucesos políticos de Portugal y su cons-

tante agitación interna brindan tantas cau-

sas ocasionales, las negociaciones se lian re-

anudado, y, como nos dice el corresponsal

en Inglaterra de Yida marítima en el núme-

ro del 20 de Diciembre último, ^^El acuerdo

anglo-germano publicado aíjuí por la Pren-
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sa se refiere á las colonias portuguesas; ya

es sabido que existió otro acuerdo en 1898;

después, la .sjuerra del Transvaal enfrió las

relaciones entre ambos iiaíses, y ahora, que

parecen tender, auncjue con mutua descon-

fianza, á reanudarse, acuerdan: que Ingla-

terra ceda á Alemania el dereclio á actuar,

en el terreno económico, en la colonia de

Angola Y á participar en el ferrocarril de

Baliía Lobito-Katanga de dicha colonia; por

su parte, Alemania cede todo derecho á in-

tervenir en la colonia de Mozambique, lo cual

representa un retroceso sobre el acuerdo de

1898, en el cual adquiría el derecho de in-

fluencia en esta colonia al Norte de Zam-

beze/'

Es, pues, este segundo acuerdo un síntoma

terrible para Portugal, no sólo porque signi-

fica la reanudación de las negociaciones que

lian de conducir á la expoliación, sino tam-

bién porque la concesión que hace Alemania

representa la impaciencia que siente por en-

trar en el disfrute de Angola.

¿Cómo se ])erpetrará el des]30Jo? ¿Será en-

tregando al débil unos cuantos millones, irri-

soria indemnización que disimule la venta y
el bochorno? ¿Caerá Portugal como supo

caer Dinamarca en 1864, como caímos nos-

13
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otros en 1898, luchando contra la adversi-

dad, pero luchando?

Sea de ello lo'que quiera, la crisis vendrá,

y lo mismo con venta que con lucha, Portu-

gal habrá perdido su única razón de exis-

tencia; la sacudida será terrible ó el abati-

miento será tal, que muy probablemente se

producirá el fenómeno de su desintegración

como Estado soberano.

¿Qué va á hacer España ante estos he-

chos? ¿No son dignos de meditación, no se

fundan en realidades indiscutibles de la po-

lítica europea? ¿No justifican la necesidad

de una línea de conducta que sea el pensa-

miento español, con tiempo meditado y pues-

to en práctica cuando fuere sazón?

Una intervención sin nosotros en los asun-

tos de Portugal sería tanto como nuestra

anulación en la Península. Y para que esto

no se produzca es preciso entenderse con los

que allí tienen intereses, para que se penetren

de que la unión de ambos pueblos peninsu-

lares puede y debe venir, sin que constituya

un peligro para nadie; ¿cómo?; como más
convenga á Portugal.

Y en éste como en los otros problemas la

terminación de nuestro aislamiento es la pri-

mera necesidad.
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SEGUNDA PARTE

CAPITULO XII

Las alianzas y las inteligencias diplomáticas.—^Nues-

tra política exterior : sus objetivos y su finalidad pri-

mordial.

Hemos examinado la situación de Europa

á través de las vicisitudes de los últimos

anos; liemos visto el desenvolvimiento de

aquellos problemas europeos que más direc-

tamente nos afectan, y que constituyen el

nervio de nuestra política exterior; hemos

sacado de todo ello una consecuencia: la de

que se impone el abandono de la política de

aislamiento, con la cual continuaríamos ex-

puestos á todos los peligros.

Pero esta afirmación plantea un problema

mil veces más difícil de resolver que el que

se ofrecía á nuestro examen para llegar al co-

nocimiento de aquella premisa. Es cosa fácil

sentar una afirmación de naturaleza tan de-

licada; lo difícil es indicar una orientación

que sustituya aquella política. El ideal sería
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un pueblo lo bastante fuerte para hacer res-

petar su neutralidad; un pueblo llegado á la

plenitud de su desarrollo j que no necesitase

de nadie. Esto difícilmente se da en la vida

real. Inglaterra, que en (d último tercio del

siglo XIX llegó á aproximarse á aquel ideal

cuando proclamó por boca de Cliamberlain su

espléndido aislamiento, hubo de abandonar

aquella política cuando los grandes aumen-

tos de la Armada alemana pusieron en peli-

gro sii supr(^mcía. De aquí su alianza con el

Japón.

Pero si para un país fuerte la sustitución

del aislamiento i^or la política de alianzas es

un problema delicadísiuu) que i)one (i prueba

la sagacidad é inteligencia de sus hombres

públicos, para un país cuyos recursos son

limitados, y cura fortaleza se baila en perío-

do (le reconstitución, la dificultad del x)ro-

blema se acrecienta en fonna que en la nm-

Tor parte de los casos imposibilita la solu-

ción; que es mucba la responsabilidad y po-

cos los hombres (pie en la práctica tienen

valor para afrontarla.

Hay algunos principios que se han hecho

comunes á la mayoría de los pueblos y que

constituyen como los rudimentos de derecho

de la fntni'a ciritas iiKi.riind, de que nos ha-
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blan algunos tratadistas. El equilibrio ó la

ponderación de fuerzas entre los diversos Es-

tados, que aparece ya en Westfalia como el

fundamento de toda la i)olítica exterior de

Europa, continúa siendo el objetivo de su

actuación internacional, pero extendida, por

la aparición de nuevas unidades políticas, á

todo el mundo, sustituyendo hoy el equili-

brio mundial al antiguo equilibrio europeo.

Hay, por el contrario, otros x)rinci]3Íos pe-

culiares á determinados pueblos, y que for-

man la característica de su vida de relación.

Así Inglaterra, que lia tenido aspiraciones

de soberanía >sobre el mar, lia sido siempre

la enemiga más encarnizada de toda hegemo-

nía continental. Luchó j)riniero con España,

cuando el cetro del mundo estuvo en nues-

tras manos ; combatió luego á Francia con la

misma tenacidad, tanto en los años de apo-

geo que rei)resentó el reinado de Luis XIV,

como en los días en que fué el alma de las

coaliciones contra Xaiioleón; hoy la vemos

colocarse enfrente de Alemania, olvidando

que Prusia fué en el siglo XVIII su más. fiel

aliada y la única j)otencia continental que

en algunos momentos secundó su política.

Y es que su actuación internacional se halla

sujeta á dos i)i'iiicipios fundamentales:, evl^
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tar toda acumulación de fuerza en el Conti-

nente que pueda poner en peligro el llamado

equilibrio europeo, é impedir el acrecenta-

miento de toda Marina que pueda quebrantar

su supremacía naval; principio este último

que, impuesto por la fuerza en otro tiempo

—

hoy da lugar á una competencia en el nú-

mero y rapidez de las construcciones nava-

les, tan aterradora como la misma guerra,

—

le ha llevado á cometer tantos y tan inicuos

atentados al derecho de gentes.

Lo mismo puede decirse de Francia. Toda

su política exterior ha consistido en estar

siempre enfrente de Alemania, ya se halle

ésta representada por la Casa de Austria,

ya se halle representada por Prusia. Allí

donde se encuentren los enemigos de Alema-

nia, allí se encontrará siempre Francia.

España también pudo y debió tener su po-

lítica exterior deducida de principios deri-

vados de verdaderas necesidades nacionales;

pero ni tuvo nunca en este aspecto política

nacional, ni tuvo constancia en la consecu-

ción de sus objetivos. África y Portugal de-

bieron constituir los objetivos fundamenta-

les de su iDolítica, no obstante la natural

desviación que produjo á sus energías na-

cionales el descubrimiento de América. Sin
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embargo, la vemos proceder siempre sin es-

píritu de continuidad en su actuación afri-

cana, coronando la inconsciencia de su polí-

tica con el abandono de Oran, hecho de in-

calculables consecuencias que apenas puede

comprenderse. Del mismo modo, la yernos

desangrarse en Italia por esj^acio de cuatro

siglos, persiguiendo objetivos absurdos, irra-

cionales, contrarios á toda conveniencia na-

cional, j, en cambio, se resigna, en é^^oca en

que conservaba aún inmenso poder, á acep-

tar la separación de Portugal, que era la

muerte de la gran España, no empleando en

esa labor nacional, la primera entre todas,

ni un céntimo de las inmensas sumas que

invirtieria en Italia para labrar tronos á los

hijos de Isabel Farnesio.

;
Qué más I : en pleno reinado de Fernan-

do YI se negoció un tratado, que afortuna-

damente no llegó á firmarse, en que, á cam-

bio de la colonia de Sacramento, se concedía

á Portugal una rectificación de fronteras en

Galicia, por la que aquel país adquiriría la

ciudad de Túy y todos los pueblos de su dis-

trito (1). ¡
Cuando todas las colonias de Amé-

(1) Provincia de Tüy la denomina Lafuente en sn

Historia de España.
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rica no valían lo qne el pueblo más insigni-

ficante de la metrópoli

!

Hoy, no obstante su debilidad, todavía pue-

den señalarse los principios generales que

fueran como los cauces por que discurriera

su política exterior. Sus problemas funda-

mentales los hemos indicado; en dos de ellos

la finalidad á perseguir es el mantenimiento

del statn quo territorial, siendo en el terce-

ro su actitud puramente exi:>ectante mien-

tras el sfntu rjiío se conserve.

Y como decir statu quo es decir paz, y como

la guerra x>uede estallar en Europa en el mo-

mento más impensado, la conservación de

nuestra neutralidad es el verdadero objetivo

de nuestra política en este aspecto. Invir-

tiendo, por tanto, los terniinos lógicos de

toda relación de causa á efecto, señalamos

l^ri mera mente la finalidad á i)erseguir en

nuestra actuación internacional, porque ella

lia de darnos por resuelto el problema. Es-

paña no puede practicar boy más que una

política de paz; en una paz prolongada está

su salvación y todas sus esperanzas de re-

nacimiento; á la consecución de la paz ha de

subordinar su política exterior, evitando los

peligros que para su seguridad ofrece el ais-

lamiento, pero yendo á buscar alianzas allí
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donde haya más j)robabilidades de conser-

varla. España lia de evitar, por cuantos me-

dios estén á su alcance, verse envuelta en

una guerra entre Francia 3' Alemania, en

que, á cambio de sacrificios horrendos, ape-

nas obtuviésemos más compensación, en caso

de triunfo, que unos cuantos millones de

francos.

Pero este objetivo primordial exige para

su consecución, más que otro alguno, tres ele-

mentos indispensables: primero, Marina; se-

gundo. Ejército; tercero, apovo diplomático.

kSíu ellos la neutralidad de un país es vana

esperanza á merced de las conveniencias de

los beligerantes; sin ellos la misma neutrali-

zación no libra á los pueblos de los horrores

de la guerra.

KSegún acalcamos de decir, la paz es, en

nuestro sentir, la finalidad de la política ex-

terior de España actualmente y durante mu-

chos años aún. Si fuésemos lo 1)astante fuer-

tes para liacer respetar nuestra neutralidad;

si las vicisitudes de la política internacional

ncs tuvieran á cubierto de un ataque—no lo

está Bélgica, no obstante su neutralización,

—
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el aislamiento sería el ideal de nuestra po-

lítica.

El aislamiento no impone obligaciones, y
así como á los liombres indolentes el trabajo

les cansa, más por lo que tiene de obligatorio

que por lo que tiene de trabajo, á los pueblos

les comi)lace saber que no necesitarán impo-

nerse más sacrificios que aquellos que á sus

directores venga en gana. Quizá por eso nues-

tros políticos de la segunda mitad del si-

glo XIX defendieron con tanto entusiasmo

la política de aislamiento; que es muy có-

modo, aunque muy peligroso, dirigir los des-

tinos de un pueblo sin preocuparse de los

demás.

Toda alianza impone obligaciones, y obli-

gaciones que á veces constituyen cargas pe-

sadas. Una alianza no es otra cosa que un
cambio de servicios, y así como los indivi-

duos aquilatan éstos antes de contratar, así

los pueblos han de examinar muy detenida-

mente las cargas que se imponen y los bene-

ficios que lian de reportarles.

Cuando se trata de estas cuestiones, el es-

píritu público propende, por inclinación na-

tural, a examinar preferentemente las ven-

tajas, prescindiendo de las obligaciones. Es-

tas existen, y, para los pueblos débiles, con
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más segura efectividad que los beneficios á

obtener. Poco importa que sea consecuencia

de un tratado de esta naturaleza el aumento

de los sacrificios económicos que el desarro-

llo de las fuerzas militares y navales impon-

ga, á fin de cooperar, en la forma y medida

prevista, al logro de la finalidad perseguida

;

esto, en último término, sería un acicate, á

veces necesario, para Gobiernos indolentes,

y un gran beneficio para evitar las solucio-

nes de continuidad en los esfuerzos orienta-

dos en este sentido. Los inconvenientes te-

rribles de las alianzas son los que nacen de

la imposición en determinados casos de una

cooperación armada.

En la técnica jurídica se distingue,
¡
quién

no lo sabe I, entre alianzas ofensivas y de-

fensivas y otra que participa de ambas; en

la loráctica se alteran á veces lastimosamente

los términos, y así, una alianza defensiva

como la de los países balkánicos se convierte

á los pocos meses de celebrada en ofensiva

contra Turquía. Pero aun partiendo del su-

puesto de que nuestro país no deba actual-

mente pactar otra alianza que de naturaleza

exclusivamente defensiva, como nuestra co-

operación armada sería naturalmente exigi-

ble desde el momento en que se produjera el
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cosus faederiSy de aquí los gravísimos incon-

venientes de todas, pues si la guerra europea

de 1890, como dijo Bismarck, no tendría

comparación posible con la de 1870, ni por

sus liorrores ni por sus consecuencias, asusta

pensar lo qne sería la conflagración europea

en estos años del siglo XX. España no está

preparada para ello; sólo los hombres que

lucliaron en Santiago de Cuba lian podido

ver lo que es la gran guerra.

Y este peligro es inherente á la política ex-

terior de España, ya sea en alianza con otros

países, ya sea en política de aislamiento; es

una consecuencia de nuestra situación geo-

gráfica, y nacería lo mismo de una petición

formal de c<^operación armada, que de una

sorpresa traidora. En este iiltimo caso, la

consecuencia de vernos envueltos en la gue-

rra sería igual que en el anterior, pero tanto

la preparación como la forma de empezar

las hostilidades sería muy distinta.

Es, pues, una terrible disyuntiva, ante hi

cualla política de alianzas aparece como un

mal menor; en ambos extremos de esta dis-

yuntiva, tal vez fuera preciso luchar llegado

el momento de una guerra europea; i3ero

aliados lucharíamos con elementos y con

apoyos que harían menos doloroso el sacri-
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ficio. ¡Qué duda cabe que, entre decidirse

tranquilamente, conscientemente, después de

un estudio detenido, en el que cada cual ha

13odido formular su opinión, y una resolu-

ción impuesta por un ataíjue imprevisto, la

decisión no admite vacilación posible!

Las alianzas como menos peligrosas (pie el

aislamiento, y dentro de ellas, aquella que

]ios proi)orcione mayores garantías de paz:

lie ahí, en nuestro sentir, los objetivos pri-

mordiales de la política exterior de España.

Y hemos dicho alianza, y no iuteligencia,

porque para los ijueblos débiles las inteli-

gencias tienen todos los inconvenientes de

las alianzas y ninguna de sus ventajas. Los

fines de España en este aspecto de su xjoll-

tica exterior son, según hemos dicho: garan-

tizar su neutralidad, y con elhi la ijaz (pn*

necesita, en la medida máxima que esto es

posible; enc(jntrar en su aliada ayuda mate-

rial en caso de ser objeto de un ata(|ue, a

cambio de esta misma ayuda en el supuesto

de que este ata(|ue se dirigiese contra su

aliada. Esto se consigue c(m una alianza,

])ei^o no con una int(digencia. Los pueblos
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fuertes, aquellos cu3'a situación geográfica

contribuye con sus recursos de poder eco-

nómico y de potencia militar j naval á pro-

Ijorcionarles en diplomacia una situación

privilegiada, jDueden optar por una política

de inteligencias, porque ellas permiten una

libertad de interpretación de los compromi-

sos contraídos, que las alianzas no consien-

ten en tan alto grado; las inteligencias sue-

len contraerse á apoyos de carácter moral, á

coincidencias de apreciación y de convenien-

cia entre varios pueblos sobre determinados

puntos, á veces sobre un solo punto; á ofre-

cimientos de ayuda material, siempre que

concurran en los sucesos circunstancias de-

terminadas, cuya interi^retación queda á car-

go de la potencia que lia de prestarla. En un

momento de peligro, una inteligencia no sue-

le ser nada, mucho más si el débil es el que

pide y necesita ayuda.

Inglaterra puede preferir esta política, y
bailarse en alianza sólo con el Japón y en

inteligencia con Francia y Eusia, porque ella

le permite una libertad de acción, en caso de

conflicto europeo, de que carecería atada á

estas dos últimas potencias por los compro-

misos de una alianza. Inglaterra luchará en

el Continente, prestará el apoyo de sus fuer-
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Zcis navales, cuando y como convenga á sus

intereses, no cuando conviniera á los intere-

vses de Francia y Rusia. Si aquéllos no se ha-

llasen comprometidos, ya porque la causa de

la agresión fuese ajena á los mismos, ya por-

que ofrecimientos secretos de iiltima liora los

dejasen á salvo, Inglaterra, en inteligencia

con aquellas naciones, declararía su neutra-

lidad, interpretando á su modo los motivos

del rompimiento, y esto tal vez no iludiera

realizarlo ligada por los compromisos más

terminantes, más concretos, más especifica-

dos, de una alianza.

Pero para España esto mismo sería de

efecto absolutamente contrario. España, país

débil, sería obligada á prestar su coopera-

ción, sin iDOsibilidad de eludirla, y, en cam-

bio, en el momento de peligro x3odría verse

abandonada si el compromiso de ayuda ma-

terial quedaba en la inconcreción de una in-

teligencia. En derecho internacional públi-

co, las normas jurídicas de toda prestación

contractual de naturaleza bilateral han de

especificarse de la manera más terminante,

pues abundan entre los fuertes los malos

pagadores,



CAPITULO xrn

Distintos momentos en que pueden examinarse los be-

neficios de una alianza.—Diversas liipótesis de gue-

rra europea.—Inconvenientes que se oponen á la

entrada de España en la triple alianza.

Los beneficios que liara de reportar ima

alianza x^ueden examinarse en relación con

tres momentos : el que antecede al estado de

íiuerra, el que sigue á la ruptura de hostili-

dades, Y aquel en que la paz vuelve á resta-

blecerse. Esto quiere decir que las alianzas

se hacen en estos tiempos para la paz, para

consolidar un estado de paz, sobre todo las

de naturaleza exclusivamente defensiva, pero

con miras á prcA^enir un posil)le estado de

guerra y las consecuencias que de esa gue-

rra puedan derivarse. Por eso el más iini^or-

tante de aquellos aspectos, el que ha de es-

tudiarse con un mayor detenimiento, es el

que media desde el momento en que se rom-

pen las hostilidades, ya ])or ])et¡ción de co-
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operación nnnadií al país aliado, ya por iu-

tervención exigida por aquél en cumplimien-

to del pacto, hasta el en que cesan, por ha-

berse producido actos preparatorios de la

l)az.

En el primero de esos momentos, el tin

primordial á i^erseguir, tratándose de un

país como España, ja lo hemos dicho, es la

conservación de la paz; en el segundo, la

posibilidad de alcanzar el triunfo en la gue-

rra, Y en el tercero, que las comi^ensac iones

que puedan obtenerse a la terminación de

aquélla guarden proporción con los sacrifi-

cios exigidos j con los esfuerzos realizados,

KSacrificar á beneficios de cooi)eración eco-

iu')mica, ó (i concesiones de orden comercial,

aíiuellos tres fines esenciales, es no sólo irra-

cional, es suicida.

Estos objetivos pueden aparecer como an-

titéticos; es decir, puede darse el caso de que

el país que. presente mayores probabilidades

de triunfo, llegado el caso de la guerra, ofrez-

ca menos garantías de paz. En este supuesto,

si las i)rol)abilidades de triunfo fueran evi-

dentes, no liabría en la elección de aliado va-

cilación posible; que por mucho (jue importe

la conservación de la paz, y ya hemos diclio

que es finalidad primordial de nuestra poli-

u
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tica exterior, importa más prevenir las cou-

secueneias de la guerra.

Una alianza meditada, que beneficie igual-

mente, proporcionadamente, á las dos partes

contratantes, debe procurar la conciliaciÓJi

de estos tres aspectos, i)ues rara vez se da en

la vida de los pueblos situación tan clara que

pueda de antemano i^redecir el triunfo, y si

se da, suele ser á costa de su libertad de ac-

ción, 3^ entonces, por desgracia para los dé-

biles, las alianzas se imponen, pero no se

meditan.

Tanto las garantías de paz como las pres-

taciones de mutuo apoyo i^ara caso de gue-

rra, y las aspiraciones ulteriores de cada

parte, debe ser estudiado cuidadosamente, y

concretado en lo posible, para evitar luego

toi-cidas interpretaciones. Así, dos ó más pue-

blos pueden coincidir en la manera de apre-

ciar los problemas que más dircntamente les

afectan, y de esto puede nacer una inteligen-

cia; pueden ponerse de acuerdo para actuar

marítima y militarmente en un determinado

sentido j combinar la fornuí de esta actua-

ción, y de allí nacer ya una convención mili-

tar y naval; pueden, por último,, examinar

las aspiraciones de cada uno en los distintos

IH'oblemas y adaj>tarlas proporcionadamen-
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te á la cuantía de las aportaciouetá y á la im-

portancia de los sacrificios exigibles, y en-

tonces, cuando en todos estos aspectos exista

un acuerdo perfecto, nacerá la alianza, im-

puesta por conveniencias mutuas y con po-

sibles garantías de duración.

Ejemplo de esto que decimos es la manera

cómo cristalizó en un tratado de alianza la

amistad franco -rusa. "El pacto de 22 de

Agosto de 1891—dice Hansen—descansa so-

bre una base y envuelve un compromiso. La

base—el punto de partida—es el reconoci-

miento por Francia y Eusia de un interés

común para el mantenimiento de la paz y
del equilibrio europeo. El compromiso—ó,

si se quiere, el punto de llegada, el objetivo

del pacto—es la estipulación recíproca que

impone á cada uno de los contratantes la

obligación de concertarse con el otro para

la salvaguardia de este interés común, siem-

pre que una potencia—i^lemania—ó un gru-

po de potencias—triple alianza—en Europa

amenazara atacarlo'' (1).

Esa fué, pues, la inteligencia, que, como

se ve, tiene toda la indeterminación de los

acuerdos de esta naturaleza, y en la cual,

(1) La alianza franco-rusa.
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tanto Francia como Rusia, quedaban en li-

bertad de interpretar las causas del rompi-

miento, pudiendo incluso declarar su neu-

tralidad. Por el contrario, "el tratado de

alianza de 1894—^^dice M. Fierre Albin—pre-

vé el caso en que la paz y el equilibrio euro-

j)eo, no obstante el acuerdo franco-ruso, lle-

gara a romperse en perjuicio de uno ú otro

de los contratantes; la cooperación material,

es decir, militar, mutua, sería obligatoria

para ambos. El casus facderis define la per-

turbación de la paz europea por el ataque

de una tercera potencia, que no iniede ser

otra que Alemania, á cualquiera de las dos

partes contratantes'' (1).

Pueden, por tanto, distinguirse perfecta-

mente en esta alianza los dos momentos que

liemos señalado, y en ellos debidamente con-

signado el objetivo á perseguir en cada uno.

En el primero—período que precede á la

guerra,—el fin de la alianza es la conserva-

ción de la paz j el mantenimiento del actual

equilibrio europeo. En el segundo—período

que sigue á la ruptura de liostilidades,—el

objetivo es asegurar la defensa; es decir, ase-

(1) V±Ucma(jnc ct la Frunce en Europe (obra ci-

tacla).
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gurar el triunfo en la defensa por la coope-

ración material armada de ambas partes, la

cual se desenvuelve técnicamente en la Con-

vención militar de 1892 y en la Convención

naval de 1912. El tercer momento, aunque

el secreto más impenetrable lia rodeado en

este ijunto los acuerdos de 1891 v 91, el ob-

jetivo primordial de la política exterior de

Francia desde hace cuarenta y tres años es

la recuperación de Alsacia-Lorena, y esto,

consignado ó no en el pacto, seria una rea-

lidad consecutiva á una victoria franco-rusa.

Otros objetivos más secundarios se dan

también en tratados de esta naturaleza, los

cuales, sin olvidarse en cuanto se puedan

conciliar—ventajas comerciales, ayudas fi-

nancieras, facilidades de intercambio espiri-

tual, aiwyos de carácter político en el régi-

men interior de los pueblos,—con ser impor-

tantísimos algunos de ellos, han de ceder en

importancia ante los tres que hemos indi-

cado.

Desde luego lo primero que hay que sena-

lar al empezar el examen de los beneficios

que una alianza iludiera reportar á España
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en relación con aquellos tres momentos, es

la distribución de las grandes potencias en

dos agrupaciones constituidas por dos alian-

zas, de las cuales una se halla reforzada ade-

más por una inteligencia. Hemos, pues, de

estudiar esas dos alianzas. El punto capi-

tal de la cooperación militar inglesa en una

guerra continental europea lo estudiaremos

luego.

Ambas alianzas son la consecuencia de la

guerra de 1870-71. La profunda transforma-

ción que produjo en Europa la caída de Fran-

cia de su rango de potencia preponderante,

que tuvo en los días del segundo imperio,

así como la elevación de Alemania á la hege-

monía continental, modificó radicalmente la

situación diplomática de nuestro Continente

al modificar su situación militar.

Al principio todas las potencias se agru-

paron alrededor del nuevo imperio procla-

mado en Versalles, y esa fué la aspiración

constante de la política de Bismarck, que

puede decirse logró durante todo el tiempo

que estuvo en el poder.

Primero en el pacto llamado de los tres

emperadores, más tarde en el famoso de

Skierniewice, su propósito fué hacer compa-

tible para Alemania la amistad con Austria
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X cou Rusia. Tero esto era imposible, y eu

la necesidad de optar eutre una y otra, se

decidió por Austria, y de aquí nació la alian-

za defensiva entre ambos Imperios pactada

en 1879, reforzada tres anos después con la

adhesión del reino de Italia.

Xo desistió por eso Bismarck, y en su de-

seo de mantener el aislamiento de Francia,

pactó en 1884 la convención de Skierniewico,

conocida también con el nombre de contra

seguro, j una de las concepciones diplomáti-

cas más hábil y sagaz de aquel gran esta-

dista; pacto que consistía en el compromiso

por parte de Alemania de mantenerse neu-

tral en la hipótesis de una guerra austro-

rusa en que la agresión hubiera provenido

de Austria, y que, como dice un escritor que

hemos citado, M. Fierre xVlbin (1), "no al-

teraba el carácter estrictamente defensivo

de la alianza con Austria, limitándose el

Canciller de Hierro á no darle carácter ofen-

sivo. En realidad, reservaba á Alenmnia la

interpretación de estas palabras de una de-

finición tan difícil: ofensa, defensa; por lo

que, con razón, pudo decirse en Viena doce

afíos después, que el contrato de matrimonio

(1) Obra citada, pág. 237.
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ruso-alemán de 1884 consagraba una bigamia

tan poco confesable como el texto..."

Esta política de equilibrios, tan hábiles

como difíciles, sólo duró lo que la vida de

su autor en el poder. Al caer Bismarck, el

Conde de Caprivi no prorrogó la convención

de Skierniewice, y Rusia, viendo en esto una

amenaza para su j)olítica en Oriente, se de-

cidió á buscar en París el apoyo que necesi-

taba. Entonces nació la inteligencia franco-

rusa.

La i)olítica actual de ambas alianzas, en

lo que se refiere á las relaciones franco-ale-

manas, continúa siendo actualmente lo que

era á raíz de Imberse pactado. Si examina-

mos los discursos pronunciados en el Reicbs-

tag por el Canciller del Imperio alemán en

1887, 1892 y 1912, para justificar el aumento

de los contingentes militares, vemos los mis-

mos conceptos, y casi las mismas palabras,

en boca de Bismarck, de Caprivi y de Betb-

man-Holweg.

^"Hay muchos franceses—decía en la pri-

mera de aquellas fechas Bismarck, contes-

tando al jefe del Centro Católico, Winds-

thort—que cuentan con un ataque de Ale-

mania, porque prefieren hacer una guerra

defensiva. Su misión es mantener el fueoro
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sagrado de la revaiiclia. Pero ¿de qué nos

apoderaríamos nosotros en Ici-rilorio fran-

eés?

'^En cambio, el día en (pie Francia ad-

qniera el convenciniento de sn superioridad,

la gnerra será inevitable; desde que crean

poder vencer, ya i^orque su Ejército sea más

numeroso ó más instruido, ya porcpie su ma-

terial sea más jierfecto, ó porque cuente con

más poderosos (diados, comenzarán las hos-

tilidades.

El conde Caprivi decía en 1892: ''La gue-

rra preventiva á (pie se nos aconseja recu-

rrir sería una guerra ofensiva. Para em-

prenderla sería preciso saber de antemano

el precio de la victoria, y nosotros no am-

bicionamos un kilómetro de territorio fran-

cés. ¿Nos ai)oderaríamos de sus colonias?

Esas colonias nos impondrían cargas que no

podríamos soportar al final de semejante

guerra.

''Por el contrario, los franceses aman la

guerra por la gloria. Hoy cuentan con el

apo^^o de Kusia, y nuestras fuerzas habrán

de dividirse. Pensad en ello y haced de suer-

te que podamos decir, sean cualesquiera las

circunstancias: "Patria, puedes estar tran-

'' quila.''
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Por último, eu 1912 decía Bethinan-Hol-

nog contestando á Bebel, jefe entonces del

socialismo alemán: "Habéis de pensar que

hoj cuenta Francia con apoyos que antes

no tenía, y (jue nosotros tenemos que con-

servar la obra de nuestros padres. Si la idea

de su superioridad penetra en el alma del

puel)lo francés, esto sería un grave peligro

para la paz/'

Se ve, pues, que la situación continúa

idéntica, y que si Alemania es para Fran-

cia una obsesión, á aquélla no le son indife-

rentes los progresos de ésta y el aumento de

sus aliados. Únicamente un hecho ha cam-

biado. De Túnez á Marruecos media la trans-

formación sufrida por la iDolítica de Alema-

nia desde que, desaparecido Bismarck, Gui-

llermo II aspiró a convertir el Imperio en

potencia colonial y marítima.

i ^

Bien se comprende que, siendo este pro-

blema franco-alemán el que envenena todas

las cuestiones europeas y coloniales, las dos

l>otencias que sufren las consecuencias de

aquel mutuo encono, son las menos á propó-

sito para ofrecer á un -país como España las

garantías de conservar la paz que necesita:
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Francia, porque podría tratar de convertir-

nos en instrnmeuto de sus pertinaces ideas

de revanclia; Alemania, porque sus ambicio-

nes coloniales le han heelio olvidar reciente-

mente, y en más de una ocasión, los pruden-

tes j sabios consejos de Bismarck. Entrando

en la esfera de acción de una ú otra nos ve-

ríamos envueltos en problemas que nos son

ajenos totalmente.

La guerra no lia surgido hasta ahora por-

que en el desenvolvimiento paralelo de ambos

l)ueblos rivales, el enorme progreso de Ale-

mania en todos los órdenes ha aumentado

considerablemente la distancia que la sepa-

raba de Francia, dándole hoy una superio-

]'idad evidente, sin que esto sea desconocer

el admirable renaciminito francos d('spués

del desastre (1).
'

(1) A continuación señalamos la enorme diferencia

(nitre el progreso en el número de la población de Ale-

mania desde la constitución del Imperio hasta el úl-

timo censo y el de Francia en el mismo período. Lo

mismo puede decirse del comercio. P'ste era en 1875 de

3.576.000.000 de marcos en la importación alemana,

y de 2.54S.0OO.O00 en la exportación; en 1912 la im-

portación ha alcanzado la enorme cifra de 10.691 mi-

llones, y la exportación, 8.956.000.000. En esos mis-

mos años el comercio francés ba pasado, de 3..536 mi-
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Fijándonos en el de.saiTollo de su pobla-

ción, vemos qne (^i 1875 tenía Francia 37

millones de ]ial)ita.níes, por 42 el Imperio

alejuán; en 1912 tiene la primera 31J.000.000,

y el segundo alcanza ya la cifra de (}() mi-

llones; distancia de poder (pie difícilmente

puede compensarse. Y esa distancia, en vez

de disminuir, irá en aumento : los excedentes

de nacimientos sobre defunciones en Fran-

cia han sido en los cuatro últimos años: en

1909, de 13.421; en 1910, de 70.481, t en 1912,

de 57.911; señalando el 1911 el síntoma te-

rrible, desde todos los puntos de vista, de re-

presentar una disminución de 34.SG9 habi-

tantes. Por el contrario, los excedentes de

la población alemana en esos años han sido:

1908 879.5()2

1909 884.0(>1

lloiies de francos en la importación de 1S75, íi 7.9on

millones en 1912, y de 3.S72.000.000 en la exportación

de aquel año, á 6.63G.000.000 en la de este último.

Bien se ve por estas cifras que. siendo muy grande el

progreso francés, es muy superior el alemán.

La Marina mercante alemana tenía en 1S75 un des-

plazamiento de 1.068.000 toneladas; hoy tiene 3.153.000

toneladas. La Marina mercante francesa ba pasado en

esos años, de 1.028.000 toneladas en el primero de di-

ellos años, á 1.462.000 toneladas en 1912.
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1910 879.113

1911 739.945

Por eso lia jxxlido decir uu diputado, mou-

sieiir Paiil Boncour, al discutirse en el Par-

la iiieuto francés la vuelta al servicio de tres

años, ^Sjue era locura querer entablar con

Alemania v sus 07.000.000 de habitantes una

lucha de efectivos. El aumento de dichos

efectivos por parte de Alemania ha sido lo

([ue ]ia motivado la i)resentaci(ju de este pro-

yecto; i)ues bien, una vez aprobado, la dife-

rencia entre ambos ejércitos será todavía

de 160.000 hombres" (1).

Pero esta superioridad alemana, y ya se-

ñalaba este peligro Bismarck, puede desapa-

recer un día ; las alianzas y las inteligencias

que va elaborando Francia penosamente, no

tienen otra finalidad; si llegara un momento
en que el Gobierno francés tuviera la segu-

ridad de contar con el concurso de aliados y
amigos, ya i3or(iue la causa del conflicto les

(1) "Píii-íi mantener los efectivos actuales en pie

(le paz, decía este mismo dipnlado, Francia necesita

incorporar á filas el 82 al So por !(»(> de sus cupos, en

tanto que Alemania solamente incorpora el 58 al 59

por 100, lo cual la permite realizar una verdadera se-

lección en sus quintos de veinte años, que nosotros no

podremos llevar á cabo."



íifcctase á todos por igual^ ya porque im oou-

flicto anterior de Alemania con otro país le

Imbiera precedido, la guerra sería inmedia-

ta. Y esta contingencia debe eludirla Espa-

ña : primero, porque los problemas de la

Europa central le son completamente ex-

traños; segundo, porque nuestros x)roblemas,

en una política de paz como la que en nues-

tro sentir conviene á España, ofrecen pocos

puntos de coincidencia con aquellos proble-

mas que afectan á Alemania más directa-

mente (1), y tercero, porque los que intere-

san á Francia resultan inconciliables con

ellos.

Si estudiamos cualquiera de estas dos alian-

zas en relación con una liij)ótesis de guerra,

remos que el rompimiento puede producirse

por un choque entre Alemania y Francia, na-

cido ya de causa exclusivamente continen-

(1) Lo qne interesaría á Alemania sería una de-

mostración espa fióla sobre la frontera de los Pirineos,

en caso de rompimiento con Francia, pero los proble-

mas mediterráneos y norteafricanos le afectan sola-

mente de un modo indirecto. En una política de agre-

sividad, en esto se bailaría precisamente el principal

fundamento y las mayores facilidades para conciliarios.



tal— el iucideute íSchiiaebelé, el de Raoii-

l'etape ó el que provocó el viaje de la em-

peratriz Federico á París —ya de causa re-

lacionada cou problema colonial, y dentro

de éstos con problema que afecte á intereses

marítimos—la crisis de 1005 por el desem-

barco de Guillermo II en Tánger, ó la provo-

cada por el golpe de Agadir, mientras pudo

significar la aspiración de Alemania á esta-

blecerse de modo definitivo en aquel puerto.

Puede surgir también por oposición de inte-

reses entre Rusia y Austria en relación con

los problemas del Oriente europeo, y dentro

de ellos puede establecerse la misma distin-

ción, ya sea la causa un conñicto de orden

exclusivamente continental, como los naci-

dos de la enemiga de Austria contra Servia,

ó de naturaleza marítima, como el que pro-

vocaría la ocupación por Rnsia de un puerto

en el Asia Menor ó de un desembarco aus-

tríaco ó italiano en la l)aliía de Vallona. Por

último, el clioque puede producirse por la

rivalidad entre Italia y Francia á causa de

su actual comunidad de fronteras entre Tú-

nez y Trípoli (1).

(1) Líi ocupación de IMassalioiiali en tiempo de Cris-

pi estuvo á punto de provocar la guerra, que sólo se
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De todos estos problemas, sólo aquellos

que liau guardado relación con el de Ma-

rruecos lian podido afectarnos; los demás

nos son absolutamente indiferentes. Yernos

en el duro trance de intervenir en una lucha

á que cualquiera de ellos hubiera dado lugar,

sería, más que una desgracia, una verdadera

calamidad.

Tanto la triple como la doble alianza sólo

nos brindan eso : de un lado, problemas aje-

nos á nuestra vida nacional; de otro, peli-

gros de guerra, más acentuados cada vez,

cuanto más se acentúa la rivalidad franco-

alemana.

Dentro de una política en que la conserva-

ción de la paz europea sea su primera fina-

lidad, y el mantenimiento de nuestra neu-

tralidad, en caso de posible alteración de

aquélla, sea su segundo objetivo, la entrada

de España en la Tríplice ofrece inconvenien-

tes graves, que saltan á la vista de quien se

detenga un momento en el examen de estas

cuestiones.

conjuró por haber declarado Alemania que Italia no

se hallaría sola.



En primor término, dada la rivalidad exis-

tente entre Alemania y Francia, que para

esta última constituye una verdadera obse-

sión—no hay más que examinar la copiosa

literatura á que lia dado lugar,—nuestra en-

trada en la triple alianza atraería sobre nues-

tro país el odio francés, quintuplicado por

el peligro de tener que cubrir los Pirineos á

costa de su frontera del Este.

Claro es que la adopción de una política

exterior determinada, obliga siempre á eso;

como dijimos en el preámbulo, la elección de

amigos lleva aparejada la elección de ene-

migos, pues en éste como en otros muchos

aspectos de la política, la pretensión de que-

dar bien con todos no suele conducir á nada

práctico. Pero es el caso que el desenvolvi-

miento del problema marroquí, y la forma en

que ha cristalizado su solución, ha creado

entre Francia y Espaíía algo más que una

simple comunidad de fronteras; no es sólo

que hayamos aumentado la frontera común
del Pirineo con una dilatadísima que se ex-

tiende del ^fuluya hasta la costa marroquí

del Atlántico, es que se ha echado los ci-

mientos de una cooperación forzosa impues-

ta por una comunidad de intereses en todos

los órdenes, contrapuestos unos, y otros con-

15
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c iHables, que sólo un alto esijíritu .de tran-

sigencia y de buena voluntad por ambas par-

tes puede ir concillando.

Si al semillero de dificultades á que la

imj)lantación del protectorado en Marrue-

cos, así como del Estatuto de Tánger, ¡Duede

dar lugar entre Francia y España, se aña-

diese el odio nacido de nuestra unión con

Alemania, los conflictos serían diarios, y la

zozobra ante el temor de ver alterada la paz,

sería de todos los instantes. Sin tener tantos

motivos de dificultades, así ha vivido Italia

durante los años del gobierno de Crispí, y
sufrió entonces económicamente quebrantos

muy serios.

¿Conviene á España, necesitada de tanto

reposo, afrontar esas contingencias? Mi opi-

nión es que no..

El segundo grave inconveniente que puede

señalarse nace de la rivalidad marítima an-

glo-alemana. Es España, á despecho de sus

políticos de tierra adentro, una nación ma-

rítima; podría no tener un barco de guerra,

y sería, sin embargo, una nación marítima.

Con ellos, su influencia en el concierto euro-

peo aumentaría de modo extraordinario.

Quien ba visto las rías bajas de Galicia;

quien ba cruzado el Estrecho y Im contem-



piado ante sus ojos las formidables posicio-

nes de Ceuta y Tarifa; quien lia visto á Gi-

braltar dominado j á merced de Sierra Car-

bonera, Y el Estrecho en manos de quienes

dominen sobre Punta Carnero y Punta Al-

mina; quien se detenga á examinar un mo-

mento sobre el mapa la admirable posición

de Malión, que corta tanto la línea Mal-

ta-Gibraltar como el triángulo Tolón-Orán-

Bizerta, y los puntos de apoyo que ofrecen

Cartagena y las CLafarinas, puede compren-

der la capital importancia que tiene para In-

glaterra la amistad ó enemistad de España.

En el estado actual de las relaciones anglo-

alemanas, la entrada de España en la Trí-

plice supondría para el Imperio británico la

necesidad de prevenirse, tanto contra todas

esas bases navales, que serían enemigas, como

contra la contingencia del cierre del Estre-

clio, por lo menos durante el día, y de la si-

tuación de Gibraltar. Por esto, puede calcu-

larse cuáles serían las disposiciones del Go-

bierno inglés contra nuestro país; en caso de

guerra, todos sus golpes se dirigirían contra

él, y en las cuestiones mediterráneas y ma-

rroquíes, sin su apoyo y con su malqueren-

cia, habíamos de pasar momentos muy di-

fíciles.



— 228 —
Enlazado con estos dos puntos que acaba-

mos de tratar, se encuentra el referente á la

situación geográfica de nuestro ]^aífi en rela-

ción con una guerra general en Europa y con

los peligros que aquella situación engendra;

se halla España aislada por completo de to-

dos los pueblos de la Tríplice, j enclavada,

en cambio, entre posiciones inglesas y fran-

cesas. Inglaterra, dueña del mar en cualquier

circunstancia, es para un país de litoral tan

extenso como el español una nación fronte-

riza, aunque no poseyese Gibraltar, para

todos los efectos de la ofensiva. Francia es

el país que nos enlaza con el resto de Euro-

pa, y que nos envuelve por África. Tendría-

mos, pues, que sufrir los primeros choques,

no sólo en la frontera de los Pirineos, no

sólo en Gibraltar, no sólo en nuestro exten-

sísimo litoral y en nuestros archipiélagos ba-

lear y canario, sino también en el Muluya,

en el Lucus y en el Uarga.

Acrecienta esta dificultad, y los gravísi-

mos riesgos que supone para caso de guerra,

la escasez de nuestros medios de comunica-

ción (1), no sólo en vías férreas, sino en ma-

(1) Con una extensión territorial casi igual á Fran-

cia u Alemania, solo tenemos una red ferroviaria de
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terial ferroviario. Es España, eu este aspec-

to, un poco semejante á Rusia. ísuestra mo-

vilización sería lenta ; hablar de plazos de

ocho 6 die'z días para movilizar, es hablar de

un imj)osible material; en un mes no se ha-

llarían en disposición de entrar en campana

las Irt divisiones de nuestro ejército de pri-

mera línea, y en un mes no sería difícil que

hubiera terminado la guerra.

Por consiguiente, como Rusia, nosotros ne-

cesitamos tiempo, y para disponer de él es

preciso que nuestros.aliados resistan los pri-

meros choques, y no hay que decir que, en-

vueltos por Francia é Inglaterra, al romper-

se las hostilidades con estas dos naciones,

nos harían objeto de su ofensiva inmediata.

Tal vez al final triunfaría la Tríplice—esto

no hay nadie que pueda preverlo,—y nos se-

ría devuelto lo que se nos hubiese arrebata-

do; pero los horrores que habría iiasado

nuestro país, siendo teatro de una lucha

cruentísima, son de esas cosas que dejan por

mucho tiempo aniquilado á un pueblo.

«•

unos 15.000 kilómetros, en tanto que aquellas nncio-

iiGs tienen, la primera. ol.OOO kilómetros, y 63.0(mi la

seírnnda.
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Si de los inconvenientes más graves que

ofrece una alianza con Alemania y demás

potencias de la Tríi3lice, pasamos á otros,

siempre importantes, aunque más secunda-

rios, iDoderosas razones también aconsejan

nuestro alejamiento.

Aunque el comercio liispano-alemán lia au-

mentado considerablemente, pasando en cin-

co años, de 1907 á 1912, de un volumen en

las importaciones alemanas de 98.000.000 de

pesetas á 138.000.000 en números redondos,

y de 59.000.000 en nuestras exj)ortaciones á

aquel Imperio, á 74.000.000, no obstante esto

y los perjuicios que lia ocasionado á nues-

tro comercio de exportación las dificultades

arancelarias con Francia, esta nación é In-

glaterra continúan siendo nuestros primeros

compradores en EuroiDa (1).

El comercio anglo-hispano representó en

1907 180.000.000 de pesetas en las importa-

ciones de aquel país al nuestro, y 295.000.000

en las exportaciones, y aunque, á causa de la

crisis que Im atravesado la industria minera,

(1) Kn 1871 el comercio hispano-alemán era de

6.700.000 pesetas en las exportaciones nuestras á Ale-

mania, y 2.400.000 en las importaciones alemanas á

nuestra patria.
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especialiiiente la del hierro, la exportación

española á Inglaterra lia caído, en 1912, á

236.000.000, es lo cierto que, en conjunto,

continúa siendo uno de los dos primeros paí-

ses con los que mantenemos más activo co-

mercio : 437.000.000 en ese último ano.

A su vez, el comercio con Francia ha pasa-

do, de 130.000.000 de pesetas en las impor-

taciones de 1907, á 183.000.000 en las de

1912, y de 163.000.000 Vi en las exportacio-

nes de aquel año, á 257.000.000 % en las de

este último. Representando, pues, nuestro

comercio con Francia é Inglaterra, en dicho

año, un volumen total de 877.000.000 i/o de

pesetas, por 274.000.000 el conjunto del que

mantenemos con Alemania é Italia.

. Y como estas cifras son más elocuentes

que las palabras, no necesitamos decir más

para demostrar de dónde pueden beneficiar-

nos en materia comercial, y de dónde per-

judicarnos con represalias de esta natura-

leza.

Y lo mismo puede decirse de la situación

financiera. Son muchos los capitales extran-

jeros colocados en negocios y explotaciones



españolas. En iiuos 4.000.000.000 de pesetas

evalúa estos capitales M. Marvaiid en su re-

ciente estudio L'Espagrie au XX^ sicclc, ^'De

esta cifra, nos dice este escritor, la canti-

dad perteneciente á nuestros nacionales no

es fácil de determinar. Se puede admitir,

sin embargo, teniendo en cuenta la impor-

tancia de nuestros intereses en las Compa-

ñías de los caminos de hierro españoles j en

ciertos valores de un mercado muy amplio

como el Eiotinto y Tliarsis, y teniendo tam-

bién en cuenta el hecho de que los capitalis-

tas franceses parecen retener actualmente

dos tercios, por lo menos, del capital de la

renta exterior española al á por 100, que nos-

otros poseemos en Francia, tanto en renta es-

pañola como en acciones de Sociedades de

crédito. Compañías de caminos de hierro, de

i»as, de electricidad y de Sociedades mineras,

alrededor de 2.500.000.000 de francos, ó sea

el 60 por 100 de la suma total de los valores

3^ títulos negociables '^ (1).

Los capitales franceses, á los que siguen

en importancia los ingleses y belgas, son evi-

dentemente los más importantes de los capi-

tales interesados en España ; de la Deuda ex-

(1) VEspagne au XX sicclc, paginas 34S y 349.
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terior—1.027.008,200 pesetas en 1." de Eneró

de 1913,—las dos terceras i)artes se encuen-

tran en sus manos, y si hemos visto los pro-

cedimientos a (jue recurrió con Italia la po-

lítica francesa, no es muy aventurado su-

poner (pie en un (»stado de tirantez de rela-

ciones y de malquerencia mutua, nos liaría

objeto de procedimientos muy semejantes; y
aunque esto no sería motivo para modificar

la política exterior de España, que no debe

detenerse ante consideraciones de este orden,

si lo es para ser tenido muy en cuenta, si

abona razones más fundamentales como las

que hemos expuesto.

»
* *

Y todos estos hechos son tan evidentes, tan

reales, que no creo necesitan mayor demos-

tración.



CAP TULO XIV

Peligros que ofrece la alianza con Francia.—Antago-

nismo en los intereses de ambos países.—Política

absorbente de Francia.—Su desconocimiento de Es-

pana, y su falta de imparcialidad y de justicia al

juzgarnos.

Xo menores inconyenientes que los que lie-

mos expuesto, al examinar en el capítulo

anterior la liipótesis de la entrada de Espa-

ña en la Tríplice, presenta nuestra unión con

Francia. Si el mayor peligro de que se debe

liuir es el de vernos envueltos en una guerra

continental europea, surgida por causas to-

talmente ajenas á nuestros intereses, este pe-

ligro, unidos á Francia, sería tan real como

unidos á Alemania, con la agravante de ha-

llarnos en el grupo en que, sin la coopera-

ción de Inglaterra, tendría las mayores pro-

babilidades de ser vencido.

Claro es que, en este x)unto, las deduccio-

nes que pueden hacerse, así como la impor-

tancia de los peligros que entrañaría para
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nuestra patria la unión con las potencias

de la doble alianza, varían, según que se par-

ta ó no del principio de una cooperación mi-

litar inglesa. Y esto nos lleva como de la

mano á estudiar el punto concreto de los la-

zos que en la actualidad unen á Francia ó

Inglaterra y de los compromisos que median

entre ambos Gobiernos.

Inglaterra no está unida con Francia por

una alianza; así reiteradamente se ba de-

clarado en el Parlamento por sus bondu-os

de Estado. En Agosto del pasado ano 1913

declaraba lord Haldane en la Cámara de los

Lores, contestando á lord Selborne: "Sin de-

jar de reconocer que no se puede prescindir

en el examen de estas cuestiones—se refe-

ría al equilibrio de fuerzas navales entre las

grandes potencias europeas—de las agrupa-

ciones internacionales constituidas, be de

bacer una afirmación: la de que no tenemos

alianzas. Nuestras relaciones con las poten-

cias del otro grupo son muy amistosas, y es-

pero que así lian de continuar, pues, por otra

parte, los dos grupos tienden á acortar las

distancias.'^

A raíz de los sucesos á que dio lugar el

envío del Panther á Agadir, fue interpelado

el Gobierno en la Cámara de los Comunes
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acerca de una cuestión debatida con calor,

durante el verano de 1911, por la Prensa,

tanto francesa como ini^lesa, referente al

supuesto comi^roiniso del (íobierno inglés de

trasladar al Continente, p-dVíi luchar al lado

de Francia, en caso de ruptura franco-ale-

mana, las 10 divisiones del ejército de pri-

mera línea, que se decían preiDaradas á este

efecto, y Mr. xVsquitli se cre3'ó en el caso

de declarar: '^Aunque las fuerzas militares

y navales del Imperio lucliaran allí donde

sean necesarios sus servicios á la patria, yo

me complazco en declarar que este Gobierno

no lia contraído compromiso alguno que le

obligue á trasladar tropas al Continente lle-

gado el caso de una guerra eurox^ea.''

Esta declaración ha sido reiterada con pos-

terioridad al iniciarse la crisis balkánica.

Pero sin necesidad de aquellas declaracio-

nes oficiales, la situación de Inglaterra en la

política europea, aunque siempre inclinada

al equívoco, es lo suficientemente clara para

poder apreciar lo que sería su conducta. La
vida internacional gira sobre un eje cuyos

extremos son Alemania é Inglaterra. La pri-



mera ejerce la liegemoiiüi sobre el Gontinen-

te; la segunda, la hegemonía sobre el mar.

Si aquélla no liubiera asi3Írado á extender al

mar su supremacía terrestre, jamás S(^ liu-

biera encontrado con Inglaterra; los años

de apogeo de la política bismarckiana sí^

significaron por una gran cordialidad de re-

laciones entre and)os Imperios. Así, pues, á

un choque de intereses marítimos, y, por de-

rivación de este aspecto, también de intere-

ses coloniales, se debe la tensión en las re-

laciones anglo - alemanas que determinó á

Inglaterra á pactar con Francia, la rival

eterna de Alemania, la inteligencia que hoy

las une. Pero Inglaterra, que por su situa-

ción preponderante tiene intereses que de-

fender en la mayor parte de los problemas

que afectan á la paz del mundo, se halla, sin

embargo, con relación á algunos de ellos, y
no de los que menos exaltan las pasiones, en

una situación de alejamiento que le permite

verlos con desapasionamiento y casi con in-

diferencia. Pensar que el Imperio británico

fuera á empuñar las armas para devolver á

Francia las provincias de Alsacia-Lorena, es

pensar un absurdo, j bien penetrados están

de ello en las esferas gubernamentales fran-

cesas.
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Inglaterra podrá tener en líneas generales

los mismos problemas que otra cualquiera

de las grandes i)otencias, y así, por ejemplo,

interesarle la conservación del actual equi-

librio europeo; pero los problemas que afec-

tan á la esencia misma de la política britá-

nica, con los cuales, en caso de perjuicio, no

lia transigido nunca, y por los que estaría

siempre dispuesta á i3rovocar la guerra, son

problemas de otro orden, son problemas ma-

rítimos T coloniales, y éstos principalmente

l^or lo que tienen de económicos y marítimos.

Inglaterra La visto indiferente engrande-

cerse á Prusia y salir á Austria de la Con-

federación germánica ; Im visto proclamar el

Imperio alemán en Yersalles, y coronar la

obra de la unidad italiana con la ocupación

de Roma por las troicas de Víctor Manuel;

ha aceptado la ocupación de Túnez por Fran-

cia para evitar que Italia, dueña de Sicilia,

cortase un día las comunicaciones entre las

dos porciones del Mediterráneo; ha visto,

por último, con la misma tranquilidad, la

anexión de la Bosnia y el engrandecimiento

de Servia; y ni vio indiferente la guerra de

Siria, ni la campana de Crimea, ni la ]3az de

San Stéfano, ni la ocupación por Francia de

Fashoda, ni ahora la solución del problema
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de Marruecos en cuanto afecta á la libre na-

vegación por el Estrecho y á la seguridad de

la costa atlántica.

Así, pues, si surgiese un conflicto franco-

alemán por una veleidad de un Gobierno

francés, arrastrado por un movimiento chau-

vinista^ en que entrase i")or mucho la espe-

ranza en los últimos aumentos del Ejército

ruso y su acumulación sobre la frontera ale-

mana, que tanto ha preocupado en estos mis-

mos días á la Prensa de este país, Inglaterra

seguramente, en una breve negociación de

esas que preceden siemiDre á las grandes cri-

sis, en la que exigiría y obtendría muy pro-

bablemente de Alemania dett^minadas conce-

siones, que dejaran á salvo sus intereses, de-

clararía su neutralidad, sin perjuicio de ha-

llarse dispuesta á intervenir para que las

condiciones de paz del vencedor no lesiona-

sen aquellos intereses. En una palabra : una

guerra angio-alemana en la que no intervi-

niese Francia, no se concibe, y, en cambio,

una guerra franco-alemaua sin la interven-

ción de Inglaterra, puede admitirse perfec-

tamente. Y calcúlese lo que esto represen-

ta para los aliados de Francia; calcúlese

lo que representaría para un país como Es-

paña hallarse unida por un tratado de alian-
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za á una ó á otra de las dos naciones occiden-

tales que forman parte de la triple inteli-

gencia.

Enlazado con el aspecto (]ue acabamos de

examinar se halla otro punto, debatido tam-

bién en el extranjero por multitud de escri-

tores.

Se refiere este punto á la mayor ó menor

facilidad que liaj en los tiempos actuales

para que se generalice la guerra, llegado el

caso de una ruptura entre dos grandes po-

tencias, habida cuenta de los conq^romisos y

pactos que las unen y de los enormes inte-

reses económicos comprometidos.

Xo se puede desconocer que la tendencia

más numerosa es la que cree que la guerra

sería general, propagándose á las potencias

de segundo y tercer orden. Sin embargo, la

historia de los últimos cincuenta anos es una

demostración bien elocuente d(^ lo contrario.

En 1866, Francia declara su neutralidad,

no obstante la ardiente codicia del Gobier-

no imperial por alcanzar á todo lo largo de

su frontera del Este la orilla izquierda del

Ivliin ; la campana se desenvuelve rápida, y,

á pesar de las grandes modificaciones que la
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paz de Praga introduce eu el mapa de Euro-

pa, la paz no sufre alteración por la inter-

vención de los neutros. En 1870 ocurre algo

muy semejante, y en 1878, aunque Inglate-

rra y Austria imponen la revisión del trata-

do de San Stéfano, Eusia se conforma, -acu-

diendo a Berlín, y la paz no se altera. Eu

1898, al estallar nuestra guerra con los Es-

tados Unidos, y eu 1904, al surgir el conflicto

entre Ilusia y el Japón, todas las potencias

se declaran neutrales, ,>
Jos mismos aliados

de estas dos últinuis, Francia é Inglaterra,

respectivamente, interpretan las cláusulas de

sus convenios de forma (lue les permita man-

tenerse alejados de la luclia; y lo mismo su-

cede durante la guerra turco-italiana y en

las dos sucesivas guerras balkánicas.

¿yo vemos en estos ejem^Dlos conflictos de

todo orden (pie afectan á intereses variadí-

simos, á veces vitales^ de los neutros, como

ocurría <n\ 1860 con Francia, y en 1912 y 13

con Austria, y, sin embargo, la guerra no se

lia generalizadt) en ningún caso?

;,No es esto, si no una enseñanza, por lo

menos un síntoma de (jue, llegado el caso de

un conflicto franco-alemán, Inglaterra, sin

un com]n'omiso terminante de intervención,

buscaría el medio de declarar su neutralidad?

ic
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Para los que iio se preocupan de estudiar

estas delicadas materias, les es muy cómodo

afirmar que los misuios peligros se corren en

una alianza con Francia que con Inglaterra,

porque parten del supuesto, falso á todas lu-

ces, de que una guerra europea, sin la inter-

vención inglesa', no puede i)roducirse.

Se necesita desconocer la historia de In-

glaterra, así como los procedimientos á que

recurren las Cancillerías para obtener una

declaración de neutralidad que interesa, para

hacer semejante afirmación. Son demasiado

gigantescos los intereses que se comiDrometen

en una guerra, para que no se recurra, con el

fin de evitarla, a todos los medios compati-

bles con el decoro, j á veces á los que son

incompatibles. Una promesa formal, con ga-

rantías suficientes, de limitación en sus ar-

mamentos navales, hecha i)or Alemania en

un momento de aguda crisis, sería tal atz

motivo para que Inglaterra se declarase neu-

tral. " '
^^

Así, pues, volviendo á los peligros que tie-

]ie para Espaíía la alianza con Francia, el

primero de todos sería el que naciese de la
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necesidad eu que podíamos vernos de inter-

venir en una guerra franco-alemana en que

Ino^laterra se mantuviese neutral. Cuantas ca-

lamidades pueden caer sobre un país, en caso

de un conflicto armado, caerían seguramente

sobre nuestra patria. El dominio del mar es-

taría en manos de Alemania, j nuestras cos-

tas serían devastadas, quedando, tanto Fran-

cia como nosotros, incomunicados con Añ*i-

ca y en la imposibilidad de trasladar á la

metrópoli las tropas de aquel Continente;

nuestro Ejército habría de defender el te-

rritorio francés, y toda una generación de

españoles iría á perecer á las llanuras de la

Champagne ó á los desñladeros de los Vosgos

por defender intereses que no sólo nos son

indiferentes, sino que, en muchos casos, re-

sultan incompatibles con los nuestros.

Y no se diga que para contentar á Francia

sin disgustar á Alemania podía limitarse

nuestro país á dar paso y aun á transportar

en barcos españoles al 19.° cuerpo de ejér-

cito francés, que desembarcaría en Carta-

gena, pues este hecho, contrario en absoluto

á las obligaciones de los neutros, equivaldría

á una intervención armada, y, por tanto, á

una declaración de guerra contra el Imperio

alemán. A los pueblos no se les puede enga-
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ñar cou palabras; intentarlo sólo, es cri-

minal.

'^Es éste un tema liarto complejo—dice

uno de nuestros diplomáticos cuyo xíorvenir

es más brillante, j cuA'as dotes de inteligen-

cia Y patriotismo lia podido apreciar el país

en la laboriosa negociación de 1912, el señor

González Hontoria, en un artículo publicado

recientemente en 1 /> C bajo (d título: "El

paso por España del 19.° cuerpo de ejército

francés".—A los franceses toca resolver en

<iuó eventualidad y para qué fines traerían

al Tontinente sus fuerzas de Argelia. A Es-

Ijaña, si algún día lo (]Uc hasta ahora es re-

íii^xión de i)eriodistas se convirtiera en pro-

pósito de gobierno, ese aspecto le interesa-

ría x)or vía indirecta, por aquello de que no

es lo mismo exponerse un país á dejar de

ser considerado neutral cuando empiezan las

hostilidades, que cuando la parte á quien se

ayuda va á (piemar el último cartucho."

Para quemar A último cartucho contra

Alemania es para lo que se nos pediría el

])aso del Cuerpo de ejército de Argelia, pues

bien se comprendí» que ]>ara luchar con Ita-

lia no necesita Fi-ancia la cooperación de esas

tropas.

Y para tena ina r este punto sólo hemos de
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decir que, con una probabilidad entre ciento

que hubiera de un conflicto franco-alemán

sin la intervención de Inglaterra, no debería

Gobierno alguno español pactar aisladamen-

te alianza ni aun inteligencia con Francia,

que pudiera conducir al j)aís á situación tan

comprometida, que seguramente acabaría en

una hecatombe.

«

Varias razones abonan aquella afirmación.

En 2)rimer término, sin el doiniuio del mar,

no sólo perdería Francia los contingentes de

sus tropas de África, sino que habría de dis-

traer un ejército i)ara la protección de sus

costas del Xorte y Noroeste, en i^erjuicio na-

turalmente de las que pudiera oj)oner como

barrera en los Vosgos.

Examinando M. Lanessan en 1911 este mis-

mo extremo en una obra que ysi hemos cita-

do, Nos forces navales, y partiendo de la hi-

pótesis de una guerra entre la doble y la

triple alianza, en que Inglaterra permane-

ciese lunitral—Iniena demostración de que la

opinión en Francia admite aquel hecho como

posible,—dice: "La preocupación capital de

Alemania, en este caso, sería apoderarse des-
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de el comienzo del conflicto de algún punto

de nuestras costas susceptible de servir de

base á su flota.

'^Un desembarco en el Contentin ó en Bre-

taña, no lo consentiría Inglaterra; pero en

la desembocadura de la Ciiarente ó en la ve-

cindad de la de la Gironde, podría tal vez

verificarse sin provocar en el mismo grado

los temores ingleses, y, en este caso, un ejér-

cito alemán, organizado sin prisa y con toda

seguridad, podría trasladarse en nuestros

propios ferrocarriles á retaguardia de nues-

tras tropas del Este ó de los Alpes" (1).

Las circunstancias de 1870 se presenta-

rían agravadas, pues el no poder Alemania

disputarle en aquella ocasión el dominio del

mar, permitió á Francia llevar á los campos

de batalla aquellos contingentes de marinos

que, á las órdenes de Jaureguiberry, sellaron

con su sangre la victoria de Coulmiers, y
dieron pruebas de admirable lieroísmo en las

terribles derrotas de Orleans y del Mans.

En segundo lugar, no puede echarse tam-

poco en olvido, tanto los peligros de una in-

vasión italiana por los Alpes marítimos y
Condado de Kiza, frontera abierta, siempre

(1) Páginas 101, 106 y 107,
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que 86 domine el mar, como la morbosa in-

fluencia que en el Ejército francés lian ejerci-

do las predicaciones y las campanas de Gues-

de y de Hervé, así como la labor constante

que desde hace tiempo viene realizando un

lioml>re de la altura parlamentaria de Jau-

rés ; campañas y predicaciones que corroen la

disciplina y la moral patriótica del soldado

—

la oñcialidad es tan buena como la i^rimera

del mundo,—y que probablemente saldrán á

luz, para desgracia de Francia y de sus alia-

dos, el día en que haya de defender el suelo

nacional de la invasión germánica. Y esto

debe tenerse muy en cuenta en España por

({uien deba estudiar el problema con respon-

sabilidades de mando y con finalidad de ha-

cernos salir del aislamiento.

«
« *

Pero, además, entre Francia y España ha

liabido desde antiguo un gran antagonismo

de intereses. Tal vez en la realidad esos inte-

reses sean conciliables, pero lo cierto es que

la ambición francesa ha impedido siemi^re

una conciliación justa de ellos. Lo mismo

cuando el nond)re de España llenaba el mun-

do, que en los siglos que siguieron de deca-
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dencia, la oposición de Francia á todo lo que

ñiera español fué constante é irreductible.

Las alianzas franco - españolas han sido

siempre funestas para nuestra patria. Cuan-

do vencíamos unidas nuestras fuerzas a las

francesas, se inventaban en Francia las más

atroces calumnias para atribuirse la gloria

del triunfo, como ocurrió en el combate na-

val del cabo Sicié (1) ; cuando éramos venci-

dos, esas calumnias se inventaban para atri-

buirnos la derrota, como ocurrió en Finis-

(1) "El proceder de los frauceses en esta ocasión

—

dice D. José de Vargas Ponce en su Vida del almiran-

te D. Juan José Xavarro, paginas 214 y siguientes,—su

inerte y equívoca conducta, levantó un alarido univer-

sal, y por algtín tiempo revivió la amortiguada enemi-

ga, que no fué más pública en la era de Francisco I y

sus inmediatos sucesores. Sarcasmos, pasquines, hasta

oraciones sagradas dichas en los templos, los pintaron

con los más negros colores. Ellos, por su parte, han

procurado multiplicar testimonios en que se lea este

combate como partido con su triunfo entre las dos es-

cuadras. Y como si esto no fuera bastante, osó la mala

fe de alguno arrebatar la palma del Real Felipe para

depositarla en una mano francesa, afrentando y deni-

grando la mano española que la ganó. Atroz calumnia

últimamente repetida por pluma menos interesada y

sospechosa que la de monsieur de Lage, su primer fin-

gidor.
"
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terre j en Trafalgar, do obstante ser tan

conocidas las causas do aquélla y liaber de-

rrochado el heroísmo.

Si la situación de Francia era comprome-

tida, la alianza se invocaba á cada momen-

to, obligándonos A intervenir con las armas,

como en 17G0, cuando aquel país se liallaba

en trance de quemar sus últimos cartuchos.

En cambio, cuando las cláusulas del Pacto

de familia se invocaban x>or el Gobierno es-

panol para defender nuestros intereses en-

frente d(* Inglaterra, s(» contestaba secamente

por Luis XV, tímiando pretexto de la caída

del Duque de Choiseul : "]Mi Ministro quería

la guerra; yo no'' (1). Lo primero nos oca-

sionaba la pérdida de la Habana y Manila;

lo segundo, la bochornosa humillación de las

Maluinas, el trance quizá más amargo del

reinado de Carlos ITI.

(1) "Pero el Monarca francés olvidó—dice Lafuente

en su Historia de España—que ni él ni su Ministro es-

taban en libertad de querer la paz 6 la guerra, cual-

quiera que fuese su particular opinión ó deseo, sino en

obligación de cumplir la cláusula 12 del Pacto de fa-

milia, por lo cual, al solo requerimiento de una de las

partes contratantes, estaba la otra en el deber de su-

ministrarle los auxilios á que se había comprometi-

do..." Tomo XX, pág. 315.
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Pero no es esto solo; sin entrar á juzgar^

por ser tarea impropia de este estudio, la

rej)utación que, merced á la amahle benevo-

lencia de nuestros vecinos del Xorte, se ex-

tendió por Europa, en lo referente á nuestra

sui3uesta intransigencia religiosa y á nues-

tras crueldades colonizadoras—como si Fran-

cia no tuviera en su liistoria una Saint-Bar-

ílielém}', de que nosotros carecemos afortu-

jiadamente, é Inglaterra no contase entre sus

más intrépidos j despreocupados colonizado-

res á un Warren Hastings (1), que puede

vanagloriarse de actos tan justos como la

llamada guerra de los Rohillas,—el alma del

pueblo francés, tal vez por desconocimiento

del nuestro, no lia llegado jamás á estimar-

nos, porque no se lia tomado la molestia

de conocernos. Y esto es peligTOSísimo para

una alianza; esos antagonismos históricos

/

(1) "Hubo im tiempo—dice Macaiüny en su Estu-

dio sohre Warren Eastinos—en que sólo pensamos en

tener derechos sobre los indios, durante el cual los em-

pleados de la Compañía sólo se ocuparon en robar á

los indígenas de cuantas maneras son imaginables, en

el plazo más breve, con el objeto de regresar á Ingla-

terra enriquecidos de rapiñas, antes de sentir los per-

niciosos efectos del clima." Warren Ilastiiios.—7v.s//í-

(IIds hhióricos, pag. 195.
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que resisten la acción del tiempo, no desapa-

recen por un tratado; en todo el curso de

este estudio liemos podido ver el choque cons-

tante de nuestros intereses con los franceses

;

suponer que la alianza iba á borrar esas dife-

rencias sería candidez, si no era ignorancia

:

Austria é Italia están aliadas hace treinta y

dos anos, y el antagonismo de sus intereses

en el Adriático se reproduce á cada mo-

niento.

Pero además, aquella incomprensión espiri-

tual de nuestra vida toda, que se refleja en la

casi totalidad de los escritores franceses que

se han ocupado de nosotros, y que aun hoy

día hace escribir á los periodistas de aquel

I)aís cosas referentes á Espaíía que harían

sonreír, por lo absurdas, si no llevasen la in-

tención del ridículo, y olvidar á plumas bas-

tante competentes, como la de M. Marvaud,

sus propios defectos al poner de relieve los

nuestros, determinaría seguramente en Fran-

cia una interpretación de las cláusulas del

convenio en que no admitiesen la igualdad

de derechos, pues allí sólo se ha concebido,

en cuantas ocasiones hemos sido aliados, la

subordinación de España. Y una alianza in-

terpretada en esa forma se convierte en el

más intolerable de los 3'Ugos.



CAPITULO XV

Si la entrada de España en la trii3le como en la doble

alianza ofrece peligros y dificultades, sólo queda In-

glaterra para salir del aislamiento.—^Situación del

Imperio británico.—Beneficios que le proporcionaría

su unión con España.—Ventajas para nuestro país.

—

Importancia de la alianza anglo-española en el con-

cierto europeo.

Acabamos de ver los peligros que para la

seguridad y tranquilidad de nuestro país

ofrecen las dos alianzas en que se lialla di-

vidida Europa. Por imperativo categórico de

nuestra situación geográfica, hemos de mar-

char en política exterior entre dos precipi-

cios; de un lado, el aislamiento, con exposi-

ción evidente á violaciones de nuestra neu-

tralidad, á golpes de mano traidores, á expo-

liaciones sin combate; de otro, las alianzas,

con i)eligTo, no menos nuinifiesto, de mez-

clarnos en luchas por intereses que nos son

extraños.

Es ésta una terrible, una dolorosa dis-



yimtiva; ante ella, aceptamos la política de

alianzas como un mal menor, según ya diji-

mos en otra parte. Pero para qne este mal

y aquellos peligros, qne siemi)re existen, pu-

dieran en lo posi])le limitarse á lo que alcan-

ce la i)revisión humann, España necesitaría

buscar esa alianza en nn país al cual su i)0-

sición excéntrica con relación á los proble-

mas continentales, y su falta de heridas que

restañar y de anexiones mas 6 menos jus-

tas que defender, permitiese un desapasiona-

miento y una frialdad en su actuación, que

es siempre garantía de rectitud en el juicio

y de mesura en el lU'ocedimiento. El recuer-

do de luchas recientes y de dolorosas sece-

siones, suele ser mal consejero en numientos

de crisis.

Esas garantías, nacidas de aquella situa-

ción, no se las brinda á Esjuina más ([ue In-

glaterra. Ya nos lo dijo (íanivet en su Idca-

rlum: '^España es, despnés d(» Italia, la na-

ción más interesada en (jue subsista durante

largo tiempo la supremacía naval de Ingla-

terra... Esta hegemonía es menos peligrosa

en manos de esta potencia, qne lo sería en

las de ninguna otra nación, porcjue liKjhitc-

rra no ticiic ¡u'ihjuihi (-(Hicrión ¡ninrdiata con

el Continente, ni aun con el litoral medite-



mineo, y, en segundo término, porque Ingla-

terra se encuentra hoy en la plenitud de su

potencia de expansión, y debe, por eso mis-

mo, mantenerse á la defensiva^^ (1).

Esas dos razones que invoca Ganivet son

todo un tratado de política exterior, de ac-

tualidad en estos momentos x^ara la actua-

ción de nuestra patria en ese aspecto de su

vida. Inglaterra no siente rencores nacidos

de mutilaciones no olvidadas; sus fronteras

metropolitanas, delimitadas por el mar, no

pueden ensancharse; desde la independen-

cia de los Estados Unidos, el iDabellón inglés

no ha sido arriado de territorio alguno, y su

íiobierno, y la opinión ijública que sobre él

influye, no se Imlla acuciado por el dolor, ni

viok'ntado por la necesidad de defender lo

que ha unas décadas no era suyo; sus colo-

nias son libres, y las antiguas repúblicas del

Transvaal y del Orange forman hoy parte de

la Unión sudafricana, á cuyo frente el cau-

dillo de la pasada guerra ejerce un poder tan

autónomo, que recientemente ha llegado á la

expulsión de los jefes sindicalistas contra el

parecer y el consejo de la metrópoli:
¡
prueba

elocuente de su res^^eto á la libertad de la

(1) rügiüa IOS.



colunia I Inglaterra se halla en el apogeo de

8U poder, por lo que una política ofensiva lia

perdido para ella toda virtualidad; sus inte-

reses, como nos dice Ganivet, no guardan

coní^xión- alguna con el Continente. Ingla-

terra no tiene más que un problema en la ac-

tualidad: su rivalidad mnrítima con Ale-

mania.

Y en este punto nosotros no podemos ol-

^'idar la frase de Bismarck, aun á riesgo de

una repetición, cuando, preguntado x>or que

su obsesión era Francia, contestó: ^'Alema-

nia puede tener una guerra con Francia sin

que en ella intervenga Rusia; lo que no pue-

de tener es una guerra con Rusia, ó con

otra potencia europea, sin la intervención de

Francia.

"

Eso mismo decimos nosotros: de los dos

problemas que end)argan la atención de los

pue])los de esta parte de Europa, uno, la ri-

validad franco-alemana, puede dar lugar á

una guerra en que, por la neutralidad de

Inglaterra, naciones como España puedan

mantenerse alejadas de la lucLa, si compro-

misos anteriores no las obligan á intervenir;

el otro, la rivalidad nuirítinuí anglo-alenui-

na provocaría una guerra general, porque

Francia no desaprovecharía la ocasión de
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buscar eu los azares de la liiclia un posible

desquite.

He aquí por qué España debe preferir á

toda otra la alianza con Inglaterra; con

Francia ó con Alemania, nuestra interven-

ción armada sería obligatoria en ambos ca-

sos; con Inglaterra hay muchas probabilida-

des de que no lo fuera más que en uno.

Pero llegado el caso de la guerra, y pues-

tos en la necesidad de intervenir—esta pro-

babilidad hay que admitirla siempre, pues

lo contrario no sería una alianza, sino una

neutralización,—¿qué auxilios y ventajas po-

dríamos pro^jorcionar á Inglaterra, y cuáles

lialu-íamos d(^ olítener nosotros?

Al tratar en el capítulo IX de la situación

del Mediterráneo liemos apuntado algunas

de aquellas ventajas.
;
Quién, que ha^^a medi-

tado un momento sobre estas cuestiones, no

conoce los beneficios que á Inglaterra puede

proporcionar una alianza con nuestro país I

8 i Portugal, con bases navales tan sólo en

el Océano, y desi)rovistas de todo recurso, le

lia servido provechosamente^ en tantas oca-

siones,
;
qué beneficios no había de obtener
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ele su unión con España, con posiciones en el

Mediterráneo j en el Atlántico, en el Estre-

cho de Gibraltar y sobre la costa de África,

con elementos j recursos en material y en

hombres infinitamente superiores á los de

aquel país

!

Gibraltar avaloraría su posición como puer-

to militar de importancia, que hoy, por el al-

cance de la artillería moderna, tiene en en-

tredicho; su situación se completaría con la

de Ceuta, y sin permiso de la alianza anglo-

espauola, no habría barco que iludiera atra-

vesar el Estrecho.

La línea Gibraltar-Mahón-Malta, apoyada

en los flancos por Cartagena y las Chafari-

nas, dominaría el Mediterráneo, y, no obs-

tante la concentración de las fuerzas navales

inglesas en el mar del Norte y en la Mancha,

allí donde estuvieran España é Inglaterra se

inclinaría el equilibrio de este mar.

Las rías bajas de Galicia, el arsenal del

Ferrol, situado sobre las derrotas de las na-

ciones del Norte de Europa á la América

Central y del Sur, coutaiido hoy con elemen-

tos de gran consideración, y que deben ser

aumentados en breve—un dique de 30.000 to-

nehidas puede equivaler, en sentir de los téc-

11 icos, á dos barcos de combate en bi evalua-

17
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ción de las aportaciones militares de un país

al negociarse una convención naval,—ofre-

cen i^osiciones de incalculable valor militar

para una Marina que trate de impedir, por

ejemplo, el abastecimiento de Alemania y la

salida de sus productos, para lograr el ani-

quilamiento de su comercio marítimo.

Los intereses de España é Inglaterra se

compenetran perfectamente, tanto para la

paz como para la guerra. Doloroso es ver flo-

tando sobre Gibraltar un pabellón extraño,

pero ¿cree nadie posible, en estas circunstan-

cias, reivindicar por las armas su dominio?

Cierto que en una alianza con Alemania se-

ría el ofrecimiento que obtendríamos; pero

si ese ofrecimiento llegaba á convertirse en

realidad, sería á costa de horrores que no

compensarían la adquisición.

Hay en nuestra patria un refrán que dice

:

"Con todo el muudo guerra,

Y paz cou Inglaterra",

lo cual no es otra cosa que el reconocimiento

por la conciencia popular de una gran ver-

dad: que Espaiía puede lucliar en mejores ó

peores condiciones con cualquiera nación de

Europa, menos con aquella que domine el

mar, y como el dominio del mar continúa
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vinculado en la patria de Nelson, lie allí por

qué sería un enorme, un desdicliado error el

colocarnos en situación de tener que luchar

contra ella.

Inglaterra está tan interesada como Espa-

ña en el mantenimiento del statu qiio terri-

torial en el Mediterráneo y en el Atlántico,

como lo prueba el conyenio de 1907, que es

demostración de aquel interés, que constitu-

ye para ella una necesidad.

Incorporados á su política—sólo Inglate-

rra y Alemania tienen poder bastante para

marcar las líneas generales de la política eu-

ropea, — el renacimiento español la benefi-

cia de modo evidente, por lo que, así como

liemos encontrado apoyo en ella al negociar

con Francia en 1912, lo encontraríamos siem-

pre en el avispero de Marruecos y en las de-

rivaciones del problema portugués, plantea-

do en cualquiera de los aspectos que ya exa-

minamos. Y la beneficia porque nuestro apo-

yo robustecería su posición en el concierto

euroi^eo y su papel de potencia preponde-

rante entre las de la entente cordiale; y claro

es que, cuanto mayor fuera este apoyo, ma-

yor sería su robustecimiento.
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Si se nos objetara que con esta alianza

España entraría en la esfera de acción de

las potencias de la entente cordíale, diríamos

que, como los lazos que unen á Inglaterra

con Francia y Eusia se limitan á una inteli-

gencia, es decir, á una coincidencia de apre-

ciación en sus intereses respectivos, sin de-

terminación de mayor alcance, puesto que

no existe conreución naval ni militar, al me-

nos conocida, nosotros, al igual que el Japón

y aun que Portugal, j)odríamos pactar una

alianza con el Imperio británico indepen-

dientemente de sus relaciones con aquellas

potencias.

Una alianza defensiva con Inglaterra ex-

cluiría legalmente toda obligación de inter-

venir, cuando aquella nación, por ejemiDlo,

tomase las aruias para acudir en socorro de

Francia y Rusia. Como esto es un poco teó-

rico, y por eso hemos subrayado lo de legal

mente, el caso extremo que iludiera ocurrir se-

ría el de vernos en la necesidad de luchar for-

mados en las filas de la entente conllale; pues

l)ieu, aun en este extreino, sería muy distinto

entrar en la trii^le inteligencia del brazo de

Inglaterra que del brazo de Francia. La pri-

mera tiene elementos para resistir que hi se-

gunda no posee; la intervención armada de
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aquélla supone la ele ésta, y no al contrario

;

nuestras tropas tendrían una libertad de mo-

vimientos y una facilidad de transporte de

que carecerían unidos solamente á Francia;

por último, apoyados en los Pirineos, y con

los flancos asegurados por el mar, que nos

facilitaría toda suerte de recursos en dinero

y en material, podríamos nosotros, aunque

Francia hubiese caído, ofrecer una gran re-

sistencia, que facilitase el restablecimiento

de la paz. En una palabra : con el mar nues-

tro, y con un centro de riqueza y poder tan

colosal como el de Inglaterra allende el mar,

siempre seguro y siempre intacto, nosotros

podemos luchar, y aun vencer—buena prue-

ba de ello es la guerra de la Independencia ;—

sin el mar, nos cortan las manos y los pies,

dejándonos imposibilitados para la lucha.

¿Y beneficios para nuestro país? El pri-

mero de todos, la tranquilidad y la paz, más

garantida con esta alianza que con cuahiuie-

ra otra y que con el aislamiento. La situa-

ción excéntrica en que se halla Inglaterra

en relación con las naciones que forman las

dos alianzas; su alejamiento de los proble-
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mas continentales europeos, que sólo le in-

teresan de modo indirecto; el carácter de su

política exterior, ligada esencialmente á pro-

blemas marítimos \ coloniales, son para Es-

pana las mejores garantías de paz, de esa

paz que nosotros necesitamos ]3or espacio de

un siglo, cuando menos, para rei)onernos.

Pero si la paz, por indeclinable fatalidad

de nuestra situación geográfica y de nuestra

desdicha, no puede conservarse, ¿en quién

hallaríamos major facilidad para acudir en

nuestro socorro, elementos más valiosos que

prestarnos, auxilios más eficaces, que en In-

glaterra? ¿Xo es un ejemplo vivo de esto que

decimos la guerra de la Independencia? ¿Y
nuestras aspiraciones? ¿En quién, que no fue-

ra ella misma, podría ver Inglaterra con me-

nos recelo que en míinos de su aliada España

la administración y la seguridad de Tánger?

¿Xo accedió á que la policía de la zona inter-

nacional estuviera á las órdenes de un jefe

español, y que la seguridad y vigilancia de

sus costas S9 encomendase á nuestra Marina?

¿Y de dónde provienen los obstáculos que

dificultan la implantación de aquel estatuto?

¿Xo es Francia, como siempre, la que niega

hoy lo que concedió ayer?

Y en Portugal, ¿no tiene interés Inglate-



— 203 —

ii'a en conservar el statu quo, como lo tene-

mos nosotros?

Pero si esto no fuera posible; si errores

propios ó ambiciones extrañas planteasen el

problema de las colonias portuguesas, In-

ii;laterra, aliada de España y Portugal, ¿no

permitiría que bajo su égida se llevase á

cabo la aproximación de los pueblos ibéricos?

Tal vez esto es utópico; tal vez dependa de

las circunstancias y de los sucesos que se ave-

cinan.

Si hay que salvar para Portugal los archi-

piélagos atlánticos, como lia dicho un escri-

tor español, lo primero (lue hay que salvar

es su personalidad llegado el momento de la

crisis, y esta personalidad no puede salvar-

se más que por su aproximación á España

Poco hemos de decir, desjDués de lo ex-

puesto, sobre los beneficios, siempre impor-

tantes, aunque más secundarios, que puede

reportarnos la alianza inglesa en otros ór-

denes y aspectos.

Ventajas para nuestro comercio, apoyo

para las instituciones, facilidades de inter-

cambio espiritual, todo esto puede hallar be-
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neficios en ima alianza con Inglaterra, pues

nnestro comercio con aquel país representa

muchos centenares de millones; nuestra di-

nastía, que x)ara nada necesita apoyos ex-

traños, sostenida x)or la adhesión de la in-

mensa mayoría de los españoles, tiene víncu-

los de parentesco' muy estrechos con la di-

nastía inglesa, y en ellos las mejores ga-

rantías de mutua inteligencia; y nuestras

costumbres políticas j nuestra forma de ac-

tuación en la vida i)ública, i3ueden hallar en

Inglaterra enseñanzas que otros países que,

como Francia, se x^recian de maestros, no

pueden x>restarlas, i)or haber llegado al ma-

yor grado de corrupción.

Pero, además, la alianza' con Inglaterra nos

permitiría vivir con Francia en una intimi-

dad de relaciones que, excluyendo todo com-

promiso por nuestra parte, facilitase la obra

común en Marruecos. La garantía de nuestra

neutralidad, en caso de guerra con Alema-

nia, es el máximum de concesiones que po-

demos hacer á Francia en prueba de buena

amistad. Y esta garantía, que permitiría al

país vecino desguarnecer toda la frontera de

los Pirineos, es de tal entidad, y representa

tanto para la acumulación de sus efectivos

en el Este, que, al concederla, justo es (jue
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recabásemos garantías de amistosa y leal co-

operación en Marruecos, sin ingerencias mu-

tuas de una zona en otra.

Todo lo que sea extralimitarse de aquella

garantía de neutralidad, si se quiere bené-

vola, traspasa las obligaciones de los neutros

T expone al país á ser tratado como belige-

rante. Sin alianza, sin inteligencia, el paso

de un solo batallón francés por territorio

español nos mezclaría de hecho en la con-

tienda.

Piénselo quien deba meditar sobre este

extremo, que de él puede derivarse el ani-

quilamiento de la patria.

17





CONCLUSIÓN

Llegados al final de nuestro trabajo, sólo

liemos de decir dos palabras para terminar.

España está en pleno período de reconsti-

tución; su agricultura, su industria, su co-

mercio interior y exterior, todas sus ener-

gías nacionales, en fin, se desenvuelven pro-

digiosamente. En los diez años últimos el

valor de su producción agrícola lia aumen-

tado en 500.000.000 de pesetas; su comercio

ha llegado en 1913 á 2.351.000.000 de pese-

tas, cifra jamás lograda, y superior en más

de 400.000.000 á las normales del último

quinquenio ; los ingresos de sus ferrocarriles

crecen en proporciones que demuestran el

colosal aumento de tráfico; su Marina mer-

cante rebasa la cifra de 800.000 toneladas,

j en la Marina de vapor ocupamos en Eu-
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ropa uno de los primeros lugares, inmedia-

tamente después de Francia (1).

Nuestras ciudades se transforman; no es

sólo Bilbao, que en un período de treinta

anos pasa de 18.000 habitantes á 100.000; no

es sólo Barcelona, que se aproxima á 700.000

almas; son Madrid, Valencia, Sevilla, San
Sebastián, Zaragoza, Valladolid, Santander,

Gijón, Vigo, la inmensa mayoría de las ciu-

dades españolas, que exiDerimentan hoy el

vertiginoso desarrollo de las poblaciones in-

glesas que señala Macaulay en sus Estudios

históricos^ al reseñar la vida de su iDaís en la

primera mitad del siglo XYIII.

Pero esta fiebre de renacimiento, este vi-

goroso resurgir de todas las fuentes de ri-

queza, no es más que una iniciación, que un
comienzo; interrumpirlo sería matarlo: de

aquí la colosal importancia que para España

tiene la paz.

Pero esa paz, que es vida para nuestro

país, corre serios i)eligTos si el temido con-

(1) Después de Inglaterra, las Marinas mercan-

tes de vapor en Europa siguen este orden: Alema-

nia, 2.655.000 toneladas; Holanda, 1.631.000; Noruega,

987.000; Francia, 83S.00O; España, 761.000; Italia,

696.000; Suecia, 610.000.
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flicto europeo nos sorprende en la indefen-

sión del aislamiento. Mas ¿cómo salir de él

sin mezclarnos en el avispero de los proble-

jnas continentales? Con Inglaterra, liemos

contestado; con una alianza con Inglaterra,

pactada con separación completa de todo

compromiso con Francia; con una alianza

con Inglaterra, que abonan las {siguientes ra-

zones :

Primera. Porque el Imperio británico no

tiene intereses directos en aquellos proble-

mas continentales que más en loeligro ponen

la paz del mundo, lo que es una garantía

para España de posible alejamiento de ellos.

Segunda. Porque la actitud de la política

inglesa, según liemos expuesto, y ha confir-

mado en estos mismos días sir Edward Grey

en la Cámara de los Comunes (1), se halla

(1) Las declaraciones de sir Edward Grey que han

tenido tan gran resonancia, y que lian sido comentadas

por toda la Prensa del mundo en estos días, fueron

hechas el 20 de Marzo actual en la Cámara de los Co-

munes. El párrafo en que más directamente aborda la

cuestión de los compromisos de Inglaterra, en caso de

una guerra europea, no pudo ser más terminante y más

explícito; dijo: "Sería locura suponer que el Imperio

británico cuentíi con el concurso naval de Francia en

el Mediterráneo para casos de guerra. Y no podemos
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libre de todo compromiso de intervención a

favor de la doble alianza llegado el caso de

un conflicto europeo, lo que es vital para

nuestro país.

Tercera. Porque la Gran Bretaña no tie-

ne mutilaciones recientes que vengar ni ex-

poliaciones metropolitanas que defender, lo

que le permite una frialdad de juicio que es

para nosotros garantía de que la exaltación

no decidirá de su actitud ante una crisis pe-

ligrosa.

Cuarta. Porque nuestros intereses y los

suyos son perfectamente conciliables, tanto

para el estado de paz como i)ara el que sigue

á la terminación de la guerra.

Quinta. Poríiue las prestaciones de mu-

tuo auxilio, en caso de ruptura de hostilida-

des, son más fáciles, rápidas y eñcaces que

con ningún otro país; nosotros podemos brin-

darle la seguridad del Estrecho de Gibraltar,

paso obligado de sus comunicaciones con la

India ; ella, por sólo el hecho de estar á nues-

tro lado, nos proporciona la inviolabilidad

de nuestras extensísimas costas.

contar con diclio concurso, porque entonces deberíamos

nosotros, á cambio, prestar á Francia nuestro concurso

militar."
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F^e.i-ta. Porqiio nuestras aspiraciones n^

son incompatibles con las suyas, ni en el

problema de Marruecos, ni en el Mediterrá-

neo occidental, ni en los problemas peninsu-

lares.

Ahora bien, ¿es posible esta alianza en la

actualidad, separadamente de todo compro-

miso con Francia?

A nuestro juicio, no sólo es posible, sino

conveniente para Inglaterra. Para nosotros

sus beneficios dependerían mucho de la ha-

bilidad del negociador y de los elementos de

fuerza que aportemos. Proporcionarnos un

apoyo seguro y eficaz enfrente de la política

absorbente y siemi)re peligrosa de Francia,

no sería ciertamente el menos importante.

¿Que esa política, cuyo primer objetivo es

la paz, sería una política de prudencia, por

no llamarla de timidez? Cierto; pero es, hoy

por ho}^, la única i)olítica posible.

FIN
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